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 Capítulo 1 

    —Aitana, ¿vendrás el viernes a tomar algo con nosotras?  —me preguntó María, una de mis alumnas. 

    —No lo sé, María, depende de si estoy libre o no, guapa —le contesté pensando en que sí que iría, pero no ese viernes, sino ya otro, un viernes cuando los sapos bailaran flamenco. 

    Y es que, menudo percal tenía yo, por mucho que cuando me calzaba las zapatillas deportivas y me embutía en mis mallas, me convertía únicamente en la monitora de zumba e intentaba olvidarme del resto. 

    Camino de casa repasé mentalmente la lista de la compra. 

    —No olvides traer un cargamento de pañales, que la niña hace más caca que un mirlo. Y un ambientador, que no veas el olorcito que deja —me comentó Bruno por teléfono. 

    Claro como si él fuera al baño y dejara fragancia de rosas en el ambiente, había que fastidiarse. Lo que había que oír. 

    Bien me había vendido la moto, esa era la realidad. El día que, a mis veinticinco añitos, con más miedo que un pescado en Semana Santa, le comenté que estaba embarazada, todo fueron frases tranquilizadoras. En el momento las agradecí, para qué voy a decir lo contrario, pero cuando mi pequeña Isa llegó al mundo descubrí que normal que estuviera tranquilo, si no estaba en sus planes hacer ni el huevo. 

    Y pensar que me había enfadado meses atrás con mi madre por decirme que mi novio era un “Juan Cojones”, cuando la pobre lo único que quería era advertirme de la que me venía encima… 

    En cualquier caso, y pese a que ella sí que me hubiera ayudado en todo lo posible con mi Isa, por la que bebía los vientos, bastante hacía con pasarse todo el día limpiando el gimnasio, que para eso las cosas estaban más que difíciles y siempre me recordaba que “quien tiene un trabajo, tiene un tesoro” hoy en día. 

    Justamente yo me estaba preparando para dar clases de zumba, que era la ilusión de mi vida, cuando un “zumbazo” de Bruno me dejó embarazada, así, sin comerlo y sin beberlo.  

    La noticia, inicialmente, me cayó como un jarro de agua fría; por mi edad, porque su sueldo de mileurista como militar raso no nos daba ni para pipas y porque tampoco estábamos entre nosotros como para lanzar las campanas al vuelo. 

    —Si es que tenías que haberlo dejado cuando te enteraste de que te puso los cuernos en la misión esa en Afganistán, Aitana —me dijo mi madre cuando le comenté lo del embarazo. 

    —Ya, mamá, pero tú sabes que le perdoné porque me dijo que aquello fue fruto de la presión y tal, pero que él me quería de verdad. 

    —Si te hubiera querido de verdad, no te hubiera puesto los cuernos con la niñata esa, que encima vaya hechuritas, tenía el doble de espaldas que él… 

    Asunta, así se llamaba la chica con la que Bruno me había sido infiel hacía un tiempo, cuando ambos estaban en “la gran puñeta” como decía mi madre, que se llamaba Benita. 

    Pues nada, el “asunto” de Asunta, aunque los militares fueran ellos, me dejó fuera de combate a mí durante una temporada, si bien Bruno me fue ganando poco a poco en los meses siguientes. 

    Para mí fue un palo durísimo el día que, por equivocación, me llegó un mensaje de WhatsApp de él en el que le daba los buenos días a través de una foto en la que le enseñaba las maravillas que obraba la naturaleza en su entrepierna a primera hora de la mañana. 

    Y no, no era solo que a mí nunca me hubiera enviado una foto con tales “maravillas” sino que incluía el nombre de la susodicha, así como la “amenaza” de que ya la pillaría más tarde para darle cuarto y mitad de lo suyo o algo parecido… 

    Recuerdo que mi primera reacción fue la de vomitar y la segunda la de maldecir hasta a la madre que los trajo al mundo a los dos, por mucho que las pobres mujeres no tuvieran culpa. 

    Dos meses más tarde, y sin que hubiéramos vuelto a mediar palabra, Bruno volvió a España y, aprovechando que yo había estado loquita hasta por sus andares, logró irme convenciendo poco a poco de que aquello había sido el gran error de su vida y de lo muy arrepentido que estaba. 

    No digo yo que no, que igual se arrepintió, porque ellos sabrían lo que allí pasó y cabe la posibilidad de que la tal Asunta, que según llegó a mis oídos era más chula que un ocho, lo mandara a paseo después de darle dos meneos bien dados. 

    Yo bien no estaba desde que pasó eso, la verdad, pero nada bien…  

    —Hija, tienes unas ojeras que pareces un mapache —me decía por aquel entonces mi madre, advirtiéndome de que me iba a meter en vena un chute de tallarines a ver si cogía algo de peso. 

    —Mamá, es que no logro quitarme la pena por lo de Bruno ni bien ni mal, ¿tú crees que me quiere de verdad? 

    —Hija mía, para mí que no, si te soy sincera, pero tú lo conoces mejor. Si no lo superas y quieres pasar página de lo sucedido, sí te digo que debes perdonarlo, porque lo que no puede ser es que vuelvas con él y luego estés todo el día como un alma en pena, echándoselo en cara. 

    Tuve en cuenta las palabras de mi madre y, uno de los muchos días que vino a buscarme a la salida del supermercado en el que por entonces trabajaba de cajera, caí en sus brazos. 

    Dejando a un lado aquel incidente, no podía decir que Bruno fuese malo, por lo que cuando el Predictor nos anunció que la cigüeña estaba en camino, en el fondo pensé que igual aquel bebé no vendría con un pan debajo del brazo como solía decirse, pero sí con una solución a todos nuestros males. 

    Fueron unos meses de calma. Yo acababa de terminar el curso para ser monitora de zumba y soñaba con el momento de empezar a dar clases. El embarazo fue una especie de “Kit-Kat”, aunque me prometí a mí misma que mi hija no sería ningún obstáculo para ver cumplido mi sueño profesional, y así fue. 

    El nacimiento de Isa, eso sí, me hizo ver una realidad que hasta el momento había estado bastante enmascarada, que Bruno era un “san para mí” y que, cuando no estaba trabajando, le dedicaba más tiempo a la dichosa Play y a hacer competiciones del FIFA online con los lerdos de sus amigos, que a la niña. 

    Luego mucho postureo para las fotos de las redes como si fuera “el padre del año”, cogiendo a la niña en brazos con el torso al descubierto y otras mil paridas que a mí ya no me llenaban en absoluto, porque mi único deseo era que tuviera más sangre en las venas y que se dejara ya de tantas pamplinas, pero mi gozo a un pozo. 

    —¡Isa, no!  —le chillé al entrar por la puerta y ver que me apuntaba con una especie de emplasto de galletas María con leche. 

    No, por las narices que no, menuda puntería que tenía la pequeñaja, en plena pelambrera que me dio. Algo valía que a la vuelta yo ya venía con los pelos como si hubiera metido los pelos en un enchufe, de las panzadas de sudar que me daba después de impartir tres clases de zumba de una hora a lo largo de la tarde. 

    Sin embargo, a la ida, ese era otro cantar… Por mucho que me faltara el tiempo, yo no pensaba renunciar a mis principios y seguí siendo tan coqueta como siempre, por lo que no había día que no me pasara las planchas mientras que con la pierna movía el carrito de la niña, que lloraba como una posesa por cogerlas ella, ¡menuda sesión de peluquería que me hubiera hecho! Si me llega a atrincar la pequeñaja, entonces sí que no me reconoce ni la Benita, esto es, ni la madre que me alumbró… 

    Apenas llevaba una semana trabajando en el gimnasio y yo no había abierto el pico sobre lo de mi maternidad. Vive Dios que no era por ocultar que tenía a una joyita como mi Isa, que mi niña me tenía enamorada, sino por el miedo a que me vieran menos estable a nivel laboral y me pusieran de patitas en la calle. 

    Logré el trabajo gracias al jefe de mi madre, Adrián, que era un trozo de pan. 

    —Adrián me ha dicho que va a hablar con un amigo suyo, Iker, que tiene otro gimnasio, y que igual necesita a alguien para que dé las clases de zumba. 

    —Dile que le hago un monumento si me consigue el trabajo —le contesté. 

    —Mejor no le digas de hacerle nada que Adrián es buena persona, pero golfo, golfo. A ese lejitos… 

    —Vale, vale, mami, pero que me consiga el trabajo. 

    —Sí, y ya, si eso, le hago yo un bollo con nueces y se lo llevo al gym —me sonrió mi madre, que era de lo más prudente y lo último que deseaba era que yo me metiera en líos. 

    Al día siguiente me entrevisté con Iker.  

    —Me ha dicho Adrián que te hace falta el trabajo y que tienes disponibilidad horaria, ¿no es así? 

    —Lo que haga falta, yo hago el pino puente por empezar a currar… 

    Crucé los dedos porque sabía que no podía ponerle objeciones, pero si me metía en el turno de mañana, estaba perdida. Bruno y yo no podíamos permitirnos pagar una guardería, pero se ve que el universo escuchó mis plegarias. 

    —¿De cuatro a nueve te puedes venir por las tardes?  —me preguntó y le contesté un escueto “sí”, aunque lo cierto es que no le hice la ola allí mismo de milagro. 

    Al salir de hablar con él y, sin pretenderlo, escuché cómo algunos de sus alumnas cotilleaban sobre Iker. 

    —Está como un queso y encima tiene una personalidad arrolladora, yo me lo comía al natural, sin aderezarlo y sin nada. Vamos que dejaba que me arrollara a tope. 

    —Ni que lo digas, qué flipe de tío, nos tiene a todas babeando, yo lo cogía y le hacía una faena de fin de semana completa, así luego no me pudiera sentar en tres días. 

    Cómo estaba el patio, yo llevaba demasiado tiempo fuera del mercado y era posible que no me enterara ni de la misa la mitad, aunque ojos sí que tenía en la cara y desde luego que Iker era todo un monumento, definido y fibroso, que no dejaba indiferente a ninguna mujer. 

    En cuanto a su personalidad, sí que parecía arrolladora, sí. Me dio la sensación de ser un hombre súper seguro de sí mismo, aunque con ese cuerpazo y siendo dueño de semejante gimnasio, debía tener una legión de seguidoras, por lo que no tendría nada de particular. 

    Si yo hubiera sido él, probablemente me creyera el amo del mundo, que soñar despierta no costaba nada. Yo misma me había visto a veces en sueños regentando mi propio gimnasio, con cientos de clientes. Pero luego me despertaba y pensaba que, si alguien me permitía dar clases de zumba en el suyo, ya me podía dar con un canto en los dientes. 

    Y ahora el momento había llegado. Me alegró ver que conectaba bien con la gente a la que le daba clase, que en un noventa por ciento eran chicas. 

    —Motivas muy bien y te mueves de escándalo —me comentó María al terminar mi primera clase. 

    —Gracias, no te creas que las tenía todas conmigo. Es la primera vez que lo hago… 

    —¿Qué dices? Pues te veo subiendo tutoriales a YouTube y haciéndote famosa, fíjate lo que te digo, tú has nacido para esto. 

    Me quedé con esas palabras, con que yo había nacido para eso, y me prometí a mí misma que haría todo lo posible por ser una profesora estupenda. 

   



 Capítulo 2 

    —¿Puedes venir un momento, Aitana?  —me preguntó Iker según llegué a las cuatro menos veinte, para calentar un poco antes de dar clase. 

    Trabajar en el gym me estaba proporcionando mejor humor, y pensé que lo de “calentar” iba a ser por partida doble porque a nadie le amarga un dulce y a mí, estar delante de aquel hombre, me empezaba a poner los vellos como escarpias… 

    —Dime Iker —le dije fijándome en que sus ojos no solo eran profundos, sino inmensamente azules. Como el amor aquel de la canción de Cristian Castro, “azul como el mar azul…” 

    Iker se pasaba el día en el gym. Bien se notaba que su negocio era también la materialización de su sueño y que le encantaba. Aparte de llevar buena parte de la gestión, también se encargaba de dar clases de Cross Fit y, según había escuchado, era de los mejorcitos de la ciudad. 

    —Aitana, tengo que darte la enhorabuena y mira que yo soy duro de pelar —me dijo con ese aire chulillo suyo que me provocaban tremendas ganas de morderme el labio inferior. 

    Tuve que apartar el pensamiento de mi cabeza, porque la verdad es que para pelarlo como un plátano y saborearlo allí mismo sí que estaba. Me quedé un poco alucinada porque, en los años que llevaba con Bruno, no me había sucedido nunca nada similar. 

    En cierto modo, no es que me sintiera orgullosa de ello, sino más bien un poco culpable. Cuando ocurrió lo de Asunta yo puse a Bruno de vuelta y media, diciéndole absolutamente de todo y ahora no me parecía correcto mirar con aquellos ojos a Iker. 

    Claro está que mediaba un abismo; mirar no era tocar y yo me sentía absolutamente incapaz de hacerle a mi novio lo que él me hizo a mí. 

    —La enhorabuena, ¿por qué? 

    —Porque los clientes te tienen en un pedestal y veo que hoy hay muchas más reservas para las clases de zumba. La tienes al completo. 

    Menos mal que, después de dar varias clases, yo ya estaba superando un poco el estrés escénico ese que llaman que, si me llega a pillar una clase así el primer día, me da un soponcio. 

    —Pues no sabes lo que me alegro, de eso se trata, ¿no? De que la gente esté contenta. 

    —Pues sí, tanto que me estoy planteando que, de seguir así, lo mismo tendrías que venir también por las mañanas, pero eso ya se verá… 

    —Ningún problema —le dije mirando la seguridad con la que hablaba y se movía, casi igual que yo, que iba todo el bendito día de culo… 

    Tragué saliva al salir de su despacho y no solo porque su visión me secara un poco la boca, que también, sino por el hecho de que, si tenía que acudir también al trabajo por las mañanas, me las iba a ver y me las iba a desear. 

    Debí decirle que tenía una hija porque claro, más trabajo equivaldría a más dinero y a la posibilidad de pagar una guardería, pero eso no me permitiría ver a la niña ni en pintura y antes muerta… 

    Vaya dilema, ¿y si bajaba un poquito el nivel para que la gente no se entusiasmase tanto? 

    Eso haría, por Dios bendito, yo era buena, pero tampoco me podía complicar tanto la vida… 

    Llegué a la clase y, en contra de lo que había hecho otros días, no lo di todo… Por supuesto que hice las cosas en condiciones y que, visto desde fuera, la que di fue una buena clase de zumba, pero no como para arrancar aplausos. 

    —¿Te pasa algo hoy?  —me preguntó María al terminar, la chica era encantadora. 

    —¿Nada, por…? 

    —No sé, me ha dado la sensación de que hoy has estado más flojita, pero será cosa mía. 

    —Pues ni idea, la verdad, yo no he notado nada. —Me sentí un poco mal, pero ¿qué le iba a hacer? De seguir al ritmo anterior, me hubiera tenido que llevar una cama allí y no era plan…  

    La ecuación cama, gym e Iker no debía ser sana, porque sentí que mi corazón se aceleraba más de lo deseable. 

    —Bueno, no pasa nada, habrá sido cosa mía. Oye, ¿a ti qué te parece Iker? Están todas que no cagan con él, yo me parto de risa aquí. 

    —Pues sí, está bien, pero no me he fijado demasiado. Yo es que tengo pareja, ¿sabes? —Disimulé como pude, que eso de que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda era de lo más recomendable. 

    —Claro, lo mismo me pasa a mí, tengo novio, se llama Alonso y es militar. 

    Vaya, no podía ser otra cosa, militar… en aquella ciudad no había más que un cuartel, por lo que existía la posibilidad de que Alonso y Bruno se conocieran pues, como mínimo, trabajarían en el mismo lugar, por más que allí hubiera centenares de soldados. 

    —El mío se llama Bruno —añadí con unas tremendas ganas de zafarme de la conversación, que no me interesaba para nada entrar en más honduras. 

    —Yo llevo poquito tiempo con Alonso y estoy en una nubecita, a ver si coincidimos un día los cuatro y te lo presento. 

    —Vale, estaría bien, ahora tengo que ir a estirar un poco. 

    María no tenía hora fija de venir, a veces acudía a mi primera clase, a veces a la última. Según me había dicho, trabajaba de auxiliar en un banco y yo imaginaba que su vida sería idílica, en tranquilidad absoluta y con un amor que parecía llenarla por completo. 

    Cuando pensaba en que las chicas de mi edad tenían vidas así, a veces me venía abajo. Yo no estaba arrepentida de haber tenido a mi Isa, ni mucho menos, que no quería ofender a Dios y mi niña era una bendición, pero tenía la sensación de haber corrido demasiado con su padre y de haberme metido en un berenjenal de los buenos. 

    —Mira por dónde vas, por favor —escuché y volví en mí, pues iba como pollo sin cabeza por el pasillo. 

    —Perdona, Iker —murmuré un tanto cortada, pues en este caso había arrollado yo al de la personalidad arrolladora, valga la redundancia. 

    Fuera como fuese, daño no le habría hecho porque vaya si tenía duro el brazo el tío. Nuevos calores que en este caso se reflejaron en mis mejillas y yo que no sabía dónde meterme. 

    —Es un poco sieso, pero no muerde —me dijo Silvia, la chica de recepción, que en ese momento iba camino de coger un vaso de agua de la máquina. 

    —¿Sí? No sé, conmigo se ha portado bastante bien desde que llegué, no me lo ha parecido. 

    —Bueno, no te confíes demasiado, yo lo veo un poco montaña rusa, y en cualquier momento te mete el estacazo. 

    La forma en la que lo dijo me sonó a que también ella pensaba que igual era una pena que Iker metiera un estacazo y no otra cosa y es que solo había que echar un vistazo para concluir que el muchacho estaba para ser aprovechado. 

    —Tomaré nota, que ya sabes que soy nueva y no quiero problemas. 

    —Pues entonces aplícate a fondo, porque este lo único que valora es que se trabaje a destajo. Es muy exigente con todos, empezando por él mismo. Lo conozco desde no hace mucho, pero es lo que parece. 

    Más notas que tomar y yo con ganas de morderme las uñas hasta la altura de los codos. Vaya tesitura, ¿qué hacía? Si me aplicaba a fondo, me pondría más horas y si no, lo mismo me ponía el carné del paro en la mano. 

    De momento disimularía y seguiría bajando el ritmo, que lo mismo había suerte y la cosa se quedaba entre Pinto y Valdemoro. 

    Pero iba a ser que no. No pasaron demasiados días cuando Iker me llamó a su despacho y, al abrir, comprobé que no era para decirme que el día se había quedado bueno. 

    —Entra y cierra la puerta, por favor —me pidió. 

    —Claro, tú dirás… 

    —No, yo diré, no; mejor dicho, dirás tú. La gente dice que llevas varios días con mucho menos chispa, ¿ya te has dormido en los laureles? Te voy a ser muy sincero, porque ya sé que tengo fama de sieso, pero me importa un bledo. 

    Me cogió de sorpresa, pues sí que estaba al tanto de lo que se murmuraba a sus espaldas… 

    —No, hombre, tampoco creo que sea para tanto. 

    —Sí, sí, que lo es, pero a mí es que me gusta hacer las cosas bien o no hacerlas. ¿Estás en las musarañas? ¿Por qué diantres has bajado el nivel si no llevas aquí ni dos semanas? Maldita sea, Aitana. 

    Su tono autoritario me sobrecogió. Maldije mi estampa y el caso es que llevaba toda la razón. 

    —No sé, Iker, lo mismo es que… 

    —¿Qué? Mira que por aquí ha pasado mucha gente porque no aguanto la falta de motivación en el trabajo. La última chica que daba tus clases salió “zumbando”  —se permitió hacer la broma pese a todo—, porque parecía más un cadáver de tres días que una monitora de zumba. Y ahora que parecía que tú lo estabas petando, de repente vas y la cagas. 

    La que peté fui yo. No lo pude evitar. Me sentí frustrada. Joder, con todo el tiempo que llevaba esperando una oportunidad así y ahora no sabía cómo aprovecharla. 

    Aunque, a decir verdad, más bien creo que lo que pasó fue que la bronca de Iker hizo que me viniera abajo y que explotara por la mucha presión que venía sintiendo en los últimos tiempos. 

    —Lo siento —murmuré sin poder hacer nada para que las lágrimas no afloraran a mis ojos. 

    —Joder, Aitana, lo que me faltaba, esto no, ¿de verdad estás llorando? Esto es un gimnasio, no una guardería. 

    “No una guardería”, si él supiera que por ahí iban los tiros… 

    —De veras, yo no quería dar este numerito es solo que… 

    —Aitana, esto no es serio. Te tenía por otro tipo de persona y de profesional, pero ya veo que me he equivocado. Hazme el favor de salir de mi despacho ahora mismo y ya veré lo que hago contigo, que parece que me ha mirado un tuerto. 

    No, no podía dejar pasar ese tren. Por fin tenía un trabajo que me entusiasmaba, pero también la sensación de no haber cogido el toro por los cuernos como era debido. 

    —Iker, espera. 

    —Aitana, si tienes algo interesante que decirme hazlo, pero si no, te ruego que no me hagas perder el tiempo. Tengo un cerro de asuntos que despachar antes de seguir con mi próxima clase. 

    —Sí, te voy a dar una explicación. He bajado el nivel a posta… 

    —¿A posta? Esto es de locos, menos mal que tengo un gimnasio, porque si pongo un circo me crecen los enanos. ¿Qué coño significa eso? 

    —Significa que me dio miedo que me ampliaras las horas de trabajo porque… porque tengo una niña. 

    Tomé aire y esperé su reacción. 

    —¿Y se puede saber por qué no me lo dijiste antes? ¿No sabes que los malentendidos pueden dar al traste con cualquier relación?  

    —Es que me daba miedo que no quisieses contratarme por el hecho de ser madre, esa es la realidad. 

    —Pues no, no debiste temer eso, yo valoro a la gente por su profesionalidad, no por sus circunstancias. Dicho esto, no volveré a contemplar el aumentarte el horario, pero tampoco voy a permitir que tu faceta de madre te permita tomarte mayores licencias que otros compañeros, ¿lo has entendido? 

    —A la perfección, Iker y perdona, no volverás a tener queja de mí. 

    —Eso espero, porque no soy de los que dan dos avisos. 

    Aunque apurada, también me sentí tremendamente aliviada al salir de su despacho. Ojalá hubiera sido clara desde el primer día y me hubiera ahorrado el numerito. Aunque era innegable que también un poco sieso, lo que Iker me pareció fue un hombre justo. Y sin desdeñar aquel aire de chulillo que me seguía haciendo suspirar… 

   



 Capítulo 3 

    Llegué a casa y vi que Bruno estaba ya de “juernes”. 

    —¿Dónde está lo más bonito de la casa?  —pregunté mientras cogía en volandas a la peque y hacía con ella un avioncito por todo el salón. 

    —Aquí —bromeó él—. 

    —Anda, anda, no me seas celoso. 

    —Procuro no serlo, pero reconoce que estás a tope con Isa y que no me echas mucha cuenta, que me tienes a pan y agua, ¿cuántos días hace que tú y yo no…? 

    —¿Tú crees que yo tengo un calendario en la cabeza? Anda, anda, que vaya tela, ¿has preparado la cena? 

    —¿Me dijiste que la preparara?  

    —No, no te lo dije porque no me acordé, que no doy más, pero Bruno, dos y dos son cuatro, si no hay cena y yo vengo exhausta del gym, lo normal es que tú la prepares, ¿o no? 

    —Perdona, pero ya sabes cómo soy de despistado. Sin embargo, se me ocurren un montón de formas de compensarte… 

    Tenía ganas de jarana esa noche, qué se le iba a hacer. En cuanto a las mías, se habían ido diluyendo por las rendijas de la rutina, esparcidas entre aquellas prisas que hacían de mi día a día una continua carrera. 

    Levantar a la niña, darle el desayuno, ir a la compra, atender la casa, preparar la comida, salir corriendo para el gym, y todo casi con cero ayuda había convertido mi vida en un huye que te alcanza que era un auténtico sinvivir. 

    —Venga ya luego me las enseñas, pero, por el amor de Dios, dime que al menos la has bañado, aunque, según tiene la cara de chocolate, lo mismo me da, que voy a tener que volver a ponerla en remojo como a los garbanzos… 

    —Huy, pues por ahí me voy a librar, porque la verdad es que se me había pasado bañarla, es que Ricky me avisó de que empezaba una partida y… 

    Qué hartura, cielo santo. ¿Una partida? La cabeza era lo que le abriría yo a ese hombre para saber qué puñetas tenía dentro. ¿Cómo era posible que fuera tan inmaduro? 

    Miré a la peque, que reclamaba mi atención, y pensé que todo lo daba por bien empleado con tal de que ella estuviese bien, pero no sabía cuánto tiempo podría soportar esa situación, aunque algo me decía que no estaba muy lejano el día en el que me estallaría en plena cara. 

    Y hablando de estallar, eso fue lo que hice cuando entré en el baño. 

    —Por el amor de Dios, Bruno, ¿qué es eso? 

    —¿Qué…? Mujer, que me has dado un susto de muerte, solo es un cagarro, lo siento, que no he tirado de la cisterna, se me ha pasado. 

    —¿Un cagarro? Por favor, pero si podría tener vida propia, no sé si tirar de la cisterna o bautizarlo, qué asco, por favor. 

    —No seas exagerada, anda, que se le puede pasar a cualquiera… 

    —Pues a mí no me pasa, Bruno, joder… 

    Resoplé, conté hasta diez y…¡¡me eché a llorar!! No podía más, aquello era demasiado, más que un compañero de vida y un padre para mi hija parecía que tenía al lado a un preadolescente con ganas de dar caña todo el día, no le faltaba más que el acné para ser auténtico. 

    —Venga, no me seas tonta y no te pongas así, que luego tú y yo vamos a… 

    —Tú y yo vamos a dormir separados a partir de hoy, Bruno, eso es lo que vamos a hacer… 

    —Lo dirás en broma, ¿no? Porque por mi madre de mi alma que eso no me entra en la cabeza, Aitana. 

    —Pues ajo y agua, ya sabes “ajo…erse y a agua…ntarse”  —le cerré la puerta del baño de golpe y no le dejé la nariz chata de milagro. 

    Llevaba mucho tiempo pensándolo y antes debí hacerlo. Yo ya no me veía con Bruno, ni en la cama ni en ninguna parte, así que lo mejor sería tomarnos un tiempo… aunque tuviera que ser bajo el mismo techo, que buena estaba la cosa. 

    —No me pasa nada, mamá —le contesté un rato más tarde por teléfono cuando la mujer me insistió en el porqué de mi tono de voz tan triste. 

    —No te lo crees ni tú, hija mía, si no me lo quieres contar, vale, pero que a la que te ha parido no se la puedes tú dar con queso, así como así. 

    —He tenido una bronca con Bruno, pero nada más… 

    —¿Y eso? 

    —Porque es un guarro y ya no lo soporto —le dije en voz baja para que él no se enterase, aunque lo más probable es que ya estuviese en los siete sueños en el sofá. 

    —Vale, cariño, espero que pase pronto. 

    —Lo dudo, lo he puesto en cuarentena y lo he echado del cuarto. No vuelve a dormir conmigo ni, por ende, a tocarme un pelo. 

    —Pues entonces puedes jurar que es el principio del fin, así empecé yo con tu padre y vivimos un calvario de años, cada uno por su lado, pero bajo el mismo techo, no me quiero ni acordar. Menos mal que después llegó la lagarta esa de Cecilia y se lo llevó, que todavía me hizo un favor. 

    —Me lo pones bonito, mamá. Yo no quiero vivir un calvario de esos, como lo llamas tú, sobre todo por la pequeñaja, que no se lo merece. 

    —Ni eso es lo que yo quiero para ti, Aitana, yo pienso que deberías reflexionar, ¿por qué no te vienes unos días con la niña a casa y pensamos? 

    —Porque, aunque no sirva ni para estar escondido, Bruno al menos me la cuida por las tardes, si estamos en tu casa y las dos trabajando, ¿quién lo hará? 

    —Eso tiene fácil solución, que pase por ella después de comer y tú la recoges por la noche, Aitana, no te ahogues ahora en un vaso de agua, que tú siempre has sido muy resuelta. 

    Era verdad, yo siempre había visto el vaso medio lleno y ahora no solo no veía líquido en su interior, sino que era capaz de darle una patada y dejarlo sin una gota. 

    —La niña y yo nos vamos a partir de hoy a casa de mi madre. Bruno —le anuncié por la mañana mientras él se desperezaba, tras pasar una noche de perros en el sofá. 

    —Estás de coña, ¿no? 

    —¿Me ves cara de estar de coña? Porque yo creo que no, ¿eh?  

    —Espera, Aitana, que esto es de traca, ¿de verdad me estás diciendo que os voy a perder a ti y a la peque por un cagarro? 

    —No, el cagarro ha sido la gota que ha colmado el vaso, pero tú me tienes más quemada que la moto de un hippie desde hace mucho tiempo y encima has sido tan tonto que no te has dado cuenta. 

    —Otra igual… 

    —¿Cómo otra? ¿Con quién más has hablado de nuestras cosas? 

    —Con mi madre, que el otro día me dijo que yo iba a matar la gallina de los huevos de oro para ver lo que había dentro, que era un ignorante de la vida y no sé cuántas cosas más. 

    —Pues me alegra saber que no soy yo sola quien piensa así, porque si hasta tu madre, que no se mete en nada, te dijo eso, fíjate. 

    Yo no tenía ninguna queja de Vicenta, la madre de Bruno, que siempre se había comportado perfectamente conmigo. Lo único es que la mujer bastante tenía con batallar con una fibromialgia severa que la paralizaba muchos días, por lo que no podía contar con ella para que me echara un cable con la peque. 

    —Pero eso es porque las mujeres sois unas alarmistas, que hacéis un mundo de todo.  

    —No tengo tiempo de seguir discutiendo, tú vete para el cuartel que ya me las apaño yo para llevarme las cosas. 

    —¿De verdad me estás diciendo que me dejas aquí tirado como una colilla? No lo hubiera creído en la vida. 

    —Solo será porque quieras, que estoy segura de que, si le pides asilo político a tu amigo Ricky, te lo va a conceder enseguida. 

    —Muy graciosa, si te parece me voy a vivir con él y así compartimos gastos. 

    —Más te vale, porque no te creas que te vas a zafar de pagar lo que Isa requiera, que tus obligaciones son tus obligaciones. 

    Yo no imaginaba los gastos que originaba un niño hasta que no tuve a Isa en el mundo. Si solo en potitos, pañales y botes de leche se iba medio sueldo… Y eso sin contar con la ropita, zapatitos, vacunas y mil cosas más que suponían un suma y sigue del que Bruno no iba a librarse por su cara bonita. 

    El portazo que dio al salir de casa fue morrocotudo. Yo no sabía hacia dónde me llevaría el viento, pero sí que necesitaba apartarme de él un tiempo. 

    Comenzar a trabajar en el gym me había abierto los ojos. En el supermercado estaba asfixiada y bajo el yugo de Óscar, mi antiguo jefe, que era un tirano. 

    Pese a que no faltaba quien tildaba a Iker de ser una especie de pitufo gruñón, compararlo con Óscar era como comparar una mariposa con una cucaracha, al menos en el aspecto físico. 

    Óscar era más feo que Picio o, mejor dicho, molesto de ver… Mientras que a Iker yo me le quedaría mirando horas y horas a baba tendida, pero no era momento para contemplaciones. 

    Me quedaba una mañana “de coco y huevo” por delante y no sabía cómo agenciármelas con Isa. 

    —¿Por casualidad estarás libre esta mañana, Maite?  —le pregunté a mi mejor amiga, que era celadora y que trabajaba a turnos. 

    —He salido de hacer la noche y pensaba acostarme, pero dime… 

    —No, no, entonces nada, ¿qué dices? Tú tienes que dormir. 

    —Sabes que soy una cotilla y ahora, hasta que no me cuentes, no voy a poder planchar la oreja. 

    —Pues que he dejado a Bruno y necesito llevar todas las cosas de Isa a casa de mi madre. 

    —No jodas, ¿y necesitas ayuda con la niña? 

    —Va a ser que sí, porque ya está un tanto grandecita para volver a meterla por donde la saqué, amiga. 

    —Con tal de que dejes a Bruno, lo que haga falta. Cuenta hasta cinco y ya estoy allí. 

    —¿Lo de cinco viene con rima? Porque para eso estoy yo, para un sarao. 

    —Calla, anda, que llego en un periquete. 

    Debió subir los escalones de tres en tres, porque cierto que no tardó nada. El piso que hasta ese día habíamos compartido Bruno y yo era un quinto sin ascensor, ahí es nada, por lo que solo bajar el carrito de la niña era un martirio chino. 

    —Pero si esta niña tiene diez veces más cosas que yo en un solo año, ¿cómo es posible? 

    —Porque, ¿no lo sabes? A menor tamaño, mayor número de cacharros. 

    —Calla, calla, que se me están quitando las ganas de tener uno… 

    —Pero ahora te doy a Isa y se te pasa, anda. 

    Así —era, Maite cogía a Isa y cualquier pena que tuviera se diluía. Mi amiga adoraba a la peque y viceversa, porque Isa era verla e intentar reclamar su atención para que le hiciera pedorretas en la barriguita y toda clase de tonterías. 

    —¡¡Te como esa panzota gorda!!  —le chilló mientras la peque estallaba en carcajadas. 

    El sonido de la risa de mi niña me llegó fresco y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí libre… Los últimos meses con Bruno habían sido un continuo discutir y yo sentía un cansancio que no era físico, pero sí mental, atroz… 

    —Tú ahora lo que necesitas es que nos vayamos a comernos un buen chocolate con churros, que has debido pasar una noche toledana. 

    —Sí, para churros estoy yo —le dije y, como mi amiga sabía que yo solía buscarle doble sentido a todo, no tardó en contestar. 

    —Oye guapa, que yo no iba por ahí, pero que también, te quiero ver animada, que tú ahora no tienes que hacerle ascos a nada…

   



 Capítulo 4 

    Llegué al gym con el estómago como un acordeón… 

    Llevaba todo el día sin comer nada, y eso que no sabía cómo había podido esquivar los ataques de mi madre y de su cuchara que, como si fuera un bebé, intentó meterme la sopa sí o sí. 

    Aun así, me cerré en banda a comer, porque la papeleta que tenía por delante no admitía que por mi estómago pasara ni el pelo de una gamba. 

    —Buff, Aitana, qué mala cara me traes hoy —me dijo María que, a lo tonto, se estaba convirtiendo en mi amiga. 

    —¿Quiere eso decir que vengo más fea que la rodilla de una cabra? —Mi autoestima no es que estuviera precisamente demasiado alta. 

    —Qué dices de fea, tonta, tú no puedes estar fea ni vestida de buzo, pero que te veo un poco chungui, ¿tienes mal de amores? No me has dicho ni si tienes novio, eres muy reservada. 

    Pensé que me vendría genial soltar prenda de una vez y eso hice. 

    —Tengo el pack completo; pareja y niña. O, mejor dicho, ya niña sola, porque al padre lo he dejado ayer con dos palmos de narices, ¿cómo lo ves? 

    —¿Qué dices? Si yo más bien te hacia como un alma libre, así con un  trabajo tan chulo y con ese pelo, que vienes siempre de punta en blanco…Te imaginaba en tu casa, de lo más relajada, preparándote para venir al gym. 

    —¿De lo más relajada, María? El último día que yo debí estar relajada fue el de mi Primera Comunión y fíjate si ha llovido desde entonces. Y ni ese, que me levanté con unos nervios que me llevé hasta un sopapo, con eso te lo digo todo. 

    Qué cierto es que a veces las cosas no son lo que parecen… 

    —Pues me dejas de piedra y, ¿sería mucho preguntar si Iker ha tenido algo que ver en tu separación?  —me preguntó en voz bajita. 

    —¿¿¿Iker??? ¿Qué dices, María? —Bajé el tono de la voz y me la llevé hacia un rincón, ahora la que estaba petrificada era yo. 

    —Es que no se me ha ido por alto que Iker te mira de una forma especial. 

    —María, ¿tú tienes muchos pajaritos en la cabeza o qué? 

    —Pues mira, un poco fantasiosa sí que soy, para qué voy a decir lo contrario. Antoñita “la fantástica” me llamaban en el cole, pero es que yo hubiera jurado que ese hombre te ponía ojitos. Y vaya hombre, por cierto, aquí la mayoría ha intentado hincarle el diente y dicen que no hay manera. 

    —Supongo que habrá pensado eso de que “donde tengas la olla, no metas la polla”, ¿no crees? 

    —Pues sí, lo mismo hay algo de eso… 

    Reconozco que me hizo gracia la conversación porque, con el tiempo que yo llevaba fuera del mercado, cualquier cosa que me comentaran a ese respecto me resultaba novedosa. No obstante, bien sabía Dios que entre Iker y yo no había nada más allá de una relación profesional. ¡¡Si hasta me había llevado una bronca!! 

    Eso sí, por mi niña me había prometido que, a partir de ese momento, en el trabajo no haría más que despuntar y los problemas los dejaría en casa. De hecho, ese día, la primera la había llevado en la frente, pues Bruno llegó tarde a recogerla y, un poco más, y me veo corriendo para el gym con el carro y todo. 

    Y, para más inri, cuando llegó quería hablar. Hablar, sí, como si él supiera lo que era eso… Vivir para ver. Yo llevaba queriéndolo sentar a hablar desde que nació Isa y lo más que conseguí fue que me planteara que no se sentía del todo bien conmigo porque yo no compartía sus aficiones de adolescente de pacotilla. 

    En definitiva, que yo era mala pareja porque, después de todas las obligaciones del día y de comerme a la niña con patatas en exclusividad, no me paraba a jugar un par de horitas con él por la noche a la Play. 

    Y ahora quería hablar, el señorito, pues ahora iba a hablar con él mi prima la tuerta, porque yo ya no estaba por la labor. 

    Miré el reloj, tomé aire y me dispuse a cambiar de aires. En cuestión de segundos, me transformé y vi recompensada mi motivación con una clase de lo más entregada. 

    En un momento dado, me sentí observada y miré hacia la vidriera que estaba en el pasillo. La atractiva sonrisa de un Iker que parecía contento con lo que veía, me desconcentró. Cielos, allí estaba el jefe y, aunque no iba a ser para mirar mi cara bonita como me sugirió María, yo tenía que dar el “do de pecho” como nunca. 

    —¡¡Vamos todos!! —Seguí animando a mis chic@s y lo vi complacido.  

    Qué tensión, aunque yo sabía de sobra que dominaba bien mi trabajo, un súbito calor comenzó a recorrer todo mi cuerpo. Solo faltaba que me deshidratara allí… 

    No, yo no podía equivocarme, un movimiento mal coordinado o una ligera falta de descoordinación y mi profesionalidad quedaría en entredicho. No me lo podía permitir, esa era la realidad; no por mi hija, que necesitaba que su madre estuviera en sus cabales. 

    Suspiré aliviada cuando lo vi marcharse y, al final de la clase, varias de mis alumnas y un alumno se acercaron para darme la enhorabuena, entre ellos María. 

    —Yo no había estado más a gusto en una clase de estas en la vida, bien se nota que tú has nacido para la zumba —me dijo una. 

    —Y yo, y yo, que por Dios que necesito perder unos kilitos, que el embarazo me ha dejado una barriga que me cuelga hasta el suelo —añadió otra. 

    —No seas exagerada, si estamos todas estupendas… —le dije a la muchacha, pensando que yo también me sentí mal con mi cuerpo después del nacimiento de Isa. 

    —¿Exagerada dices? Cómo se nota que tú tienes un cuerpazo, ya verás cuando te quedes embarazada. 

    Tenía gracia la cosa, a mí siempre me habían echado menos años de los que tenía y debía seguir siendo así, porque nadie se planteaba que fuera madre. 

    —Ya verás como enseguida te recuperas, mujer, te lo digo por experiencia propia, que yo también tengo una niñita de un año. 

    —¿Qué dices? ¿Con ese cuerpazo? Ay, Dios mío, que todavía va a haber esperanza. 

    —Y tanto que la hay, ¿no has visto a Pilar Rubio en la foto esa con los patines y su bebé? 

    —Sí, que es verdad, pero no vayas a comparar… que una no tiene donde caerse muerta y a ella la tienen entre palmitos. 

    Esa era la realidad, ahí le había dado la muchacha… Las cosas son más difíciles cuando una no tiene un colchoncito económico, eso es cierto, pero a Dios ponía yo por testigo que por mi Isa me iba a labrar un futuro. 

    Salí de la clase y allá que me topé con Iker. 

    —Ven a mi despacho, por favor, Aitana. 

    —Marchandooo —le dije mientras pensaba que poco me gustaba acudir allí toda sudada como estaba. Pero vamos, que más iba a sudar en su presencia. Y pensar que María decía que veía algo en su mirada hacia mí… Ya me hubiera gustado. 

    —Siéntate, por favor. 

    —Tú dirás, Iker. 

    —Solo quería comentarte que la clase de hoy me ha parecido magistral. Al César lo que es del César y a cada uno hay que darle lo suyo. 

    Por Dios que más sudaba hoy, porque si a cada uno había que darle lo suyo, lo que yo le daría a él no iba a tener nombre. ¿Qué me pasaba cada vez que lo tenía delante? 

    —Muchas gracias, Iker. 

    —Sin embargo, diría que tienes mala cara, ¿has venido enferma? 

    Entre la noche toledana que yo llevaba y el temblor que me entraba cuando lo tenía cerca, por esa mezcla tan excitante de ser mi jefe y de ponerme taquicárdica, mi aspecto debía desconcertar, sí… 

    —No, no te preocupes. No estoy enferma. —Mi voz no debió sonar demasiado convincente. 

    —¿No será entonces que vuelvas a estar…? —titubeó al preguntármelo, pero la forma de enarcar su ceja me mosqueó. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que si no estarás de nuevo embarazada —me preguntó ya abiertamente y me dio un ataque de risa nerviosa que no pude dominar. 

    —No, claro que no, de hecho… 

    ¿Qué estaba haciendo? Casi le confieso que acababa de separarme, ni que aquello fuera un consultorio sentimental. Por Dios, que era un gym y él mi jefe. 

    —De hecho, ¿qué? Sigue, por favor, que me interesa. 

    —De hecho, yo acabo de separarme —le contesté. Sí, acababa de soltarlo y todavía no sabía la razón. 

    —¿Acabas de separarte? ¿Hace poco? Eso explicaría esa mala cara. 

    —Sí, y tan poco, hace unas horas… 

    —Lo siento, Aitana. Sé que es complicado trabajar en esas condiciones, pero es importante que ahora te concentres y no cometas errores. Ya sabes mi política, solo quiero conmigo a los mejores y, si alguien no puede seguir el ritmo, tiene que abandonar el barco. 

    —El ritmo lo llevo yo en el cuerpo, Iker, no te preocupes que no vas a notar absolutamente nada. 

    —Eso espera, Aitana, lo siento mucho, pero no puedo hacer excepciones. 

    —Y no tienes que hacerlas conmigo. —Me vine arriba de momento, ¿qué se había creído? Yo no le había pedido nada, menudo orgullo tenía… 

    Salí de su despacho un tanto contrariada y eso hizo que la siguiente clase la diera todavía con más ahínco que la primera. 

    Incluso la chica de recepción, que pasó varias veces por delante de la vidriera, me dio la enhorabuena al salir. 

    —Como sigas así lo vas a petar, tus clases se están poniendo a reventar. Nadie ha dado zumba con tanto entusiasmo en este gimnasio, que lo sepas, lo dicen todos… 

    —¿En serio?  —le contesté abriendo mucho los ojos y suspirando, pues nada me hacía más feliz que escuchar eso. 

    —Y tan en serio… 

    No sabía Silvia, que así se llamaba, el bien que me acababan de hacer sus palabras… 

    Me dispuse a llegar a casa caminando cuando de pronto vi que el coche de Bruno me abordaba. 

    —Súbete, anda, que te llevo —me comentó. 

    —No, no quiero, déjame que vaya andando, necesito que me dé el aire. 

    —Déjate de tonterías, la niña ya te ha visto y se va a echar a llorar si te vas ahora. 

    Claro, la niña se iba a echar a llorar porque él era más inútil que un submarino descapotable y, de hecho, mi Isa no tardó en echarme los bracitos y en berrear para que me sentara a su lado, sentadita como iba en su silla en el asiento trasero. 

    Normal, la pobre no estaba muy acostumbrada a que su padre le hiciera caso y tenía una mamitis aguda… 

    —Ya lo has logrado, ¿qué quieres?  —le pregunté al subir, mientras una moto que venía detrás se paraba para cederme el paso. 

    —¿Qué voy a querer? Que se te pase esta ventolera que te ha entrado y que vuelvas ya a casa, mujer, déjate de tonterías. 

    Bonita manera de querer reconquistarme, aunque yo no esperaba menos de él. Menudo imbécil que estaba hecho y vaya ojito que había tenido yo, ¿en qué estaría pensando? Y encima ahora el padre de mi hija, de esa bendición en forma de cría que no tenía culpa de absolutamente nada. Qué coraje, me daba… 

    —Bruno, no busques gresca y tira ya, anda —le dije con una cara de malas pulgas que tiraba para atrás. 

    —Bonita forma de agradecerme que venga a por ti —me espetó igualmente con mal tono. 

    —Has venido porque te ha dado la gana, que nadie te ha llamado. O, mejor dicho, has venido para intentar convencerme de que vuelva a hacer de tu mujercita y de tu madre, del pack completo, que eso es lo que buscas tú en una mujer… 

    —¿Eres tonta?  —me contestó de lo más airado. 

    —Primera y última vez que te diriges a mí en ese tono —le contesté. 

    —Yo haré lo que me dé la gana. 

    —No, lo que vas a hacer es parar el coche ahora mismo, que me bajo con la niña y, si tienes valor, no pares. 

    Sin duda que debí convencerlo, porque dio un frenazo y nos bajamos. Como el niñato que era, aceleró y se esfumó entre las calles. A Isa el ruido que provocó al acelerar le hizo gracia y sonrió con esos pocos dientecitos que tenía y que eran para comérselos. 

    —¿Estás bien? —Escuché decir detrás de mí. 

    —¿Cómo? —Me volví y vi la misma moto que me había cedido el paso minutos antes. 

    El motero se quitó el casco y no era otro que Iker. El subidón que sentí me provocó también la sonrisa, pero, a diferencia de la de Isa, la mía era una sonrisa ardiente, pues mis mofletes estaban a reventar. 

    —Sí, era su padre, ella es Isa. —Se la presenté. 

    —¡¡Hola, Isa!! —Él le hizo una mueca y ella se tiró de la risa. 

    —Le has gustado, y ella tiene intuición, no le gusta todo el mundo… 

    —Pues conmigo le ha fallado, soy un poco sieso —bromeó—, pero quiero decirte que, si por alguna razón, tu ex te molesta, coméntamelo, por favor. 

    Me quedé perpleja. ¿Se estaba ofreciendo a ayudarme si Bruno me daba problemas? Parecía que sí. 

    —No, no te preocupes, él no es un tipo problemático, solo un pasota. 

    —Pues mejor así, pero no olvides lo que te he dicho. Las cosas pueden cambiar mucho de la noche a la mañana. 

    —Lo tendré en cuenta —añadí mientras él se ponía el casco y, tras hacerle una carantoña a Isa en la cara, prosiguió su camino. 

   



 Capítulo 5 

    —Maite, por lo que más quieras, ¿estás ahí?  —le pregunté por teléfono. 

    Parecía una invocación de la ouija, pero no lo era. Bruno no llegaba y yo tenía que irme a trabajar. 

    —¿Qué te pasa, cariño? 

    —Que Bruno no aparece y no tengo a nadie para dejar a la niña. 

    —Pues como tuviera que ir yo estamos apañadas, estoy de turno de tarde en urgencias, como no la subiera en las camillas y me pusiera a dar vueltas con ella por todo el hospital… 

    —Ella estaría encantada, de eso no me cabe ninguna duda, pero va a ser que no. 

    —Ains, ¿el mequetrefe ese ha vuelto a hacer de las suyas? 

    —Sí, hija, el muy desgraciado no aparece ni me coge el teléfono. Se habrá tomado la tarde libre en represalia porque ayer no quise hablar con él. 

    —Es un malparido, no te preocupes que ya el karma se encargará de él. 

    —Sí, pero mientras se encarga y no se encarga, ¿qué hago yo con la niña? 

    —Tú tranqui, que seguro que todo va a ir bien. 

    —Dios te escuche, amiga, que estoy que trino. 

    No tuve más remedio que pensar que el sol saliera por Antequera, coger el carro y salir “zumbando” para el gym. 

    —Pero ¿quién es esta cosita tan bonita? —Silvia, de lo más amorosa, cogió a Isa. 

    —Es mi niña, Isa, y no tengo con quien dejarla, me estoy volviendo loca. 

    —Cielos, ¿y qué hacemos? Me gustaría, pero no puedo cuidártela, aquí no la puedo tener y me da a mí que estos enanos no se pliegan para que la pueda meter debajo del mostrador. 

    —Me da que no, preciosa… 

    —¿Lo sabe Iker? 

    —No, si acabo de llegar… 

    —Mujer, eso ya lo veo, digo si sabe que tienes una niña. 

    —Sí, eso sí, pero no creo que le haga gracia meterla en plantilla. 

    —Mira, lo mismo la podíamos subir a YouTube y todo, bailando con mami. Pero no, no creo que le haga ninguna gracia… 

    Su carraspeo nos cortó el punto a las dos. 

    —¿Se puede saber lo que está pasando aquí? 

    —Iker es que… me he tenido que traer a Isa —le comenté, apartándome y dejando el carro a su vista. 

    —Madre mía, Aitana, esto no es un parque de bolas, vaya día que llevo… 

    —Lo siento y lo entiendo, no te preocupes, a este paso veo que voy a tener que irme enflechada a la cola del paro —resoplé. 

    —No mientras yo pueda evitarlo, me gusta cuidar a los buenos trabajadores —concluyó. 

    —¿Y se te ocurre lo que puedo hacer con ella? Porque créeme que estoy desesperada. 

    —Yo tengo una hora libre, déjalo de mi cuenta… 

    —¿De tu cuenta? ¿Me lo dices en serio? 

    —¿Ves acaso que me esté riendo? Ven, Isa, que tu mami tiene clases que dar… 

    —¿Y qué hacemos para las siguientes? 

    —Para las siguientes ya veremos. ¿O tú no sabes que los problemas se resuelven de uno en uno? 

    —Gracias, Iker, gracias… 

    La mirada de complicidad de Silvia me hizo entender que aquello era todo un triunfo. 

    —Yo no sé si ha sido la niña o si has sido tú, pero una de las dos lo está conquistando. Él no es así, no sabes la bronca que le ha echado hace un rato a otra monitora, porque por lo visto estaba en babia. 

    —No me digas, pues entonces puedo darme con un canto en los dientes. Lo mismo es que le encantan los niños o algo, ¿tú sabes si él tiene hijos? 

    —Yo no tengo ni idea, no soy nada chafardera y llevo aquí poco más que tú. Yo es que voy a mi bola total, ¿sabes? 

    —Pues haces bien, bonita… 

    Silvia me caía estupendamente e Iker, aparte de hacerme sudar la gota gorda cada vez que lo tenía delante, también me estaba pareciendo un tío de esos que se vestían por los pies. 

    Terminé de dar la clase y salí como alma que lleva el diablo para su despacho. 

    Con los nudillos colocados en la puerta, no llegué a llamar. Me fascinó el sonido de la risa de Isa y el montón de tonterías que Iker le estaba diciendo para arrancársela. 

    Un minuto después toqué en la puerta y… 

    —¡Dios, aquí huele a caca!  —le solté nada más entrar. 

    —Sí, es mi nuevo ambientador, que me ha gustado con ese aroma, mujer. Tu hija que ya sabes, estos enanos tienen la mala costumbre de echar al mundo una bomba fétida cuando menos te lo esperas. 

    —Lo siento, ahora mismo la cambio. 

    —¿La cambias de qué? 

    —De pañales, hombre, de pañales. 

    —Va a ser que tarde, que ya la he cambiado yo… 

    Qué arte más grande, todavía sacó de la papelera un pañal que debía pesar un quintal con la sorpresita que mi Isa le había dejado dentro. 

    —No sé qué decir, muchas gracias. 

    —Pues mujer no digas nada, que ya me lo llevo fuera, al contenedor de la calle. Eso sí, si nos denuncian por lanzar vertidos contra la salud pública, la multa la vas a pagar tú, ¿eh? 

    —Muy gracioso, y sí, para pagar nada estoy yo… 

    —Hablando de eso, quería comentarte una cosita. 

    —Ay, Iker, que la veo venir y ahora la que me voy por la patilla abajo soy yo, que sé que las cosas están muy malas, pero que no me puedes bajar el sueldo, que no llego. 

    —¿Quieres relajarte un poco? Espera que ahora vengo, que tengo ya seriamente afectada la pituitaria —bromeó. 

    Salió de su despacho y regresó en breve con una sonrisa delatora. 

    —No quiero hacerte sufrir ni tampoco puedo hacer malabares económicamente, porque sois muchos mis empleados, pero voy a subirte el sueldo. ¿Te vienen bien trescientos euros más? 

    —¿Si me vienen bien? No te cojo sobre los hombros de milagro, con eso te lo digo todo. 

    La sonrisita de mi Isa era un reflejo de la suya… La escena era un tanto idílica, pero debía tocar a su fin. 

    —Pues entonces no se hable más, verás el aumento reflejado en tu nómina. 

    —No soy saltos hasta el techo por vergüenza, pero te prometo que no te arrepentirás de esto. Me viene genial… 

    —Me alegro, guapa —me comentó y aquel “guapa” me llegó al alma. 

    —Tengo una hora libre, voy a intentar darle una solución a lo de Isa, ¿te parece? 

    Llamé a mi madre y la pobre, muy apurada, me dijo que tendría que hacer encajes de bolillos para llegar a tiempo, pero que volaría en cuanto saliera para recoger a la niña. 

    Una hora más tarde, yo esperaba en la puerta cuando la vi venir como una loca, corriendo. 

    —Mamá, que te pareces a la Niña del Exorcista, solo te falta hablar en lenguas de esas muertas… 

    —No me tires de la lengua, que estaba pensando en muertos, pero no en lenguas sino en los de tu… 

    —Ya mamá, ya lo imagino, yo también he dado algún repaso al álbum generacional de Bruno… 

    —¿Has hablado con tu suegra? Lo mismo ella nos puede echar una mano alguna tardecita, porque lo del niñato este está pasando de castaño a oscuro.  

    —Es verdad, mami. Y luego vendrá a querer exhibir algún título de padrazo… 

    —A mí que no me venga con monsergas que todavía le doy un revés, que con mi nieta no parto peras, tú lo sabes…  

    —Lo sé, lo sé, mamá. Hablaré con ella por si nos puede echar una manita. 

    —Sí, sí, o se la voy a echar al pescuezo a su hijo, te lo digo. 

    Iker se quedó mirando mientras mi madre se alejaba, pues pasaba por allí. 

    —Menudo equipo formáis las tres… 

    —Sí, están los ánimos muy caldeados… Mi madre vale su peso en oro, ¿sabes? Siempre ha luchado tela y me ha sacado para adelante sin que me faltara de nada, aunque en plan modesto. 

    —Eso es una madre jabata y tú eres igual, se nota cuando miras a Isa. 

    —Bueno, las madres hacemos lo que podemos, estoy seguro de que la tuya también. 

    —Seguramente, aunque yo apenas lo recuerdo. Cuando ella murió yo tenía tres añitos. 

    —Ains, lo siento, soy una bocazas. —Solo me faltó darme un tapabocas. 

    —Claro que no, mujer, tú no podías saberlo, no tiene importancia. Por suerte tengo una hermana mayor, Vicky, que en parte actuó como madre. 

    —Entonces la adorarás… 

    —No lo sabes bien, daría la vida por ella. Yo soy de los que piensa que, lo que la vida te quita, por un lado, te lo da por otro. 

    Pues si eso era así, a ver si las fuerzas se iban compensando, que yo llevaba una racha que parecía que me había mirado un tuerto. 

    La tarde siguió su ritmo y unas horas después ya estábamos saliendo. 

    —¿Todo bien?  —me preguntó Iker. 

    Yo no sabía cómo interpretar todo lo que ese hombre estaba haciendo por mí y el interés personal que se estaba tomando. En mi ánimo no estaba calentarle el coco, pues yo me consideraba una especie de saquito de problemas, pero era viernes y su cuerpo debía saberlo. 

    —Todo bien, muchas gracias. 

    —Me preguntaba si te apetecería tomar algo rápido, luego podría acercarte a casa. 

    Bien se notaba que él no sabía lo que me imponía, pues solo de escuchar aquellas palabras, temblé. La idea de tomar algo con él se me hacía de lo más emocionante, pero, ni yo estaba preparada para ninguna historia todavía, ni debía dejar a mi madre sola con Isa más tiempo. 

    —Tengo que irme a casa, pero otro día será… 

    —Me parece bien, pero ya me la cobraré, creo que necesitas ambientarte un poco. 

    ¿Ambientarme un poco? No me faltaban problemas, pero yo con él no me hubiera ambientado un poco, me hubiera perdido un mes sin dejar rastro de nuestro paradero. 

    En cualquier caso, tampoco tenía por qué hacerme ilusiones de ningún tipo, aquello no era una cita. Más allá de ese escudo que Iker solía llevar puesto, se estaba revelando como un hombre tierno y sensible, al que posiblemente le tocaría la moral la situación de vulnerabilidad por la que yo estaba atravesando. 

    —Ok, quedamos en eso… 

    Cogí mis bártulos y eché a andar hacia casa, no sin antes pensar que me había a dar cierta penilla no volver a ver a Iker hasta el lunes. ¿Me estaba haciendo ilusiones con mi jefe? Pues eso parecía, yo no tenía arreglo… 

   



 Capítulo 6 

    El fin de semana fue visto y no visto… 

    Mi madre y yo nos dedicamos a adecentar la casa, pues nuestra llegada a ella había supuesto meter allí un montón de cachivaches de la niña que no parecía tener fin… 

    —Hija de mi vida, yo ya no me acordaba de que los niños tuviesen tantas cosas, por Dios bendito… 

    —Y es que no las teníamos mamá, ahora es que, más que un pan debajo del brazo, parece que vienen con un supermercado. 

    —¿Esperas a alguien, hija?  —me preguntó ella al escuchar la puerta. 

    —He encargado un príncipe azul por Amazon, mamá, lo mismo es él, pero igual es un sapo con setenta kilos —le contesté pensando en la posibilidad de que a Bruno le remordiera la conciencia y hubiera venido a interesarse por su hija. 

    —¿Qué dices de sapo? —Entró por las puertas Maite con una bolsa en las manos—, Benita, aquí estoy para comer, pero tranquila, que he hecho una tortilla de patatas que quita las tapaderas del sentido, te va a encantar. 

    —No te quepa duda hija, qué bien sabe cualquier cosa que te pongan por delante sin tener que cocinarla. 

    —Pero que mi tortilla no es cualquier cosa, ¿eh? Que es 5 jotas, como los jamones. 

    —Ole, eso es seguridad en una misma, amiga. 

    —Pues claro y aquí a la niña de mis ojos le he traído un puré de pescado que le he hecho con un gallo de esos de lunar que me ha dejado la cartera tiritando, pero para ella, lo mejor. 

    —Gracias, amiga. No sabía ella de verdad lo agradecida que yo le estaba por lo buena que era con mi niña. 

    Nos metimos las dos en el dormitorio simple de la casa, que yo había ocupado toda la vida y en el que también tendría cabida ahora mi niña, a colocar la ropa en los armarios. 

    —¿Cómo te las apañaste ayer, Aitanita? No sabes la pena que me dio no poderte ayudar, pero es que las urgencias estaban que echaban fuego, como para salir de allí, vamos. 

    —Sí, solo nos faltaba que perdieras tú también tu puesto de trabajo. De eso nada… Además, se ocupó Iker de la niña hasta que llegó mi madre. 

    —¿El buenorro todoterreno de tu jefe se encargó de la niña? Entonces, lo de su fama de sieso es una leyenda urbana ¿o cómo va esto? 

    —Pues debe serlo sí, porque se encargó de la niña, me subió el sueldo y quiso invitarme a tomar algo a la salida, todo en el mismo pack, yo lo flipé. 

    —¿Qué dices? ¿Y fuiste? 

    —No, que hubiera sido tener un morro impresionante, que mi madre llevaba horas con Isa, pero que me moló el detalle, es muy caballeroso. Seguramente fue porque le dará cosilla de ver el plan que tengo. 

    —Claro, porque como tú eres una fea que no hay por dónde cogerte, será por eso, tú sabes… 

    —No, pero tampoco quiero hacerme castillos en el aire, que este hombre es muy raro, yo creo que da una de cal y otra de arena. Debe tener un genio que no veas… 

    —¿De verdad te lo parece? ¿O estás poniendo un muro entre los dos no sea que te hagan sufrir otra vez? Que yo sé que tú de lo de Bruno has salido muy escaldada, pero que no todo en la vida va a salirte igual. 

    —No, ahora todo va a ser un camino de rosas, no te fastidia… 

    —Mira, no me seas pájaro de mal agüero, que te pongo la tortilla de patatas por montera. ¿eh? 

    Por la tarde, Maite y yo llevamos un rato a la niña al parque. Mi estado de ánimo se parecía tela a un esquema de esos lleno de picos, por lo que el hecho de que fuera otoño y las hojas caídas de los árboles hubieran hecho del suelo un tupido manto no ayudaba demasiado. El otoño siempre me había parecido la más nostálgica de las estaciones, no podía evitarlo. 

    Mirara adonde mirara, había parejas. Entre semana eran más madres o padres en solitario los que llevaban a sus hijos, pero en fines de semana, el tiempo libre propiciaba que se hicieran más cosas en familia, por lo que me sentí fatal. 

    —Estás poniendo cara de cordero degollado, no me digas que echas de menos a Bruno porque reviento —me advirtió Maite, que tenía la capacidad de adivinar mis pensamientos. 

    —Obvio que no es a él a quien echo de menos, porque eso sería de psiquiátrico, pero sí la vida familiar, tú me entiendes… 

    —Te entiendo y no te entiendo, porque modelos de familia hay muchos y como des un paso atrás solo por no sentirte sola, es que te ahogo en el estanque de los patos, vamos… 

    —No voy a dar ningún paso atrás, pero es que me duele ver que aquí solo hay parejas. 

    —¿Sí? ¿Tú dónde estás mirando concretamente? Porque allí hay una chica sola con su niño, y adolescente, por cierto. Y allí hay un padre que, si no tiene anillo en el dedo, está para comérselo sin preguntar. 

    —Maite, ¿tú estás faltita? Porque se te nota tela. 

    —Ya sabes que sí, el Satisfyer no da de sí tanto como yo pensaba, guapa. Aunque el otro día me sorprendí a mí misma manteniendo una conversación con él. 

    —Estás loca, desde luego que estás loca. 

    El domingo al mediodía, con mi madre durmiendo en un lado del sofá e Isa haciendo lo mismo en el otro, me metí en el Facebook. 

    Una cosa era tener un perfil abandonado y otra cosa como yo tenía el mío, que no había vuelto a darle movimiento desde que mi Isa nació. No obstante, lo que sí me gustaba era seguir curioseando la vida de los demás, por aquello de ilusionarme con que había más vidas, aunque fueran de otros. 

    Traté de racionalizar y me impresionó llegar a la conclusión de que mi vida no había sido precisamente nada parecida a lo que yo había imaginado desde que me convertí en madre. 

    A mí los niños siempre me habían gustado y suponía que llegarían en un momento de mi vida en el que me encontrara de lo más estable y con una pareja que me quisiera y a quien yo quisiera con locura. Sin embargo, el destino va por libre y el embarazo de mi niña no me había llegado en el mejor momento. 

    Ver el perfil de mi amiga Maribel, a quien la vida le sonreía, hizo que me alegrara por ella, pero que me sintiera todavía más desdichada, si es que eso era posible. 

    Con su niño de seis meses en brazos, había publicado un vídeo en el que su marido le hacía una romantiquísima petición, tipo flash movie, que me dejó patidifusa. 

    A mí, el día que llegué del hospital tras dar a luz a Isa, Bruno me preparó una sopa de Gallina Blanca de esas de sobre, que encima estaba fría como un témpano de hielo. 

     Recuerdo que sentía un ardor en los pechos que me los iba a hacer reventar y que me dolían hasta las pestañas pero que, sin más contemplaciones, cometí el error de encargarme de la niña sola, mientras él comenzaba a pactar la partida online que jugaría con sus amiguitos. Mal rayo lo partiera… 

    Desde ese día no había levantado la cabeza y, aunque podía decir con orgullo que mi hija había llenado mis días de satisfacciones, también derramé no pocas lágrimas en los momentos en los que ella dormía y me sentía rematadamente sola. 

    Y es que dicen que no existe peor soledad que aquella que sientes cuando está acompañada, y tiene todo el sentido del mundo. 

    Estaba cotilleando el resto de perfiles, mientras le daba vueltas a la cabeza, cuando vi llegar una solicitud de amistad. La miré ¡y era de Iker! 

    Si digo que no sentí un pellizquito en el estómago, miento como una bellaca. Yo no me sentía preparada para lanzarme al mercado, pero eso no quería decir que no me hiciera tilín que ese pedazo de jefazo que tenía me mimara un poco. 

    Aunque pensándolo bien, era más que probable que fuera de esas personas a las que, por su profesión, les interesara tener cuantos más seguidores mejor y les hiciera petición a todos sus trabajadores e incluso a sus clientes. 

    Fura como fuese, acepté la solicitud, pero, lejos de lo que había pensado, no me topé con un perfil profesional, sino con uno personal que llamó mi atención. De todos modos, no es que en él diera muestras de tener pareja o hijos, ni tampoco de lo contrario… pues no abundaban en él las fotos ni las exhibiciones personales, sino más bien apuntaba a sus gustos por el deporte dentro y fuera del gym, así como a su sensibilidad por la infancia desfavorecida, por las mujeres maltratadas y por otros colectivos vulnerables. Incluso tenía varias publicaciones a favor de la condena al maltrato animal y demás… 

    Por lo que yo veía, lejos de lo que pudiera pensarse en un primer momento, lo de su mal genio y chulería no era más que una primera capa, pero, si se sabía ahondar lo suficiente en él, aparecía una persona sensible por demás. 

    Como no podía ser de otra manera, también tenía publicadas algunas fotos, pero en ninguna alardeando de su cuerpo serrano, sino en situaciones de lo más cotidianas. Eso sí, bueno estaba para reventar y había una en la que aparecía en bañador que era para echarle de comer aparte, porque la suya era una tableta de chocolate, pero de esas de Valor, que no parecen terminarse nunca. 

    Por lo demás, no aparecía ni fecha de cumpleaños ni posible relación ni nada de nada. Utilizando un poco el coco concluí que a un portento así no deberían faltarle las pretendientas por docenas.  

    Cierto que su invitación del viernes noche parecía indicar que nadie le esperaba en casa, lo que no quería decir que no fuera un picaflor y que me hubiera tirado la caña, que esa era otra posibilidad. Igual le había dado morbillo la novedad o lo que fuera, pero yo no pretendía un casquete con nadie y un “si te he visto, no me acuerdo”, ese no era mi estilo. 

    —¿Qué miras?  —me preguntó mi madre cuando abrió un ojo y cerré el Face de golpe. 

    —Nada, mamá, no me mires así que no he cometido un crimen. 

    —Pues eso digo yo, mi vida, pero cualquiera lo diría. Ha sido abrir un ojo y cerrar tú… ¿No estarás curioseando nada de Bruno? Mira que mejor que ese haga tu vida y se olvide de ti, que no te ha traído más que desgracias, mi niña. 

    —Bueno, mamá, que gracias a él tengo a Isa, tampoco hables así, que me muero de la pena. 

    —A Isa la tienes gracias a tus ovarios para traerla al mundo y para sacarla adelante, que ese en lo único que participó fue en su concepción y porque ese día se habría ido la luz, que si no habría estado enganchado a la Play —me soltó con toda la gracia y naturalidad del mundo. 

    —No seas mala, mamá… 

    —¿A quién cotilleabas entonces? Mira que a tu madre no se la das. 

    —A nadie. Solo es que el jefe me ha enviado una solicitud de amistad. 

    —Hija mía, miedo me da. Tú vales un potosí, espero que ese hombre sepa verlo y no te cree más problemas de los que ya tienes. 

    —No te preocupes, mamá, que yo no tengo el horno para bollos y no voy a entrar en su juego, ni en el de nadie. 

    Bueno, que a mi horno sí le hubiera apetecido su bollo, pero que yo no iba a gastar luz en una cocción que al final fuera pan para hoy y hambre para mañana. Si, por alguna casualidad de la vida, Iker quería algo conmigo, que se lo currara….

   



 Capítulo 7 

    —Te estás superando por días —me comentó María ese día a la salida de clase. 

    —Ten cuidado, que acaban de arreglar la puerta automática, casi pilla a una chica a media tarde, nos ha dado un susto de muerte —le dije mientras la escuchaba, camino de la salida. 

    —Ok, ok, pero lo dicho, no pierdas de vista que lo estás haciendo de maravilla, estoy orgullosa de ti. —Y, sin pensarlo ni un solo momento, me dio un beso en la mejilla. 

    Yo no podía sentirme más realizada en aquel trabajo y, habida cuenta de que ahora empezaba a estar mucho mejor pagada, me sentía fenomenal allí. 

    —Perdona un momento, Aitana —le escuché decir a Iker. 

    —Dime. —Giré sobre mis talones y puse mi mejor sonrisa. 

    Y no era solo que la pusiera, sino que aquel día me sentía mejor, ya que todo había salido a pedir de boca. Aunque sin siquiera pedir disculpas por su sucia jugarreta del viernes, Bruno había venido a por la niña, a Dios gracias. Pensé que la llamada que le hice a su madre para pedirle ayuda habría sido providencial para que Vicenta le pusiera las pilas a su hijo. 

    —¿Qué tal está esa ricura de Isa? 

    —Bien, muchas gracias, aunque yo pienso que te debe echar de menos —bromeé porque quien lo había echado de menos aquel finde había sido yo—, porque se lo pasó fenomenal contigo. 

    —Sí, creo que los niños se me dan bien. En el fondo pienso que quizás porque yo mismo soy un niño grande y entre nosotros nos entendemos. 

    No lo veía yo así, como un niño, más bien como a un tío como un trinquete, pero si él lo decía… 

    —Pues nada, te agradezco el interés. Ya le doy a la niña saludos de tu parte —le dije riéndome, mientras esperé a que la puerta me detectase y se abriese, pero un rábano… 

    —¿Qué pasa?  —me preguntó él quien, sin más, se echó las manos a la cabeza cuando se percató de lo que estaba sucediendo. 

    —Míralo tú mismo… 

    —Esta puerta me tiene manía, me dan ganas de echarla abajo a patadas —bramó enfurecido. 

    —Tranquilo, por favor… 

    Su cambio de tono me dejó un tanto atónita y él debió notarlo. 

    —¿Te he asustado? Perdóname, no pretendía, pero es que de un tiempo a esta parte parece que no me sale una a derechas. Nos hemos quedado encerrados. ¿Sabes si hay alguien más en el gym? 

    —Creo que no, pero voy a mirar. 

    —Deja, voy yo, tú ve llamando al servicio técnico. 

    Lo hice mientras vi cómo entraba él en cada aula en busca de algún posible alumno rezagado. 

    —Aquí no hay ni un alma, estamos solos —me comentó cuando volvió a mi altura. 

    —Pues en el servicio técnico me dicen que el técnico está atendiendo otra llamada y que nos apuntemos dos horas mínimas de espera. 

    —¿En serio? Bueno, menos mal que no me espera nadie en casa —soltó y yo anoté mentalmente una frase que no sabía si había dicho por decir o con segundas. 

    —Yo le diré a mi madre que acueste ella a Isa, la pobre mía no aguanta hasta tan tarde. 

    —Es una monería esa chiquitina tuya. No entiendo cómo su padre puede ser tan necio de dejarse perder a una personita así… y a su madre. —La coletilla me dio subidón. 

    —Bueno, es un niñato. ¿Y tú? —Me aventuré a preguntarle como si de repente, el estar allí encerrados nos hubiera acercado en lo personal. 

    —No, yo no creo ser un niñato —ironizó. 

    —Eso ya lo supongo, solo quería saber si también tienes hijos, los niños parecen adorarte, al menos mi Isa. 

    —Bueno, si no te importa, es un tema del que prefiero no hablar… —murmuró. 

    —¿Tampoco tienes un buen momento personal? ¿Te has separado hace poco?  —insistí. 

    —Aitana, creo que lo he dejado claro. Prefiero no hablar del tema. —La contundencia de su respuesta me dejó atónita. 

    Sí que me lo había dejado claro, aunque esa claridad no se reflejó en mis mejillas, que terminaron por enrojecerse hasta el punto de que creí que iban a echar fuego. 

    —Lo siento. 

    —No, lo siento yo, perdona si he sido un poco brusco, pero es que hay temas demasiado personales que me resulta difícil abordar. 

    —No, soy yo quien insiste en pedirte disculpas, tú no me has dado pie a preguntarte sobre tu vida y yo me he lanzado en paracaídas. 

    —Bueno, yo sé parte de la tuya y conozco a Isa, era normal. No te preocupes, guapa. 

    De nuevo su tono de voz era el de los últimos días. Es más, hubiera jurado que, de no haberse resistido, habría pasado sus dedos por mi mejilla, haciéndome una caricia. 

    Ver cómo bajaba la guardia hizo que recobrara el tono normal de mis mejillas… 

    —¿Tienes hambre?  —me preguntó, rompiendo el hielo. 

    —Un poco sí empiezo a tener, pero no creo que podamos pedir una pizza precisamente, por aquí abajo solo cabrían Tranchetes —bromeé mientras miraba por debajo de la puerta. 

    —No, siempre tengo comida en mi despacho. 

    —¿Sí? Ya se sabe que hombre precavido, vale por dos, va a ser verdad eso… 

    —No sé si valdré por dos, pero que nos vamos a alegrar de tener provisiones, eso seguro… Me comería a mi padre por los pies. 

    Me imaginé la escena y me dio la risa. En contra de lo que pudiera parecer, con ese rictus inicial tan serio, Iker tenía una vena cómica importante que parecía sacar en momentos en los que se encontraba a gusto, y ese parecía ser uno de ellos. 

    Yo también logré perder un poco de tensión y, por unos momentos, olvidé que aquel hombre era mi jefe. Los últimos días habían sido especialmente complicados para mí, pero su forma de tratarme se parecía más a la de un amigo que a la de alguien que quisiera alardear de tener una posición superior a la mía. 

    —Tengo que advertirte desde ya que no vamos a poder brindar con un buen Rioja ni nada parecido, lo siento —me dijo. 

    —Ya lo imagino, supongo que no tendrás ahí abajo una bodega —le contesté riéndome sin entender muy bien qué hacía agachado debajo de su mesa. 

    —No, una bodega no, pero sí una de esas neveritas tan apañadas. A veces me quedo aquí al mediodía y no veas si vienen bien tener algo de comida. 

    Como es lógico, Iker no sacó de aquel frigo una paella, pero sí unos sándwiches, que acompañamos con unas bebidas energéticas. 

    —Pues sí, sí que son apañadas. Yo, si no fuera por mi madre, estaría engullendo comida basura todo el día, que con la niña no me da tiempo de nada. 

    —Sería una pena, créeme, ese cuerpo no merece que lo maltrates así. ¿Sabes que lo que comes hoy se refleja en tu salud dentro de tres meses? 

    —Sí, eso he escuchado. 

    —Pues toma nota, que luego se te ponen las defensas por los suelos y, de ahí a pillar la baja laboral, no hay nada. 

    —Anda, míralo, y yo que creí que estaba mirando por mí y lo que le había salido era la vena empresario total, qué decepción. —Me reí. 

    —Tienes que entenderlo, si no miro yo por el negocio, ¿quién va a hacerlo? Que de aquí comemos todos. —Se echó a reír también. 

    —Total, que eres un aburguesado, qué decepción… 

    —Bromas aparte, te lo he dicho por tu bien, Aitana. Además, que ese cuerpo bien merece ser cuidado, te lo repito. 

    A cuadros me dejaba en cantidad de momentos, porque tan pronto parecía estar tirándome los tejos, como recular y mirar para otra parte. O lo mismo solo intentaba ser amable y yo me lo estaba tomando por donde era. Sí, cabía esa posibilidad, porque mi cabecita echaba humo y ya no sabía hacia dónde iba, con tanta novedad últimamente. 

    Un mensaje muy cariñoso de mi madre me indicó que no me preocupara, que Isa ya se iba a la cama como una bendita, pero que tuviera cuidadito con lo que hacía.  

    Volví a echarme a reír e Iker se percató de que algún disparate habría dicho la buena mujer. 

    —Mi madre, que se preocupa por si tú y yo… 

    —Miedito me dan las madres, mándale una foto en la que se vea bien claro que lo único que estoy haciendo es darte de comer, no me vaya a acusar de acoso en el trabajo. —Levantó las manos de lo más simpático y yo negué con la cabeza. 

    Si he de ser sincera, no sé si me hubiera apetecido más que me hubiera “acosado” en aquel despacho o en la sala de máquinas y de musculación, tan llena de espejos como estaba y con todos aquellos aparatejos que invitaban a las más diversas posturas. 

    Estaba pensándolo cuando él llegó hacia mí, pero, en contra de lo que hubiera pensado mi madre, no para montárnoslo ni nada parecido, sino más bien para hacer aquello mismo que hubiera hecho ella; poner en mis manos otro sándwich. 

    —¿Duerme ya Isa?  —me preguntó con una dulzura que hizo que se me removieran mis cimientos interiores. 

    Anda que su padre iba a preguntar por si dormía ya o no la niña. Bastante le importaba a él… 

    —Sí, en breve la acostará. La peque no para en todo el día, es un torbellino y por la noche cae en coma. 

    —Normal, entonces ha salido a la madre, que tiene aquí una fama de polvorilla sensacional. 

    —Sí, siempre he tenido culillo de mal asiento, pero mira quién fue a hablar, si tú no paras, debes ser hiperactivo. 

    —Sí, cuando yo era pequeño no se conocían esos términos, pero mi hermana Vicky siempre me cuenta que mi madre decía que yo no paraba quieto, eso sí. 

    —Imagino, debió ser muy duro para ti criarte sin ella. —Cuando quise darme cuenta, había soltado aquello en alto, tras lo cual me hubiera dado un buen tapabocas, pero ya era tarde. 

    —Bueno… 

    —Lo siento, lo siento, no soy quién para preguntarte por algo tan personal. —Me disculpé antes de que me diera una de esas respuestas tan suyas que me dejara planchada. 

    —No, no pasa nada, tranquila, aunque sí es verdad que hubiera dado lo que no tenía por pasar al menos unos años más con ella. En cualquier caso, las circunstancias son las circunstancias y no puedo quejarme, he tenido una buena vida. 

    —¿Y tu padre? ¿Qué me cuentas de él? 

    De perdidos al río, a mí me llenaba seguir sabiendo cosas de él y no me apeteció disimularlo. 

    —Mi padre es un buen hombre, lo único que ocurre es que su carácter es un poco particular, un poco de picos, ¿sabes? Siempre me ha desconcertado, un día está arriba y otro abajo. 

    Me acordé de mi madre y de ese dicho tan suyo de que siempre habla quien tiene por qué callar, porque el jodido parecía que se estaba definiendo a sí mismo. O igual su signo del zodíaco era Géminis y tenía dos caras o se trataba simplemente de que estaba atravesando por una mala época en su vida, que era lo que me daba a mí en la nariz. 

    —Entiendo… 

    —Basta de cháchara, ¿y si tomamos un postre? —Me ofreció. 

    —¿Un postre? No me vayas a decir que tienes también en la nevera una tarta de San Marcos, porque entonces es que ya me caigo muerta. —Simulé que me daba un vahído y escuché unas carcajadas que me llenaron el alma. 

    —No, de eso nada, pero tengo unas barritas energéticas con frutos del bosque que son cosa fina, te van a encantar. 

    —Ah, vale, ya me extrañaba a mí —le solté con cierto desdén. 

    —¿Qué has querido decir con eso? Eh, explícate —me exigió entre bromas. 

    —Pues que no creo yo que un musculitos como tú le dé demasiado a la tarta ni a los dulces en general… 

    —¡Alto ahí! Que de vez en cuando yo me doy mis buenos homenajes, ¿eh? No estoy obsesionado con el culto al cuerpo, solo con estar sano —me explicó. 

    Pues si por estar sano se entendía estar bueno como el pan, él debía estarlo como una pera, de eso no me cabía a mí ninguna duda. 

    Dos horas más de reloj tardó en llenar el técnico, dos horas que se me pasaron volando y en las que estuvimos haciendo el cabra alrededor de las máquinas. Si, hasta jugamos al pilla pilla… 

    Menos mal que tenía fama de sieso y revenido que, si no la llega a tener, nos marcamos allí un Tik Tok que no se lo salta un galgo… 

   



 Capítulo 8 

    —Te he traído churros —me dijo Maite nada más abrirle la puerta, a la mañana siguiente. 

    —Ya lo veo, tráelos. —Los cogí y ella puso esa sonrisa de medio lado que tantísima gracia me hacía y que dejaba para aquellas ocasiones en las que no entendía nada. 

    —De nada, ¿eh? De nada —se quejó… 

    —Tú puedes sentarte aquí conmigo y ver cómo me los como, que tengo que coger fuerzas, me lo ha dicho mi jefe —bromeé. 

    En cuestión de unos minutos, le resumí todo lo de la noche anterior, incluido cuando se empeñó en llevarme a casa en coche. 

    —Tú dirás lo que tú digas, pero ese está pasteleando contigo a saco, te lo digo yo... 

    —¿Tú crees? No sé, pueden ser mil cosas. 

    —Claro, todo menos que Aitana vaya a tener suerte, más tonta y no naces… 

    —Bueno, bueno, ya se verá, que bastante tengo yo por delante como para calentarme el coco. —Lo que me lo calentaba de verdad era pensar en hacerme ilusiones que luego se fueran al traste. 

    —Pues no creas que eres la única que ha ligado, mira tú lo que son las cosas —me soltó ella y, de la alegría, di palmitas, gesto que Isa emuló, para nuestra diversión. 

    —Cuenta, por Dios, cuenta… 

    —Pues nada, un compañero nuevo, Isidro, lo conocí anoche. Nos hemos pasado todo el turno charlando, vengo de empalmada… 

    —Pues menos mal que eres tú la que vienes de empalmada y no ha empalmado él, porque por lo que veo en tus ojillos a ti te ha gustado de verdad, picaruela. 

    —Sí, me ha gustado tela. ¿Sabes esa sensación de que conoces a una persona y al poco de estar con ella ya te parece que la conozcas de toda la vida? 

    —Sí, recuerdo que eso fue lo que pasó con Bruno. 

    —Vaya ejemplito me has puesto, ya se me han quitado hasta las ganas de churros. 

    —Calla, que se te ven más ganas de churros que nunca. —Le guiñé el ojo y ella me dio un churrazo en plena cara, que casi me lo cierra. 

    —Tonta, que yo creo que esto tiene buena pinta, no como lo tuyo con el pintamonas de tu ex… 

    —Mujer, que al principio sí tuvo su parte bonita, a ver si te crees que siempre ha sido la cosa igual. 

    —No, si el tío debió tener música en el ombligo o algo para conquistarte, porque por su salero y garbo no fue. Y menos por lo que se menea, menos que un peluche en una cama de velcro, hija. 

    Razón no le faltaba a mi amiga, y tuve que dársela riendo. Visto lo visto, me visualizaba ya de dama de honor en su boda y con mi Isa llevándole los anillos, porque Maite no había tenido demasiada suerte en el amor o más bien ninguna. 

    —Venga ya, deja a Bruno y cuéntame de Isidro, ¿cómo es? 

    —Pues parece un amor, culto, sensible… A ver no es un tiarrón como tu Iker, pero que para llevar camillas tampoco hace falta ser Hulk, tú ya me entiendes. 

    —No, no, que, además, ese color verde favorece muy poco… —bromeé. 

    Maite se quedó hasta el mediodía, ayudándome a hacer la comida de Isa e incluso la que almorzaríamos mi madre y yo. 

    —¿De veras que no te quedas a comer después de dos horas en la cocina? 

    —De veras, de veras, me puede más el sueño, que no quiero tener la cara de una muerta de tres días, que vuelvo a tener turno de noche y a coincidir con Isidro. 

    —Va, te veo rodando con él una peli porno en el hospital, los dos tirados por allí, tú con una batita de enfermera sexy y él… 

    —Si no rodaste tú una peli porno anoche, no lo hago yo, tranquila. Amiga, ¿y si por fin hemos encontrado a los hombres de nuestra vida? Alguna vez nos tiene que cambiar la suerte, ¿o no? 

    Pensé con sinceridad que sí, que las dos nos merecíamos que por fin nos empezaran a ocurrir cosas buenas, y quizás Iker tuviera que ver con las que me sucedieran a mí. 

    Al margen de lo que bueno que estuviera, que eso era evidente, lo que más me gustaba de mi jefe era su al menos aparente interés por mimarnos a Isa y a mí. Aunque tampoco estaría mal que me anduviera con pies de plomo, no fuera que ese interés tuviera más que ver con darme un revolcón y después una patada. 

    De todos modos, de ser así, había tenido la ocasión perfecta la noche anterior y no me había tocado un pelo. ¿Y si por una vez la suerte había llamado a mi puerta?  

    Por la tarde, como todos los días, me disponía a ir al gym cuando llegó Bruno con el coche. 

    —Tenemos que hablar, Aitana y lo sabes —me dijo en un tono un pelín amenazante y yo me revolví como un bicho. 

    En ese instante me acordé de Iker y de lo mucho que, sin saberlo, ese hombre me estaba ayudando. 

    Y sí, lo estaba haciendo porque, según sus palabras, él creía en mi menda lerenda y que un profesional tan reputado depositara en mí esa confianza, me cargaba de energía a tope. 

    —No tenemos nada de lo que hablar, Bruno. O sí, sí tenemos que hablar, lo que pasa es que no sé si te hará tanta gracia, porque tenemos que solucionar lo del tema de la pensión de la niña. 

    —¿De la pensión de la niña, Aitana? No me jodas, yo creía que nos habíamos dado un tiempo, que esto era una ventolera que te había dado… 

    —Sí, nos hemos dado un tiempo. Más o menos hasta que Isa se case y después ya valore yo. Bruno, estás muy equivocado conmigo, llevas mucho tiempo tratándome como si fuera un guiñapo y va a ser que no. 

    —No te conozco, Aitana, no te conozco. Pero me parece que lo que ha pasado aquí está muy claro… Tú tienes a otro, ya debías tenerlo cuando te fuiste, tú no tienes valor para dar este paso sola, estoy seguro. 

    —Te voy a decir una cosa, Bruno, no solo tengo valor para eso sino, que, como sigas por ahí, lo voy a tener también para mandarte a la mismísima mierda, ¿qué te parece? 

    —No seas así, Aitana, ¿qué te he hecho yo para que estés tan enfadada? Si te he dicho eso es porque en el fondo estoy celoso. ¿Tú sabes lo que supone para mí imaginarte con otro? 

    Ahora sí que se había caído con todo el equipo. El muy canalla quería apelar a mi conciencia, sin saber siquiera lo que estaba pasando por mi cabeza, cuando lo cierto es que yo lo sabía y tanto que lo sabía… 

    —¿De verdad tienes el valor de venir a reprocharme algo de lo que no tienes ni idea cuando fui yo la que se comió los cuernos que me pusiste con Asunta? 

    —Cómo no iba a salir el dichoso temita de Asunta, cuando eso está ya más que muerto y enterrado. 

    —Claro, eso está muerto y enterrado porque te interesa a ti, so golfo, sinvergüenza que eres un sinvergüenza.  

    —¿Algo más? Porque te estás despachando a gusto, hija mía… 

    —Sí, sí, y tanto que algo más, que eres un golfo total… Y un caradura y, sobre todo, un flojo. 

    —Joder, ¿también un flojo? Lo tengo todo… 

    —Sí, sí, eres un pack la mar de completito, un pack que tu madre echó al mundo porque tiene que haber de todo, pero no por otra cosa, ¿sabes? 

    —No, no lo sabía, pero ya lo sé, muchas gracias por la información. 

    —Pues nada, cuando quieras saber algo más, no tienes más que preguntarme, que yo estaré encantadita de la vida de poder contestarte —le dije con toda la ironía del mundo y eché a andar con la niña. 

    —Oye, Aitanita —añadió con guasa—, ¿no se te olvida nada? 

    —Tú me dirás, ¿quieres que te dé un beso o lo lanzo al aire? 

    —No, hija, los besos ya veo que los vas repartiendo por donde te da la gana; la niña, me refiero a la niña… 

    No quería darle el gusto de reírme, pero no tuve más remedio que hacerlo. Estaba tan acostumbrada a que Isa y yo fuéramos como una sola, que ni cuenta me había dado… 

    —Isa, bonita, te quedas con papá —le susurré y ella, risueña, me echó los brazos como diciendo que nanai de la China. 

    —Pues sí que tienen devoción conmigo mis mujeres —se quejó Bruno. 

    —¡Para el carro, chaval! Que yo ya no soy tu mujer y tu hija será tu hija en tanto tú te lo curres, pero que el cariño no cae del cielo. A ver si le echas más cuenta, que ella es un tesoro y no la mierda esa de la Play. 

    Camino del trabajo me paré en una zapatería que me gustaba desde siempre. Los zapatos no es que fueran allí especialmente baratos, pero sí que espectaculares. A mí me había encantado arreglarme desde niña, pero con Bruno llegué a perder la costumbre. 

    Digamos que, el concepto de cena romántica que tenía mi ex, era el de pedir unas pizzas el viernes noche que se comía delante de la pantalla, mientras yo hacía lo propio instalada con Isa en el sofá. 

    Lo de Iker no sabía, pero lo que me ocurrió con aquellos zapatos… Eso sí que fue amor a primera vista… Altos, negros, brillantes, con tacón de aguja y algo de plataforma delantera… Eran ideales. 

    Hacía demasiado tiempo que no calzaba uno de esos, con lo mucho que me estilizaban las piernas. Los imaginé con aquellos graciosos calcetines de media con lunares en negro que me había regalado Maite y pensé que bien me merecía un capricho. Al fin y al cabo, mi Isa tenía de todo y yo iba a disfrutar de un aumento de sueldo en la nómina. 

    —¿Los tiene del 39?  —le pregunté cuando entré a la chica de la tienda, señalando al escaparate. 

    —Sí, los acaban de traer y nos quedan de todos los números. Yo misma me he apartado unos antes de que se acaben, mi novio se va a volver loco cuando los vea. ¿Los quieres para alguna ocasión especial?  —me preguntó mientras empezaba a buscarlos. 

    —No, simplemente, para lo que surja —le comenté y me sentí sensacional. 

    Cuánto tiempo llevando una vida aburrida como una ostra sin ninguna ocasión para celebrar. No sabía lo que me depararía el destino, pero sí que buscaría ocasiones para lucir aquellos zapatos con arte. 

    Me imaginé con ellos puestos y del brazo de Iker, saliendo a cenar a algún restaurante romántico, y me sentí la reina del mambo. 

    —Aquí los tienes. Mira, ¿a que son todavía más bonitos en la mano?  —me preguntó mientras los sacaba con mimo de la caja. 

    —Son una joya, qué monería. 

    —Pues como nosotras, chica, que nos merecemos darnos caprichos. ¿O es que no nos hartamos de trabajar? 

    Y sí, que yo sudaba la gota gorda en el gym y por mi niña lo que hiciera falta, pero que estaba muy abandonada como mujer y que eso tampoco me hacía ningún favor. 

    No dudé en llevármelos y, al hacerlo, pensé que aquel era el comienzo de una nueva y merecida vida… Una vida en la que yo también empezaría a disfrutar de un papel protagonista… 

   



 Capítulo 9 

    No saqué los zapatos de la caja hasta llegado el fin de semana. No me gustaron demasiado esos últimos días en los que, sin dar ninguna explicación, Iker no vino a trabajar. 

    —Pero ¿no sabes lo que le pasa?  —le pregunté con interés a Silvia. 

    —No tengo ni idea, pero igual no es moco de pavo, porque menudo es Iker para dejar de venir al gym, guapa… 

    —Lo imagino, él es muy serio. 

    —Pues sí, y que además esto le ha debido costar una fortuna, no me imagino lo que tiene que ser levantar un negocio así. 

    —No, yo tampoco me lo imagino, pero esto tiene que costar un pastizal impresionante. 

    —Ni que lo digas… A mí me han dicho que el tío lleva trabajando casi desde jovencito en gimnasios y demás, aparte de estar siempre haciendo cursos, y que se ha dejado la piel para poder tener su propio gym a los treinta y cinco. 

    —¿Tiene treinta y cinco años? 

    —Sí —me contestó, la mejor edad, ¿no crees? 

    Sí, que lo creía, porque la mejor edad debía ser la que tuviera ese hombre por el que, en cierto modo, yo había comprado esos zapatos. No sabía si algún día los luciría junto a él o no, pero al menos había sido su “empujón” el que tanto y tanto me había motivado. Y eso que no era un “empujón” como yo había llegado a imaginarlo en sueños una de aquellas noches atrás. 

    El viernes por la noche, Maite se vino a cenar a casa, deseosa como estaba de contarme su historia con Isidro. 

    —Nos hemos besado, hoy a la salida del turno, nos hemos besado. Ha sido de lo más romántico, Aitana… 

    —¿Qué dices? Cuéntamelo todo con pelos y señales… 

    —Mujer, que un beso tampoco da tanto de sí. ¿Qué te voy a contar? Él me puso así los morros y yo los puse “asao”. —Maite era un puntazo y allá que estaba recreando el beso como si tal cosa. 

    —¿Qué haces, chiquilla? Que pareces una mona —le dijo mi madre, que venía de la cocina con un guiso de pescado que olía a gloria. 

    —Que he ligado, Benita, que he ligado. 

    —Cuenta, que no me ha dicho nada la sosa de mi hija… 

    —Mamá, es que he tenido una semana regular —le comenté mientras miraba aquella cazuela tan bien puesta. 

    —Ya, ya sé el motivo, ten cuidado Aitanita, te estás comiendo demasiado la cabeza por ese hombre y a ti ahora no te faltan problemas. 

    —Anda, ya, mamá… 

    —Sí, anda ya. Por cierto, ¿esa papilla es la que le das siempre a la niña? 

    —No, me ha dicho Loli, la farmacéutica, que tiene una composición parecida, pero que no tenían de la otra. 

    —Ah, bueno, mientras se la quiera comer, vale… 

    —Vaya cosas que dices, mamá, que tú sabes que Isa come hasta piedras molidas, si llega el caso. 

    —Sí, esta niña es una bendición, no nos da nada que hacer, la pobrecita. 

    —Mami, ¿y tú hoy no vas al bingo ese de la asociación en la que te has apuntado? 

    —No, hija, yo iré algún diíta, pero así por la noche no os voy a dejar solas a Isa y a ti. 

    —No, mamá, no vaya a ser que nos coma el lobo. Cena y ve un ratito, no me hagas hablar… 

    —Claro que sí, Benita, además yo ya me he afincado en el sofá y de aquí no me muevo hasta ponerle a tu hija la cabeza como un bombo con lo de Isidro, deberías ir, hazme caso… 

    —No sé, que yo ya no estoy acostumbrada a ir a ninguna parte, yo prefiero quedarme aquí. 

    —No, mami, tú prefieres ir, lo que pasa es que te cuesta un huevo de pato salir de tu zona de confort. Y mira que yo lo entiendo, es normal, pero tienes que hacer un esfuercito. 

    —Quizás tengas razón, hija mía, y quizás también me esté yo pasando al cortarte un poquito las alas con Iker, que igual es buen muchacho y lleva buenas intenciones. 

    —¿Qué dices de intenciones, mamá? Si todavía no sé ni lo que pretende. 

    —Ya hija, pues igual ha llegado la hora de que te invite un día a salir por ahí y te lo cuente, ¿no? 

    —Sí, mamá, si me invita, iré. Y tú también vas a ir al bingo, pero mientras no hilvanemos más, que no tenemos ni idea de la cuestión… 

    A duras penas, pues nos costó lo nuestro que se arreglara y se marchara, mi madre cogió la puerta y nos dejó allí a Maite y a mí. 

    —Yo te veo en Las Maldivas con Isidro, celebrando vuestra luna de miel —le dije mientras disfrutábamos de nuestra segunda copita del néctar de Pedro Ximénez que había traído ella. 

    —Sí, sí, y allí mismo podemos celebrar la boda y llevar en jet privado a todos nuestros invitados, tipo jeque árabe. Pero cenutria, ¿tú sabes lo que tengo yo en la cuenta? Si mi frigorífico ya no da frío, da pena… 

    Hacía poco que Maite se había independizado y, según me contaba, todavía se las veía y se las deseaba para rellenar la nevera. Normal, con los tiempos que corrían, ninguna lo estábamos teniendo fácil. 

    Isa ya dormía en su carrito, a nuestro lado. Mi niña tenía la panzota como un sapito del platazo de papilla que se había metido entre pecho y espalda. 

    —Menos mal que decía tu madre que no sabía si le gustaría, la jodida es como un pocito hondo —la miraba mi amiga con cariño. 

    —Sí, anda que se ha quejado ni nada. Y tú ponme una copita, que esta noche nos vamos a empuntar tú y yo. 

    —¿A empuntar? Tú lo que estás es deseando que Iker te arree un puntazo, que es otra cosa. 

    —Sí, y tú lo que quieres, sin embargo, es que Isidro te lleve a un retiro espiritual de fin de semana… 

    —Qué puñetera eres, pero una cosa te digo, con él me retiraba yo adonde hiciera falta y hacía allí paz y guerra… 

    —Ya me imagino y calla, anda, que parece que no veo muy católica a la niña. 

    —¿Qué dices? Yo la veo divinamente. Eso serán cosas tuyas. 

    —Pues no lista, no son cosas mías y no está divinamente. Te digo yo que a mi enana le pasa algo. 

    —Pues ahora que lo dices tienes razón, parece que está más lacia de lo normal, despiértala, corre. 

    Di un respingo y la cogí en brazos. Casi me muero del susto porque la chiquitina, lejos de reaccionar, se me escurría entre los míos. 

    —¡¡Maite, la niña no está bien!!  —exclamé angustiada. 

    —Ya lo veo, tenemos que llevarla al hospital, yo también me estoy asustando… 

    Raudas y veloces pedimos un taxi que, por suerte, no tardó en llegar. 

    —Por lo que más quiera, vaya rápido, que mi niña no reacciona —le insistí al taxista. 

    —No se preocupe, señorita, que iré todo lo rápido que pueda. 

    —Maite, tengo miedo, ¿qué le pasa a mi niña? 

    —Tranquila, amiga, he visto este tipo de reacciones algunas veces. Puede ser una intolerancia… 

    —¿Una intolerancia? ¿Y qué no ha tolerado mi niña? 

    —Pues igual la leche de la nueva papilla, si te acuerdas, antes hizo un amago de vomitar, pero al final se quedó dormidita. 

    —¿Y eso qué significa? ¿Qué le va a pasar? 

    —No le va a pasar nada, la van a tratar y, si ha sido eso, a partir de ahora te darán unas indicaciones de lo que no puede comer. No te preocupes… 

    —Y si no tengo que preocuparme, ¿por qué tienes tú esa mala cara?  —le pregunté de lo más asustada. 

    —Mujer, porque esto no es plato de gusto para nadie, pero que a nuestra Isa no le va a pasar nada… 

    Mi amiga tenía peor cara que si se hubiera tragado una cantidad considerable de pepinillos en mal estado y eso no era algo que a mí me pasara por alto. 

    —¿Falta mucho para llegar?  —le pregunté desesperada al taxista. 

    —Falta un poco, señorita, ¿Cómo está la niña? 

    —Mal, corra, por favor… 

    Yo no era tonta y, entre el estado en el que veía a Isa y la cara de susto de Maite, sabía que aquella situación sería, cuando menos, grave. Por unos instantes pasaron por mi cabeza todos los supuestos problemas con los que yo misma me taladraba a diario y me prometí a mí misma que, si mi Isa salía de aquella, los minimizaría. 

    La que decía que no me preocupara, o sea Maite, se bajó del taxi como una loca chillando “Un médico” en cuanto estuvimos en la puerta del hospital. Tanto es así que el taxi no había parado todavía por completo y a punto estuvo de sufrir un percance al abandonarlo en esas circunstancias. 

    Un rato después de llegar, nos dieron la confirmación de que Isa estaba ya por fin fuera de peligro, si bien le diagnosticaron una intolerancia a la lactosa con la que deberíamos lidiar a partir de ese momento. 

    —Es posible que se le pase en algunos años, aunque también existe la posibilidad de que no sea así. De cualquier forma, no tendrán ningún problema si evitan que la niña ingiera los alimentos que contiene esta lista —me comentaron. 

    —¿Y nos la podemos llevar ya?  —pregunté mirándole la carita a ese angelito al que yo quería más que a mi vida. 

    —Todavía es un poco pronto, va a pasar la noche en observación. Se la podrán llevar a casa por la mañana. 

    Miré a Bruno, que también había llegado hasta el hospital, alertado por Maite. 

    —No te preocupes, cariño, que todo va a salir bien. —El muy malandrín quiso aprovechar las circunstancias para cogerme la mano. 

    —Eso ya lo sé, no hace falta que vengas tú a decírmelo —le dije mientras la apartaba, pues Isa seguía dormidita. 

    —Estás conmigo como un bicho, tampoco hay derecho a eso. Yo solo estoy intentando ayudar, si quieres me voy. Total, para el papel que tú me estas dando en la vida de la niña… 

    —Yo no te he quitado nada, lo estás perdiendo tú solito. No te atrevas a culparme de nada, porque no respondo, ¿me oyes? No respondo… 

    —La que no responde soy yo o, mejor dicho, sí respondo, pero a cachetada limpia, como no os relajéis. —Maite puso un poco de cordura a una situación que se nos estaba yendo de las manos. 

    —Lo siento amiga, pero es que estamos muy nerviosos —me senté a su lado y le pedí disculpas. 

    —Ya lo sé, mujer, pero un poquito de por favor, que estamos en un hospital… 

    Tenía toda la razón, lo importante es que Isa estaba bien y yo tenía que recordarme a mí misma la promesa que me había hecho de que no me tomaría los problemas tan a pecho a partir de ese momento. 

    —Lo siento, Bruno —le confesé sentándome a su lado. 

    —Da igual, pero es que me estás tratando fatal. Yo sé que no he hecho las cosas bien, pero si pudieras darme una oportunidad, te demostraría que puedo cambiar. 

    —No, no sigas por ahí, por favor. Yo quiero que todo siga como está, otra cosa es que firmemos un tratado de paz y nos podamos llevar mejor, como los padres de Isa que somos. 

    —Eso es lo mínimo, no podemos formar una pajarraca allí donde nos veamos. Por mí perfecto. —Me dio un abrazo al que yo correspondí, pues debía reconocer que, pese a todo, me estaba pasando tres pueblos… 

    Bruno era como era y no es que tuviera mal fondo, es que no daba más de sí. Sea como fuese, yo ya lo había vestido de limpio días antes y tampoco era cuestión de seguir haciendo leña del árbol caído. 

    —¿Por qué no das una cabezadita?  —me preguntó Maite un poco después. 

    —Porque no puedo, estoy con todos los sentidos en alerta… Aunque en alerta de verdad se me pusieron cuando llegó mi madre. 

    —No había visto la llamada de Maite, me he fijado al llegar a casa y casi me muero del susto. He preguntado al entrar y ya me han informado, estoy que me caigo, Aitana… 

    —Tranquila, mamá, que Isa es una guerrera, como nosotras, y en nada nos la llevamos a casa. 

    —Sí, y el bote de papilla ese, lo quemamos… 

   



 Capítulo 10 

    Lo que hubiera sido una mañana con un poco de resaca por las copillas que nos tomamos mi amiga y yo, se convirtió en una en la que me caía de sueño, al no haber pegado un ojo en toda la noche. 

    —Ella está como una rosa, es menester ver lo fuerte que es nuestra niña —decía mi madre mientras yo no quemaba, pero sí tiraba, el maldito bote de papilla que me había dado el gran susto de mi vida. 

    —Mamá, pongo la lista de todo lo que no puede comer Isa en la puerta del frigo, ¿lo ves bien? 

    —Sí, hija, que eso es sagrado… A partir de ahora no entra en esta casa nada de lo que le hubiera caer mal a mi nieta. 

    Mi madre jugaba con ella en la alfombra del salón y mientras que Isa tenía un color precioso, la que me trajo al mundo y yo, parecía que teníamos ictericia de la mala noche que habíamos pasado. 

    —Mamá, qué noche más horrible, si hasta creo que he visto visiones, de lo mal que estaba. 

    —Ya hija, a mí me ha faltado irme por la patilla también, le pasa algo a la niña y yo me tiro por un puente. 

    —Si es que eres la mejor abuela del mundo, ¿te lo he dicho alguna vez? 

    —No, pero alguna vez sí que me has dicho que era un poco cansina, así que ahora dime lo otro, que suena mejor. 

    —Pues sí, que lo eres. —Le di un beso en la mejilla en agradecimiento, pues era una locura lo mucho que nos cuidaba esa mujer e Isa me imitó, lo que hizo que ella se derritiera. 

    —¿Y por qué dices que casi viste visiones? No beberías demasiado cuando te dejé con Maite, ¿no? 

    —Un poquillo, para empuntarnos, pero no fue por eso, mami. En realidad, es que, a cierta hora de la noche, en urgencias, me pareció ver entrar a Iker, pero me froté los ojos y ya no estaba. 

    —Pues eso es que, después de que te dijeran que la niña estaba bien, te caías de sueño, amor, y luchabas por no quedarte dormida. 

    —Ya, y como tengo ganillas de verlo, pues me pareció. 

    —Sí, y menos mal que no, Aitana, qué menudo cuadro hubiera sido ese con Bruno y tu jefe, los dos allí, cara a cara. 

    —Cierto, mamá, deja, deja. 

    El fin de semana lo pasamos mi madre y yo absolutamente pendientes de ver cómo le caía todo lo que ingería a Isa. 

    —Ahora nos vamos a obsesionar, ya lo verás —le decía yo. 

    —No, mujer, pero es que la chiquitina es mucha chiquitina, a mí esta niña me tiene loca… 

    —Y a mí, mamá, aunque ya un poco locas estábamos también, no le vamos a echar toda la culpa a la niña, ¿no? 

    Nos echamos unas buenas risas y disfrutamos de ella. Por mi parte, ya tenía ganas de que llegara el lunes y con él el ansiado encuentro con Iker. 

    —Hola Aitana, ¿todo bien?  —me preguntó cuando lo vi en el gym. 

    —Sí, a excepción de un susto el viernes noche con la niña, no veas… 

    —¿Con Isa? ¿Y ya está bien? 

    —Está, te hago un resumen o no damos clase, que me pongo en “modo madre” y me quedo sola. 

    Mientras le iba contando lo noté un tanto consternado. Además, su aspecto no era tan bueno como el de días anteriores, incluso juraría que había perdido algo de peso. 

    —¿Y tú? ¿Estás bien? Me preocupó no saber de ti la semana pasada. Y, si me lo permites, te dirías que estás algo desmejorado. 

    —¿Algo desmejorado es feo? Porque si es así, me lo dices —bromeó. 

    —No, hombre, tú no puedes estar feo ni queriendo —le espeté sin pensar lo que decía y la tonalidad de mi cara debió parecerse a la de la remolacha. 

    —Gracias y sí, es que he estado un poco indispuesto. También me acerqué a ese mismo hospital el viernes noche, mira tú qué casualidad. 

    —¿Qué dices? Entonces no estoy carajota, mira que se lo dije a mi madre, que me había parecido verte allí. 

    —Yo no te vi, de haberte visto, me hubiera acercado, no lo dudes. 

    —No lo dudo y tampoco dudes tú que te perdí de vista, porque también me hubiera gustado poder acompañarte… 

    Iker me invitó a pasar más tarde por su despacho para que le terminara de contar mejor el tema de Isa, aunque él no soltó prenda sobre la razón que le llevó al hospital. 

    No podía evitar hacerme ilusiones, le había faltado el tiempo para decirme que pasara por allí. Y encima se preocupaba tela por la niña, me emocionaba. 

    Di la clase con total ahínco y comprobé con regocijo que allí no cabía ni un alfiler. 

    —Tienes overbooking, ¿no? Te he visto dando clase y daba gusto. Como sigas así, te voy a tener que hacer socia del gym —bromeó. 

    —No, no, mejor dueña directamente, que mola más…  

    —Termina de contarme, anda, que la granujilla esa debe haberte dado un susto de esos de muerte. 

    —No lo sabes bien, ¿me das una de esas bebidas isotónicas que tanto me gustan? —Ahora fui yo la que bromeé, pues no es que hicieran mis delicias, pero era lo único que teníamos allí. 

    —Claro, claro, para ti lo mejor… 

    Y lo mejor para mí, en aquel momento, hubiera sido poder preguntarle abiertamente qué le había sucedido en los últimos días y que le llevó al hospital aquella noche, pero mucho me temía que los labios de Iker siguieran sellados. 

    Se movió para coger un par de bebidas y dejó su móvil encima de la mesa. Me llamó la atención que se encendiera y no pude evitar ver aquel mensaje de WhatsApp que apareció en su pantalla.  

    “En un rato te acerco a los niños, gracias por estar siempre ahí, cariño, te quiero” 

    Cielos, la sonrisa se borró de mis labios. Tanto es así que, repentinamente, se me quitaron las ganas de beber y hasta de seguir en aquel despacho. 

    Sí, por mucho que hubiera obviado el tema, Iker debía tener niños… Y no solo eso, sino que, por el tono de la otra persona, también pareja. 

    Maldije haber sido tan tonta, aunque nada podía reprocharle. A decir verdad, él no se había aprovechado de mí en ningún sentido. Es más, lo que sí había hecho era ayudarme cuanto había podido, incluso aumentándome el sueldo en un porcentaje considerable sin tener ninguna razón para ello. 

    —Iker, esto… No me encuentro demasiado bien —le comenté en cuanto se dio la vuelta. 

    —¿Y eso? ¿Quizás no estás recuperada de la paliza mental de la otra noche? Si consideras que no estás para dar clase, buscamos una solución y te marchas para casa. 

    —No, ni loca… Daré las clases que me quedan, solo es que quiero ir a tomar el aire un poco. 

    —Como quieras, te acompaño, faltaría más. Quizás lo último que necesitaras era el agobio de meterte en un despacho en tu hora libre, perdóname si he sido desconsiderado. 

    —No, tranquilo, no has sido desconsiderado para nada. Déjame un poco a mi aire por favor, necesito estar sola. 

    —Está bien, ¿y no te llevas la bebida ni nada? —Su cara reflejaba desconcierto. 

    —No, déjalo, ya no me apetece… 

    Le dije eso por no decirle que se la metiera por donde le cupiese, y eso que de sobra entendía que Iker no había sido responsable en absoluto de aquella situación. La culpa era mía, por haberme hecho ilusiones tan rápido, sin pararme a pensar que, detrás de los cambios de humor de aquel hombre a quien apenas conocía, habría algún tipo de problema o situación comprometida. Y ello pese a que el mensaje no pudo ser más cariñoso. 

    Salí y me di de bruces con mi compañero Javi, profesor de artes marciales, que también se impartían en aquel gym. 

    —No puedo creer que tú fumes, Javi —le recriminé, pues no me cabía en la chorla, siendo él un deportista profesional como era. 

    —El vicio, que es muy malo. Pero, por la forma en la que tú miras el pitillo, yo diría que tú eres exfumadora y que estás a un tris de volver a caer, ¿me equivoco? 

    Mierda, no se equivocaba, yo llevaba cinco años (sin rima) sin probar un cigarrillo, pero aquella tarde hubiera muerto por una calada. 

    —Tienes razón, dame uno, por favor, ¿tienes? 

    —Tengo, pero no voy a dártelo, no quiero quedarme con ese remordimiento. Anda ya, ¿para qué quieres fumar después de haberlo dejado? 

    —Cierto, perdona, se me ha ido la perola… Es que han sido unos días un poco jodidos —me defendí y pensé que suerte de no haber caído.  

    Y no caí no solo por la negativa de mi compañero sino porque recordé mi promesa de no darle tanta importancia a los problemas. Otra cosa era que, pese a que sabía que no debía hacer de aquello un drama, me dolía saber que entre Iker y yo no iba a pasar absolutamente nada. 

    Haciendo un repaso mental no pude evitar pensar en lo tonta que fui de sacar conclusiones rápidas. El que la noche que nos quedáramos atrapados nadie le esperara en casa tampoco era un signo evidente de nada. Su mujer y sus hijos podían estar en cualquier lugar, ese día o cualquier otro… 

    Que vale que igual sí, que sin haberlo pretendido o quizás pretendiéndolo, me hubiera enviado señales contradictorias, pero que tampoco me había echado un polvo y había salido corriendo en plan rastrero. 

    Por Dios que la siguiente vez tendría más cuidado… Porque, ¿cabía la posibilidad de que quién le hubiese escrito fuese su ex y no su pareja? La estuve barajando, porque mi cabeza no paraba quieta mientras aquel chaval, Javi, hablaba y hablaba sin parar…  

    No, demasiada complicidad y un te quiero, ¿quién le hablaba así a su ex? Vaya, andando me veía yo escribiéndole así a Bruno. Si a esa persona solo le había faltado ponerle corazoncitos… 

    Debía estar con ella, por mucho que me fastidiara. Tenía ganas de patalear y, en esas estaba, cuando giré sobre mis talones para entrar a calentar de cara a la siguiente clase. 

    Claro que no sabía cuánto me iba a calentar, porque mis orejas hirvieron cuando vi salir en aquel momento a Iker, camino de recoger a esos dos niños pequeños, que encima se parecían a rabiar a él. Pero lo peor del caso no fue eso, lo peor fue que quien se bajó del coche y le dio un cariñoso abrazo y, al saber Dios si un pico en toda regla, porque yo me di la vuelta para no ver más fue…¡¡un hombre!! 

    Sí, la pareja de Iker era un hombre y sus hijos… Probablemente serían de un vientre de alquiler… Tragué saliva, con la intención de desanudar el nudo que oprimía mi garganta por momentos, y le ordené a mis pies que me llevaran al interior. 

    Creo firmemente que aquel final de tarde di mi mejor clase hasta el momento. Normal, solo quería desbravar y olvidarme de todo. No solo debía estar cogido, sino que Iker jamás iba a estar a mi lado porque era gay. 

    Ahora bien, su faceta de padre, de la que por alguna razón no había querido hablarme, le convertía en un buenazo con los niños; de ahí su comportamiento con mi Isa. 

    Estaba cantado, nosotros, a lo más que íbamos a llegar era a tomar el té en casa de aquellos dos con los niños tirándose de los pelos en la alfombra. Y no, yo no me iba a quedar allí viendo cómo su pareja le comía la boca a Iker; una boca que yo ya me moría por besar y que, en cuestión de tan solo unos minutos, se me antojaba absolutamente inalcanzable. 

   



 Capítulo 11 

    —Maite, no te rías, puñetera, que a mí no me hace ninguna gracia —le dije mientras desayunaba con ella al día siguiente. 

    —Ya sé que no está bien, pero es que tienes que reconocer que es una genialidad, el tío es gay y tú tienes un ojito que es para hacértelo mirar. 

    —Muy graciosa, pues ten cuidado, no vaya a ser que tu Isidro se vaya también por los cerros de Úbeda… 

    —Oye guapita, no me seas cizañera, que yo siento de corazón que te haya salido el tiro por la culata con Iker, pero que eso no quiere decir que nos tenga que pasar a todas, ¿no crees? 

    —Ya, amiga, pero es que me da mucho coraje y encima tú no paras de reírte, es que es una putada, ¿no lo ves? 

    —Claro que lo veo, aunque la que ve menos que un gato de escayola eres tú, ¿de verdad no se le notaba nada?  

    —Nada de nada, guapita, que no todos los gays tienen pluma, no me seas antigua, ¿eh? 

    —Sí, sí, ya lo sé, pero yo creía que siempre… no sé, algún deje o algo, tú ya me entiendes. ¿Y cómo eran los niños? 

    —Igualitos que su papi, dos preciosos a los que les tenía que faltar el canto de un duro para ser mellizos, porque se deben llevar un año. Tres y cuatro, deben tener o así. 

    —¡¡Me cachis!! Mira que si estuviera en esta acera igual habíais formado una familia numerosa, con los descuentos que eso os hubiera supuesto… 

    —Y no digas eso, que yo con ese portento me habría animado a tener otro, que menuda buena semilla debe tener, pero como soy una desgraciada a tiempo completo pues eso; gay. 

    —A ti lo que te hace falta es salir de shopping, que eso quita todas las penas, nena. 

    —Pero si yo ropa tengo para jalar y tirar por alto, sin estrenar y sin nada, que mi madre siempre está regalito para arriba y regalito para abajo. Lo que no tengo es tiempo de salir y, después de este palo, tampoco tengo ganas. 

    —Lo entiendo, lo entiendo, como el jefe te ha salido gay, ahora tienes que flagelarte. Mira, no me toques las narices, tú te vas a venir conmigo y con Isidro un día de estos… 

    —Sí, hombre en eso estaba yo pensando, vuestras primeras salidas y yo de sujeta velas, o todavía mejor, de carabina. 

    —No hay quien te entienda, si te digo de quedarte en casa, malo y, si te digo de salir, todavía peor… 

    —Mira, Maite, déjame que me estoy poniendo negra. 

    Pero no, negra, negra se acababa de poner mi niña. Y es que, mientras charlábamos Isa se las había apañado para cogerme el lápiz de ojos del bolso y se había puesto la cara que ni un indio apache. 

    Lo más gracioso del caso fue que, al verla, me sobresalté y pegué un grito, pues no caía en lo que le había pasado y la chiquitina se asustó y dio otro. 

    —Estáis para una parodia, os voy a llevar a la tele a las dos —repuso Maite mientras echaba mano de las toallitas húmedas para limpiarle la carita a la niña. 

    —Eso es caca, Isa, caca —le decía mientras ella se partía de la risa e intentaba echar mano de nuevo al dichoso lapicito. 

    Estábamos en esas cuando pasó Silvia por allí. 

    —¿Qué le ha pasado a esta niña tan bonita?  —le preguntó, momento en el que la peque aprovechó para volver a coger el lápiz y darle una pintada a la en la cara. 

    —¡Leche, si casa me salta un ojo, la pitufa esta! —Se echó a reír, pues tenía muy buen talante. 

    —Madre mía, no sabes lo que lo siento. Me deja loca, que ella ha sido siempre muy buena, es la primera vez que saca los pies del trasto… 

    —Pues no veas, me ha tocado a mí, pero vamos que yo también tengo el don de la oportunidad, me pasa siempre de todo, sin que llegue nunca la sangre al río, pero mi vida es de lo más accidentada. 

    Todavía no había terminado de decirlo cuando escuchamos el grito de un chaval: “Thor, ven aquí, no seas ruina, que me van a multar”. 

    Y el tal Thor, sin hacer caso, que le metió tal topetazo a la pobre Silvia en las piernas que fue justo a parar encima del carro de mi Isa, tumbándolo. 

    —Dios mío, que me va a dar un ataque, yo no puedo más —vociferé mientras el muchacho echaba mano al perro y yo a Silvia… 

    Debajo de ella, la pequeña tenía un berrinche de mil demonios y un bollo en la frente que sobresalía como un huevo. 

    —Dios mío, ¿qué le he hecho a la niña? A mí me pasa todo, os lo dije… 

    —En esta ocasión, parece que le ha pasado más a ella. —Maite no daba crédito viendo el chichón que le había salido a Isa. 

    Corrimos hasta el consultorio más cercano con la niña, el carro y Silvia detrás. 

    Una vez allí, nos dijeron que seguramente no fuera nada pero que, dadas las dimensiones del chichón, lo mismo interesaba dejarla en observación unas horas, por lo que tuvimos que acercarnos de nuevo al hospital. 

    —Palabra que no gano para sustos —le confesé a Maite por el camino. 

    De nuevo llamamos a Bruno, que parecía estar yendo a clases de rehabilitación de padre en los últimos días, porque se portaba con la niña mejor que nunca. 

    —¿Tú crees que lo enderezaremos alguna vez?  —le pregunté a Maite por los bajinis. 

    —Pues lo mismo sí, aunque tampoco bajes del todo la guardia, que este seguro que te quiere llevar al huerto —concluyó ella, que tenía mucho ojo para esas cosas. 

    —Pues la lleva clara, yo de esta he pensado que mejor me meto a monja, no me salen a cuenta los disgustos que me traen los tíos, amiga. 

    —No seas tontona, que sarna con gusto no pica. Y después bien que nos mola ver cómo se nos acercan y todo el ritual del cortejo. 

    —¿El ritual del cortejo? Bien se ve que se te está pegando la manera de hablar de Isidro, la madre que te parió, el ritual del cortejo dice la tía… 

    —Pues sí, guapa, ¿qué pasa? Que a mi chico le gustan los documentales de la 2. 

    Bruno se acercó en varios momentos a mí, queriéndome hacer la pelota como no estaba escrito. 

    —No te preocupes, Aitana, que la niña está perfectamente y tú no has tenido ninguna culpa. Eres una madre sensacional, que lo sepas… 

    —No, si aquí toda la culpa la he tenido yo, que no me puedo explicar cómo atraigo así la mala suerte, me cago en todo lo que se menea.  

    Silvia estaba fuera de sí. 

    —Os la podéis llevar a casa, a la peque no le pasa absolutamente nada, solo que durante unos días saldrá un poco rara en las fotos. —El médico era muy condescendiente y yo cogí a Isa en brazos con idea de que le dieran morcillas ya al día. 

    —Aitana, he pensado una cosa, la tarde está malísima, ha comenzado a llover y va a ser un lío para devolvértela esta noche. 

    —Pero espera, yo me la llevo a comer, no seas tan rapidito, Bruno. 

    —Sí, pero yo la recojo después de comer y esta noche podría dormir en nuestra casa. Ella va a estar cansada y, con el mal tiempo, tampoco es buena idea sacarla. 

    —No, de eso nada, yo quiero dormir con ella. Hoy más que ningún día, fíjate, que tú tienes un sueño muy profundo y a mí me despierta una mosca cuando estoy con Isa. 

    —Pues vente a dormir… 

    —¿Tú te has tomado alguna poción mágica de esas que dan de regalo en los juegos de la Play? Porque por mi madre que no te entiendo, Bruno. 

    —A ver, Aitana, que no te estoy diciendo que os quedéis esta noche en Mordor, sino en nuestra casa. 

    —Y luego dirás que no eres friki, por lo de Mordor, digo. 

    —Ya, ya, con qué buenos ojos me miras. ¿Aceptas o no? 

    —Ni mijita, Bruno, una cosa es que no nos tiremos los trastos a la cabeza y otra muy distinta que ahora vayamos a ser de lo más civilizados, hasta durmiendo en la misma casa. 

    —¿Y qué tiene de malo ser civilizado? 

    —Pues que se te ve el plumero, chaval, solo eso, que se te ve el plumero… 

    Eché a andar y tuve que escuchar a Maite, que esa era como el apuntador. 

    —Tiene guasa que no le vieras el plumero al otro y digas que se lo has visto a este —bromeó. 

    —No me toques las narices que estoy de un humor de perros, ¿eh? 

    Hablábamos en voz bajita, que no era plan de airear la vida sentimental de Iker delante de Silvia, quien iba detrás como un alma en pena lamentándose por lo ocurrido. 

    —Mujer, ¿te quieres calmar ya, que todo se ha solucionado?  —le pregunté. 

    —¿Quieres que hable con Iker para quedarte esta tarde con Isa? 

    —Ni en broma, ¿eh? A Iker lo dejas totalmente al margen, te lo pido por favor, ¿me has entendido? 

    —Perfectamente, como para no entenderte, guapa… 

    Silvia había tenido la mejor intención, pero a mí no me apetecía que Iker tuviera nada que ver en mi vida ni en la de Isa a partir de ese momento. Sin apenas darme cuenta, yo me había ido enamorando de ese hombre y ahora mi desgracia era tener que compartir espacio de trabajo por él.  

    Y no porque pensara que mi jefe me fuera a molestar ni mucho menos, sino porque yo tenía la teoría de que, en estos casos, nada mejor para pasar página que dejar de ver por un tiempo a la persona de la que te estabas quedando colgada. 

    —¿Nada entonces de lo que te propuse antes?  —insistió Bruno cuando vino a recoger a la peque después de comer. 

    —Nada de nada y no insistas más, por favor. 

    Maite y yo los vimos irse en el coche. 

    —Qué listo, ahora quiere abducirte. Y mira que el puñetero, así con su traje de militar tiene su puntito, pero luego no vale ni lo que dieron por bautizarlo. 

    —Sí, me lucí yo con mi niña, vaya padrecito que le he dado… 

    —Tonterías las justas, ¿eh? No quiero lamentaciones, que bastante haces con ser una madre de matrícula de honor, a ver si encima te vas a flagelar ahora… 

    Y no, no me iba a flagelar, aunque entre unas cosas y otras, tenía ese día las mismas ganas de trabajar que de que me dieran un palo y me abrieran la cabeza, esto es, ningunas. 

    Paseando llegué hasta el gym. Allí me esperaba Silvia, cariacontecida. 

    —¿Cómo está la peque? Me va a odiar, lo veo venir. 

    —Está perfecta, la he dejado ya con su padre. 

    —Pues se ve majo el chaval, ¿no tienes posibilidad de volver con él? 

    —Sí, es majísimo. Si quieres te lo puedes quedar, para ti entero, te lo regalo. 

    —Quita, quita, yo me voy a liar con uno de los forzudos de estos del gym, me lo han dicho las cartas, fui a echármelas el otro día. 

    Había que tener valor, con lo gafe que demostraba ser, para ir encima a echarse las cartas, pero ella misma… 

    Silvia siguió atendiendo y yo entré en clase como un tiro, pues lo último que me apetecía era encontrarme con Iker. Hasta que aquello se me pasara, había resuelto esquivarlo siempre que me fuera posible, que eso era mano de santo. 

    Lo vi detenerse delante de la cristalera como hacía en otras ocasiones mientras yo daba clase. Solo llevaba un ratito en el gym y ya estaba deseando volver a casa, ¡qué cruz! 

   



 Capítulo 12 

    Me negué a hablar ese día con Iker y he de reconocer que se quedó un tanto anonadado. 

    —Hola, Aitana, me ha contado Silvia el percance que ha sufrido la peque esta mañana. ¿Está bien?  —me preguntó cuando me vio salir de clase. 

    —Muy bien, Iker, eres muy amable, pero no hace falta que te molestes, todo va a rumbo —le contesté y vi en sus ojos que no entendió mi respuesta. 

    —Aitana, te noto un tanto extraña, ¿te he molestado o algo? —Se interesó. 

    —No, no te preocupes, son cosas mías, todos tenemos nuestros problemas Iker, cada palo que aguante su vela —le dije antes de esfumarme camino de la salida. 

    Me pasé toda la tarde igual, cada vez que lo veía venir yo tiraba en dirección contraria. ¿No se daba cuenta ese hombre de que con su actitud podía confundirme? 

    —Lo mismo es que no es gay, sino que le da a todos los palos —me había comentado Maite aquella misma mañana, antes de terminar en el hospital. 

    —¿Bisexual? No lo creo, tenías que haber visto el tono en el que le escribieron. Para mí que es gay y de pura cepa, debe estar hasta casado con el otro. 

    —Ya, pero eso no indica nada, ¿o es que los bisexuales tienen prohibido casarse? Por esa regla de tres simple los acabas de dejar a todos fuera del circuito matrimonial. 

    —Ay, yo qué sé, Maite —le contesté—, tú piensa que lo mismo me da que me da lo mismo. Iker es un tío comprometido y encima que viene con sorpresa, como los Kinder. 

    —Hija, pero la vida da muchas vueltas, tú tampoco deberías cerrarte tan en banda. 

    —Pues nada, súbete al tiovivo y disfruta tú, y a mí déjame que yo soy un poco más convencional. Solo un poquito —le señalé con los dedos… 

    A la hora de la salida, Iker volvió a la carga y yo pensé que era más pesado que un choco. Pues sí que le había dado fuerte conmigo, lo mismo es que quería que le concedieran el título al empresario del año. 

    Terminé la jornada riéndome por no llorar y pensé que el mío habría sido bueno para presentarse al programa ese de “El jefe infiltrado” en el que se iban descubriendo todas las miserias de los empleados. 

    Por lo que yo iba viendo, Iker debía tener algo así como complejo de hermanita de la caridad y a mí me estaba dando pereza… 

    —¡Maldita sea!  —exclamé cuando Bruno me pasó aquella foto de la niña, durmiendo ya como un tronco. 

    La noche parecía de esas de película de terror, con un frío y un viento que tiraba para atrás y, de repente, la lluvia llegó como enfurecida. Tonta de mí, la discusión con Bruno al mediodía me había tocado lo suficiente como para olvidarme de coger un paraguas y ahora llegaba el momento de ponerme como una sopa. 

    Agarré el teléfono con idea de poner fino al padre de mi hija y aun a riesgo de que se me estropeara, marqué. 

    —¿Qué has hecho, Bruno? 

    —Dímelo tú porque para mí es toda una sorpresa, pero ya veo que viene bronca en camino y de las gordas. 

    —Pues sí, ¿se puede saber por qué has dejado que la niña se duerma tan pronto? 

    —¿Será quizás porque lleva un día de perros y tiene la frente que le da un susto al miedo? Igual no has caído en que está rendida. No todo gira alrededor de ti o de mí, ¿no es eso lo que tú dices siempre? Que lo más importante es Isa y su bienestar. Pues si es así, comprenderás que es normal que la haya dejado dormir, ¿no te parece? 

    Lo mismo y, sin que sirviera de precedente, aquel mentecato tenía razón por esa vez. 

    —Bueno, está bien, ¿qué hacemos entonces? 

    —Deja que duerma aquí, ¿te la acerco por la mañana? 

    Y dale… 

    —Bruno no me gusta la idea, quiero dormir con ella. 

    —Pues ven, por favor, esta sigue siendo tu casa. 

    —Me has dado coba y me parece algo vil e infame, pero allá tú con tu conciencia. 

    —¿Vil e infame? Ni que fuera un crimen, mira esta… Anda, Aitana, vente y hablamos, por favor. Están cayendo chuzos de punta, no haces nada en la calle. 

    No sabía qué mierda estaba haciendo, ¿complacer a Bruno? No, más bien mirar por los intereses de mi hija. 

    Llamé a mi madre y suerte que con el viento que soplaba tuve la excusa perfecta para colgar pronto, porque puso el grito en el cielo. 

    —¿A dormir con el inútil de Bruno? Aitana no sé a qué estás jugando, pero tú misma, hija. 

    Se me saltaron las lágrimas, no podía más… Recordé algunas de las escenas vividas con Iker y lo muy, muy ingenua que había sido. En su compañía me sentí mimada en ciertos momentos, que ahora quería guardar en el fondo del mar y no volver a recuperar nunca. 

    Y como si hubiera estado precisamente en el fondo de ese mar, así llegué a  la puerta. 

    —Pero Aitana, pasa, espera que te doy una toalla. 

    Me quedé impresionada, si dijera lo contrario, mentiría. El piso parecía otro, más cuidado y limpio que nunca. 

    A mí me encantaba el orden y la limpieza, pues lo contrario me hacía sentir fatal, pero en la última temporada que viví allí me encontré totalmente sobrepasada. Y como Bruno no era capaz de coger una escoba ni así le pagaran, las cosas de la casa siempre estaban manga por hombro. 

    Sin embargo, ahora todo parecía totalmente diferente. En los muebles no se apreciaba ni un ápice de polvo y hasta el suelo estaba reluciente, sin una sola pelusa, cuando en ocasiones yo había visto verdaderos pompones danzando por allí. 

    —Guauu, ¿qué has hecho? ¿Has metido una cuadrilla de limpieza o qué te pasa? Si hasta huele a… espera que lo adivino. 

    —A mango, tu olor preferido, huele a mango.  

    —Es verdad, y lo tienes todo perfecto… ¿Eso son…? 

    —Flores, también las he comprado por si venías, son calas, las que más…. 

    —Las que más me gustan, ya lo veo. No lo entiendo, ¿por qué ahora? 

    —Porque daría lo que no tengo porque volvieras, por eso, cariño. —Hizo ademán de darme un beso y yo lo paré en seco. 

    —Cuidadito, ni se te ocurra —le dije, mientras con la mirada levanté un muro entre ambos. 

    Seguí inspeccionando la casa, porque aquello era digno de ver. Hasta los baldosines del baño, que llevaban no sabía cuánto tiempo caídos y aguantados por mí con cinta adhesiva, estaban perfectamente pegados, como si fueran nuevos. 

    Por Dios bendito, pero si había hasta limpiado las juntas entre ellos, con lo que el cuarto de baño parecía diez años más nuevo. 

    —No me lo puedo creer —le dije cuando llegué al cuarto de Isa. 

    Imposible reprimir las lágrimas, porque aquello sí que me había llegado al alma. Bruno lo había decorado como yo siempre soñé, como si fuera un cuento de hadas con árbol natural incluido. 

    —¿Es de verdad?  —le dije acercándome a él. 

    —Sí, y no te imaginas lo que pesa, no quieras saberlo. Me lo encontré en el bosque, mientras corría, y pensé que te encantaría que se lo pusiéramos a la niña. 

    —Claro que me encanta, te lo había pedido mil veces. ¿Y dices que lo has encontrado mientras corrías? 

    —Sí, Aitana, he vuelto a hacer deporte. Y eso no es todo, mira. —Me señaló hacia el lugar en el que siempre había tenido la Play y comprobé que estaba vacío. 

    —¿Y el invento ese del demonio? 

    —La he vendido, ya no hay Play. Sé que estaba totalmente viciado y que os he desatendido tela por estar pendiente del cacharro. Se acabaron las consolas en esta casa. 

    —Perdona, tú no eres el padre de mi hija, no sé lo que has hecho con él, pero desde luego que eres otro. 

    —Aitana, es verdad que soy otro, uno que quiere reconquistarte y que daría un brazo porque quisieras volver a casa. 

    —No intentes liarme, Bruno, yo te he querido con locura, pero tú me has decepcionado una vez detrás de otra. Sabes que ya no creo en ti. Y las palabras no significan nada. 

    —No, las palabras no, pero los hechos sí. Y los callos que tengo en las manos de limpiar también, y las agujetas de hacer ejercicio, ni te digo… 

    —¿Y cómo es que has vuelto a hacer ejercicio? 

    —Porque hasta fondón me iba a poner al paso que iba. Tengo que estar en forma, que en unos meses me voy a examinar para suboficial. 

    —¿Qué dices? ¿Tú sabes la de veces que te lo he pedido?  

    —Sí, y yo erre que erre, diciéndote que era una tontería. Demasiado me has aguantado, tenías razón en todo lo que me dijiste, no he dado la talla ni como pareja ni como padre. 

    —Mira, Bruno, para volver ya es tarde, pero me alegra un montón que hayas hecho todos esos cambios. Sigue así por nuestra hija, y ¿hay algo de comer? 

    Estaba segura de que sacaría una de aquellas pizzas congeladas de las que echaba mano más de una vez, salvo cuando las pedía ya hechas, que esa era su otra variedad culinaria. 

    En su lugar, sacó de la nevera una crema de verduras que, aunque se veía que no era casera, al menos se había preocupado en comprar y colocar en una sopera como Dios manda. 

    —Y para encima he pasado un poquito de pescado por la plancha, algo sano y calentito. 

    —Te lo agradezco mucho, me va a sentar fenomenal, vengo aterida de frío. 

    —Claro, pero no puedes quedarte así, tienes que darte una ducha calentita que te reconforte. 

    —No tengo aquí ni ropa interior, me lo llevé todo. 

    —Quedaron algunas prendas tendidas y yo puedo dejarte un pijama y unas zapatillas. No estarás de lo más sexy, pero calentita, seguro. 

    —Porque tú lo digas no voy a estar sexy —le contesté saliendo de mí esa leona que llevaba dentro. 

    —Si me hablas así, no respondo, te lo prometo. No solo eres jodidamente sexy, sino que no me imagino cómo he podido ser tan inepto de perder a una mujer con tu personalidad. 

    —Y eso por no hablar de que estoy buena a reventar —le dije guiñando un ojo v viniéndome arriba que era un gusto. 

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Pero de eso he preferido no decir nada, no vaya a ser que el que me vaya calentito a dormir sea yo, de un guantazo. 

    —Sí, sí, que calladito estás más mono. 

    Y sí que estaba mono, esa era la verdad. Bruno no era Iker, pero también tenía un punto que en su día me pareció irresistible. Lástima que luego lo tirara todo por la borda con esa mierda de actitud que había tenido. 

    Con nuestra hija en brazos de Morfeo, me reí al salir del baño y él simular como que me hacía una foto. Corrí tras él y terminé apresándolo encima de la que había sido nuestra cama… 

    —Huy, huy, salgamos de aquí que yo no quiero líos —le dije haciendo un esfuerzo por levantarme de un salto, reventada como estaba de las clases. 

    —Pues yo me liaba contigo hoy y no terminaba hasta pasado mañana. 

    —Muy romántico, así me gusta.  

    En ese instante pensé en Maite y en lo del ritual del cortejo, aquello con lo que tanto me reí. 

    Y, pese a la gracia que me hizo, esa noche yo misma fui presa del susodicho ritual, tras una cena en la que Bruno se fue acercando cada vez más peligrosamente a mí y en la que dejamos que el vino hiciera el resto… 

   



 Capítulo 13 

    —Mami, mami —le escuché decir a Isa en esa medio lengua suya y me levanté. 

    —¿Dónde estoy?  —le pregunté a Bruno quien, sin ropa interior, yacía a mi lado. 

    —Estás en casa, bonita, ¿dónde vas a estar? 

    —¿Qué dices de en casa? —El mucho vino tomado por ambos la noche anterior había hecho de las suyas. 

    —Bruno, ¿tú y yo…?  —le pregunté con más miedo que vergüenza. 

    —Sí, tú y yo, y más de una vez, creo que dos —me contestó él, que cogió el uniforme para irse al cuartel. 

    —Bruno, tenemos que hablar, me muero… 

    —Eso dijiste anoche cuando llegaste al cielo, cariño, y tengo que reconocerte que sonó como música para mis oídos. 

    —Bruno, esto no puede ser... Ha sido un error, me dejé llevar por la tormenta, por el vino, por… 

    —¿Te dejaste llevar por la tormenta? Joder, Aitana, ni que fueras un barco, que eres una mujer hecha y derecha. Además, ¿hay algo de malo en que una pareja que se quiere y que tiene una hija en común se dé una oportunidad? Porque yo lo veo perfecto. 

    —Bruno, no cantes victoria tan pronto, por lo que más quieras, que yo no he dicho nada de que tú y yo nos vayamos a dar una oportunidad, que te veo súper embalado. 

    —Aitana, reconoce que sería lo mejor. Igual tú todavía no lo sabes, pero el patio está fatal y cuando uno tiene algo que merece la pena, hay que apostar por ello. 

    —Cabeza de alcornoque, ¿y tú has apostado? 

    —Lo estoy haciendo ahora y, como prueba de ello, antes de irme te voy a dejar un desayuno preparado con el que te vas a chupar los dedos y, para que ganar todavía más puntos, te lo voy a traer a la cama. 

    —¿Tú quieres desayunar en la cama, princesa?  —le pregunté a Isa que estaba exultante a la par que irreconocible por el distinto gesto que le otorgaba el pedazo de chichón que la pobre tenía en la frente. 

    Un mensaje mañanero de Silvia preguntándome por la niña interrumpió la conversación familiar y, para mi sorpresa, mi niña salió corriendo detrás de su papi, dándole la manita. 

    Ese gesto me emocionó. Una de las cosas que más me había dolido siempre de Bruno era que su falta de atención a Isa hiciera que ella apenas le echara tampoco cuenta. Y por primera vez atisbé que quizá pudiéramos ser una familia feliz. 

    —Aquí lo tienes, preciosa —me dijo cuando apareció con aquel desayuno tan completo que incluía un zumo de naranja natural. 

    Por el amor del cielo, ¿cuándo me había él preparado un zumo natural? En la vida… 

    —Gracias —murmuré incrédula. 

    Bruno se fue pitando para el trabajo, que ya llegaba tarde e Isa y yo nos quedamos como dos reinas tomando el desayuno en la cama. 

    Me levanté y mi cabeza me daba vueltas, mientras mi corazón palpitaba como dándome señales de que así no podía estar. ¿Ahora qué hacía? ¿Me iba a casa de mi madre o me volvía a instalar en la nuestras y tiraba millas hasta ver qué ocurría? 

    Lo más sensato era lo primero. Quité las sábanas de la cama y sonreí al ver en ella el envoltorio de dos preservativos. Por lo menos para eso habíamos hilado lo suficiente… 

    —Maite la he cagado, me he acostado con Bruno —le dije cuando me cogió el teléfono. 

    —¿Qué dices, loquilla? Tú vas de una en otra, te has empeñado en que se me salga el corazón por la boca. 

    —Es que no te imaginas lo cambiado que parece que está… 

    —Cuidadín, que te quiere dar coba, miedito me da. 

    —Pero es que son muchas cosas, Maite, la casa la tiene como los chorros del oro, hasta con ambientadores y flores. 

    —No, no, tú tienes fiebre… Tómate la temperatura. Es eso o que te has equivocado de piso y de exnovio, ese no puede ser Bruno. 

    —Que sí, y que me ha preparado la cena y el desayuno, con zumo de naranja natural… La peque está encantada. 

    —Eso me gusta, que no todo va a ser que esté chocada la criatura. 

    —Calla, calla, que vaya temporadita que llevamos. ¿Y si esto tuviera que ver con que las cosas van a cambiar? 

    —No sé, la gente no cambia, y al sapo de Bruno para mí que tendría que aparecérsele la Virgen de Lourdes para que se convirtiera en príncipe azul. Pero también te digo que es el padre de tu hija y que, si tú quieres darle una oportunidad, los demás no somos nadie para decir lo contrario. 

    —No sé lo que quiero, amiga. ¿Y si no se la doy y me quedo para siempre con la duda de lo que pudo ser y no fue? 

    —Pues entonces tú ya te lo estás diciendo todo… 

    Miré a mi alrededor y pensé que una familia era lo que yo siempre había soñado para Isa y si, por algún casual de la vida Bruno había cambiado y estaba por la labor de hacernos felices a ambas, yo tendría que aprovecharlo. 

    Me quedaba otro buen toro que lidiar. Cogí a Isa y aprovechando que después de la tormenta viene la calma y que el día lucía soleado, la subí en el carrito y me fui hacia el trabajo de mi madre, esperando que fuera la hora de su descanso. 

    —Mami, vengo a decirte una cosa. —Me acerqué a ella y le di un beso. 

    —Si es lo que yo estoy pensando, haz lo que quieras hija, pero yo solo te digo una cosa y las madres no solemos equivocarnos en estas cuestiones; te vas a dar un trastazo mortal. 

    —No te digo que no, pero tengo que verlo por mí misma, ¿lo entiendes? 

    —Lo entiendo, Aitana. Por desgracia, nadie escarmienta en cabeza ajena, eso es así aquí y en Pekín. 

    —Bueno, me quedaré unos días con él y ya voy decidiendo. Ni siquiera me voy a llevar todos los bártulos de la niña. 

    —Eso, te llevas a la joya de mi nieta y me dejas allí todo el piso enmarronado. Anda que ten hijas para esto —se quejó bromeando, sabedora de que hay veces en la vida que es mejor no intentar nadar contra corriente. 

    Si algo tenía mi madre, eso era sentido común. Y desde ese momento fue consciente de que era mejor no oponerse y dejar que fuera el destino el que decidiera… 

    Y sí, el destino decidió y, además, no tardó demasiado en mover ficha. 

      

    El lunes siguiente me rondaba una idea en la cabeza. Había pasado un finde maravilloso con Bruno, esa era la realidad y, después de varios días, empecé a albergar esperanzas de que mi ex hubiera cambiado. 

    Tras dormir la mañana del sábado, pues estuvo de guardia la noche del viernes, nos dedicó el resto del finde en exclusividad a la niña y a mí. 

    Jamás hubiera imaginado que Bruno pudiera llegar a estar tan pendiente de Isa. ¡Si hasta insistió en que me quedara hablando con el resto de las mamis en el parque mientras él la montaba en los columpios! 

    La nueva faceta paterna de mi ex me estaba ganando por momentos, esa era la realidad. Todavía le recordaba con Isa en los hombros mientras paseamos por la ciudad en la mañana del domingo o cuando fuimos a nuestra hamburguesería preferida a almorzar y él se metió con ella en el parque de bolas. Les tomé varios selfies y elegí uno de ellos como fondo de pantalla de mi móvil. 

    Desde que tomé la decisión de volver con Bruno, seguí rehusando hablar con Iker, pues todavía me era imposible ignorar el pellizco que su súbita aparición me proporcionaba. 

    Era verlo por un pasillo y darme media vuelta, cogiendo el móvil y haciendo como que hablaba o similares. También sabía que no podría aguantar esa situación demasiado tiempo, qué dilema… 

    La cuestión fue que aquella tarde las lágrimas de María me alarmaron. 

    —¿Qué te pasa, cariño?  —le pregunté con lástima, pues en el poquito tiempo que hacía que nos conocíamos entre nosotras nació una bonita amistad. 

    —Una desgracia, se me ha hundido el mundo —me contestó. 

    —Mujer, que no creo que sea para tanto, que todo tiene solución menos la muerte. 

    —La muerte a planchazos es lo que le daba yo al desgraciado de Isidro, que se ha cachondeado de mí… 

    —¿Por qué? 

    Me compadecí de ella, aquello olía a cuernos y yo ya de eso había tenido mi buena ración en el pasado, por lo que sabía lo que dolía. 

    —Verás, mi hermano es militar, como él, aunque de más rango, por eso lo conocí por mediación suya. Y me acaba de decir que lo siente mucho, pero que Alonso es un degenerado total. Por lo visto, algún compañero acaba de filtrar unas fotos suyas el viernes en la guardia haciendo un trío. 

    —¿Un trío? ¿Y tu Alonso estuvo de guardia el viernes? 

    Yo no había hablado con ella de mi vuelta con Bruno, porque era algo que veía todavía en el aire. Ni siquiera le comenté que era militar y que podía que él y Alonso se conocieran, pues todavía temía que el padre de mi hija diera la nota y me avergonzara. 

    —Sí, un trío con una pelandrusca que hay en el cuartel, que no es la primera vez que se mete hasta en harina. 

    —¿Una pelandrusca? Mira que yo conozco a algunos militares de aquí, ¿sabes su nombre? 

    —Una tal Asunta, sí, la muy desgraciada. Aunque ella no tiene la culpa, la tiene el desviado del otro. Menos mal que me tenía en una nubecita, qué poco ha tardado en dar la cara… 

    —Ay, la madre que me parió. ¿Te ha dicho tu hermano quién más ha participado en el jodido trío? 

    —Pero ¿por qué me preguntas eso, Aitana? 

    —Hazme caso, que soy también principal interesada, suelta por esa boquita. 

    —Pues un tal Bruno, que es conocido de Alonso y que, según me ha contado, es otra joyita. Si es que ya se sabe, Dios los cría y ellos se juntan… 

    Me acordé de la pobre de Vicenta y del resto de la generación de Bruno, que me la había vuelto a colar. Mucho limpiar, mucha flor y mucho zumito de naranja natural, pero la cabra tira al monte y le había bastado una noche para cagarse de nuevo en nuestro compromiso. 

    Por Dios que la venganza la servían fría y mi mente empezó a maquinar… 

    —Hijo de…—Me contuve a tiempo y María notó que yo estaba tan impresionada como ella. 

    —¿Quién es Bruno, no me digas que…? 

    —Sí te digo, bonita, Bruno es el padre de mi hija. 

    —Ensarta de hijos de puta —concluyó. 

    No tenía más remedio que dar la clase como si nada hubiera pasado. O más bien como si me hubieran puesto pilas nuevas. 

    —Aitana, nos vas a matar hoy —me dijo Consuelo, una de mis alumnas. 

    —Venga, no os quejéis, que esto es salud. 

    Vaya numerito con esa María, a la que convencí para que entrara en clase pese a su disgusto, dando volteretas mientras lloraba a moco tendido. El caso es que había tanta gente que pasaba desapercibida. 

    —¿Tú qué vas a hacer?  —me preguntó al terminar la clase. 

    —Yo le voy a dar una lección esta noche a Bruno que no va a olvidar, por mis muelas. 

    Llamé a mi amigo Carlitos, que de -itos no tenía nada, pues abultaba el doble que Bruno. Carlitos, al que siempre habíamos llamado así, era mi amigo desde la infancia y además culturista. 

    —Te necesito esta noche, amigo —le dije cuando descolgó el teléfono. 

    —Qué alegría, Aitana, llevo toda la vida queriéndote escuchar eso, pero me coge totalmente de sopetón. Te haré la mejor faena que pueda —bromeó, pues tenía un humor de tomo y lomo. 

    —No, la faena no me la vas a hacer a mí, se la vas a hacer a Bruno. En realidad, se la vamos a hacer… 

    A la salida del gym, me topé con Iker. 

    —Aitana, yo no sé por qué estás tan rara, pero cuando te apetezca hablar conmigo, ya sabes que estaré encantado. 

    Otro que mejor bailaba, qué hartita me tenían entre todos. 

    —Sí, Iker, es que estoy un poco apática, pero no te preocupes. 

    —Solo dime una cosa, ¿todo bien? ¿Necesitas ayuda con algo? ¿Isa genial? 

    —Todo fantástico, gracias. 

    Yo también le hubiera podido preguntar por sus niños, por su pareja y por la madre que lo parió, pero eso hubiera representado poner las cartas boca arriba y no me convenía nada. 

    Llegué a casa con la sensación de que aquella era una de esas cosas que, si no te mataban, te hacían más fuerte. 

    —Cariño, ¿has bañado a la niña?  —le pregunté mientras depositaba un beso en sus labios. 

    —Bañada, cenada y lista para acostarse. —Me la señaló. 

    —¿Quién me lo iba a decir? Estás hecho un primor de padre… 

    —Para mi mujer lo que haga falta. —Sonrió y yo le devolví la más irónica de las sonrisas. 

    —Pues nada, entonces ve acostándola, que hoy vamos a tener un numerito especial. Vengo, ¿cómo te diría? Extremadamente caliente y esto hay que aprovecharlo. —Pasé mis dedos con sutileza por sus labios. 

    —¿¿Cómo?? —Los ojos se le salieron de sus cuencas y voló a acostar a la peque. 

    —Lo que has oído, deja que me dé mientras una buena ducha y me prepare. 

    Media hora después, pintada como una vedette y con los labios rojo pasión a juego con el sexy conjunto de lencería que me había puesto para la ocasión, aparecí entre sus ojos e intuí que estaba deseando degustar lo que veían, a juzgar por lo abultado de su entrepierna. 

    Como si de una leona se tratase y, de un solo zarpazo, lo tumbé en la cama. Los círculos que comencé a describir sobre su miembro con mi vulva estaban a punto de hacerlo enloquecer cuando sonó la puerta. 

    —Espera un momentito que ahora vengo —le susurré al oído. 

    —¿Me vas a dejar así? Que le den morcillas a la puerta, no esperamos a nadie… 

    —¿No? Eso lo dirás tú, yo sí espero a alguien —murmuré en su oído en el más insinuante de los tonos. 

    —No entiendo… 

    —Ni falta que hace, lo vas a entender enseguida. 

    Pero no, todavía no parecía entenderlo. Cuando el macizo de Carlitos apareció por el umbral de nuestro dormitorio, Bruno no sabía más que hacerme preguntas. 

    —¿Qué significa esto, Aitana? Me parece una broma de mal gusto. —Su tono airado mostraba desesperación. 

    —Pues muy sencillo, que si tú puedes montártelo con Asunta y un amigo, digo que yo me lo podré montar contigo y con otro. Que, por cierto, también es amigo, a Carlitos ya lo conoces… 

    —Aitana, yo… 

    —Bruno, o quizá debería llamarte rata inmunda, que sepas que tú y yo hemos llegado hasta esta noche. Aquí te quedas con tu calentón, ahora llama a tu Asunta o a una casa de citas, que a mí ya eso no me importa. Pero, ojito con tirar demasiado de tarjeta, que la pensión a tu hija se la pagas desde el día uno o te meto una demanda que te cagas, so desgraciado… 

   



 Capítulo 14 

    No podía con mi vida, esa era la realidad. Tantos cambios en tan pocos días me empezaban a pasar factura. 

    —Yo no le veía muchas posibilidades al tema, pero da gracias a Dios de que el sapo ha croado antes que después, porque la cosa podría ser peor —me dijo Maite a la mañana siguiente. 

    —Sí, tenías que ver la cara que se le quedó cuando apareció Carlitos. 

    —¿Y no se atrevió a chistar? 

    —Como para atreverse, ¿tú has visto el brazo que tiene mi amigo? Si es como una pata de jamón, chiquilla… 

    —Lástima que no le diera un buen mamporro a Bruno y lo mandara a por dientes nuevos. 

    —No, la lástima es que yo tenía esperanzas de que a partir de ahora se portara en condiciones con su hija y seguro que con esto ya… 

    —Con esto ya no cuentes con que ese vuelve a mover un dedo más por la niña. Ya debe haber ido a comprarse otra Play, que lo sepas. 

    —Seguro, ese la ha encargado online esta noche… 

    —Sí, después de quitarse el calentón a zambombazo limpio… 

    —¿Siempre tienes que ser tan explícita? Leñe, que me ha dado asquito. 

    —Mira la señoritinga esta. Pues nada, mujer, después de autocomplacerse, ¿mejor así? 

    Isa se rio como si lo hubiese entendido. 

    —Mejor, mejor… 

    —Y tu madre, ¿qué te dijo cuándo te vio aparecer con la niña a esas horas? 

    —A mí no me dijo nada, a quien se lo dijo fue a él, que no pude evitar que cogiera el teléfono y lo vistiera de limpio. Le advertí que daba igual que colgara, que con los gritos que estaba dando, el mierda ese se iba a enterar igual. 

    —Bueno, pues tú ahora lo que tienes que hacer es volcarte en tu trabajo y labrarte un buen futuro para tu hija. 

    —Eso, eso es lo que tengo pensado. Y a los hombres, que les den bien dado… 

    —Tampoco es eso, mujer, pero deja que del amor se encargue Cupido. 

    —Bueno, pero que vaya haciendo un máster, porque lo que me ha mandado a mí hasta ahora es para ponerle tres piedras en el pescuezo y tirarlo en medio del mar… 

    —Todo llega, mira mi Isidro, que me tiene en palmitos. 

    Me acordé de María y del poco tiempo que hacía que le escuché decir lo mismo. Esperaba que Maite corriera mejor suerte o lo nuestro iba a ser ya de traca, una serie íbamos a poder rodar con las vivencias de todas… 

    —Pero ¿y esta niña tan bonita? —Escuché decir e Isa comenzó a dar saltitos en su silla. 

    No podía ser, ¿sería grande nuestra ciudad para volver a coincidir con Iker? Y esta vez no como el día del hospital, ahora lo tenía de frente y sin escapatoria. 

    —Hola, Iker —le dije con rubor en las mejillas. 

    —Hola, Aitana, ¿desayunando? 

    —Sí, con mi amiga Maite, te la presento. 

    —Pues sí, con su amiga, que ya me iba, por cierto… 

    La miré con rostro iracundo, ¿dónde creía que iba? Lo único que me faltaba, después de la nochecita de marras que acababa de pasar, era quedarme a solas con Iker. Vale, que a solas a solas no, pero que mi niña para echarme un capote en eso era cascarón de huevo. 

    Maite se levantó y, sin más, se esfumó. 

    —¿Llevo algo que le dé alergia a tu amiga? —Se miró a los brazos, venía guapísimo con jersey de pico en azul marino y una camiseta blanca debajo. 

    —No, se habrá acordado de que tendría que hacer algo, tú ya sabes cómo funciona esto. Nos pasamos el día corriendo, todos. 

    —Yo diría que unos más que otros, llevas un tiempo rehuyéndome, Aitana, ¿puedo sentarme contigo? 

    La teoría me la sabía; debía decirle que no, pero en la práctica no pude y encima estaba lo de que era mi jefe y tenía la potestad para enviarme al paro en cuanto le diera la gana. 

    —¿Yo? No, es solo que estoy muy atareada. Pasa como ahora, que apenas me voy a poder quedar… Un cafelito rápido y nos vamos. 

    —Mujer, tranquila, que todavía no he pedido y ya me veo quemándome con él. Me gustaba más la Aitana de los primeros días, con la que se podía hablar calmadamente. 

    Toma, y a mí me gustaba más el Iker de los primeros días, con el que creí tener posibilidades, pero iba a ser que no, que este estaba en la otra acera y las posibilidades se habían reducido a cero. 

    —¿Puedo?  —me preguntó señalando a Isa, que a su vez lampaba porque él la cogiera en brazos. 

    —Sí, claro… Mira que tiene buena memoria, todavía recuerda seguro las bromas que le gastaste el otro día. 

    —¿Y la madre? 

    —¿La madre qué? —Enarqué una ceja y me puse a la defensiva. 

    —Que si tiene buena memoria, porque echo de menos poder hablar contigo… 

    Aquella conversación me estaba superando. ¿Qué es lo que quería ese hombre? Lo mismo es que no le bastaba con su pareja y quería tener también a una mujer que le bailara el agua, pues conmigo iba listo… 

    —Sí que tengo buena memoria y, de hecho, acabo de recordar que tengo una cita a la que no puedo faltar… 

    —Aitana, por favor, no me seas niña. Suéltalo ya, ¿en qué he fallado? ¿Te he molestado en algo? 

    —No, a mí no me has molestado —titubeé. 

    ¿Cómo demonios iba a decirle que me había molestado que tuviera pareja, fuera del sexo que fuese? Eso equivaldría a confesar que me gustaba y antes muerta. 

    No me dio a tiempo a contestar porque Isa se atoró con el pan y, tan pronto como él le dio un golpecito en la espalda, echó hasta la primera papilla encima de sus pantalones. 

    —Dios, ¡cómo te ha puesto! Lo siento mogollón. 

    —No te preocupes, tengo experiencia, no me coge de sorpresa. ¿Tienes toallitas? 

    —Claro. —Mientras las buscaba pensé que por lo menos había tenido la decencia de confesar que era padre, de ahí su experiencia. 

    Eso hizo que me confiara un poco y que terminara soltando un “sí, ya lo vi el otro día”. 

    —¿Los viste? 

    —¿A tus hijos? Sí, son una monería, a él y a tu… 

    —¿A mis hijos? ¿Y a mí qué…? 

    Volvía a quedarme cortada, pero el mal ya estaba hecho. Mejor sería que saliera pronto del atolladero, porque me estaba quedando encasquillada. 

    —Y a tu pareja… 

    Nada, que no había nada más lindo que la familia unida, como cantaba Miliki. 

    —¿Mi pareja? Suerte que todavía no me han traído el café o ducho a alguien del susto. 

    —¿No era tu pareja? No sé, lo siento, el chico ese que vi… 

    —Madre mía, no sé qué conclusiones has podido sacar. Aquella tarde me escribió mi hermana para traerme a mis sobrinos, porque ella tenía una cena y , a última hora, no pudo y me los acercó su socio en el laboratorio, Anselmo, amigo nuestro de toda la vida. Mi hermana es protésico dental, no sé si te lo había contado. 

    No, no me lo había contado, pero la que había dado el cante que daba gusto era yo. Cielos, qué vergüenza… 

    —No, no me lo habías contado —disimulé como si el fallo fuera de él y dediqué los siguientes segundos a seguir sacando toallitas, que cuando mi Isa vomitaba, le salía un caño por la boca que era una pasada. 

    —Tampoco hemos tenido tantas ocasione de hablar… 

    —Te ha puesto perdido, te ha puesto perdido. 

    —¿Cuándo volverás a relajarte conmigo, Aitana?  —me preguntó y uno de sus dedos rozó mi brazo. 

    Iker lo notó igual que yo. Mi piel de gallina fue delatora y, como si de una relación causa-efecto se tratase, el rojo de mis mejillas hizo el resto. 

    —No lo sé, Iker, todo esto es muy confuso para mí. No sé quién eres, ni lo que pretendes, ni siquiera sé si estoy preparada para escucharlo. 

    La que tenía ganas de vomitar a chorros a juego con la niña era yo. Madre mía, qué barbaridad, qué metedura de pata. 

    —Aitana, yo creo que es importante que vayamos dejando cosas en claro. Yo no soy gay, ni tengo hijos… Lo segundo supongo que te es indiferente, pero lo primero espero que me deje en mejor posición con respecto a ti. 

    —¿Con respecto a mí? 

    Hora de hacerme la tonta. Yo ya no podía con tanto bamboleo como me estaba dando la vida, que una no era Julio Iglesias… 

    Cuando salí de casa de Bruno la noche anterior, me prometí a mí misma que, hasta nueva orden, el capítulo de los hombres de mi vida estaba cerrado y más que cerrado. 

    —Sí, no te hagas la tonta, con respecto a ti. Tú sabes perfectamente que entre nosotros se ha creado una corriente… 

    —¿Qué dices de corriente, hombre? —Seguí limpiándole las manchas mientras luchaba con Isa, que estaba deseando quitarme las toallitas para metérselas en la boca. 

    Entre el bochorno que sentía por haberlo cambiado de acera, lo mucho que me costaba mantener una conversación que incluyera términos amorosos con él y la tensión sexual que se disparaba entre ambos cada vez que estábamos frente a frente, yo no sabía ni para dónde mirar. 

    —Te haces fenomenal la loca y lo entiendo. Solo quiero decirte que, si necesitas hablar de lo que sea, ya sabes dónde me tienes. Yo no quiero forzar nada, Aitana, pero creo que deberías darme la oportunidad de que podamos conocernos. 

    —Iker, si es que mi vida es una locura en estos momentos. ¿Sabes? Hace unos días volví con Bruno… 

    No me dio tiempo a terminar cuando detecté la consternación en sus ojos. 

    —¿Has vuelto con el padre de tu hija? Yo no pretendía inmiscuirme en ninguna historia de pareja, es que no lo sabía… 

    —Ya, ya, ni tú ni casi nadie. Menos mal que no me dio por anunciarlo a bombo y platillo porque me la ha vuelto a dar con queso. Un trío se ha montado esta vez, ya te contaré algún día, y encima en él ha participado también el novio de María. 

    —¿María, la nuestra?  

    —Sí, María la rubita, ¿no la viste ayer como una Magdalena por el gym? 

    —Ahora que lo dices sí, le vi los ojos como dos tomates. 

    —Pues nada, otra víctima, nos han dado un zasca a las dos juntas, por ingenuas… 

    —Yo no entiendo nada, ¿qué les pasa a esos hombres por la cabeza? 

    —Yo no lo sé, pero están logrando que ya no crea en ninguno. El mejor, colgado por las tripas del peor, ya sabes… 

    Iker se rio y se llevó las manos al abdomen, como diciendo que vaya dolor. Yo el abdomen no se lo había visto, pero bastaba con echarle un ojo al resto para imaginárselo, debía tenerlo para partir nueces en él. 

    —¿Qué haces al mediodía? ¿Te parece si te invito a almorzar? 

    Me estaba liando, porque yo tenía unas ganas impresionantes de decirle que sí y aquello no podía ser… 

    —Iker, te lo agradezco, pero mejor otro día. Estoy un poco cansada, la noche ha sido como un torneo de boxeo y estoy deseando llegar a casa, comer y echarme media horita con la peque antes de darme la paliza esta tarde en el gym. 

    No le fui sincera, pero es que mi chichi no estaba para farolillos. Demasiado haría si salía indemne de aquella, porque el percal que tenía por delante era de impresión… 

    Me despedí de Iker y no se me pasó por alto que se empeñó en darme un beso en la mejilla que terminó depositando bastante más cerca de mi labio que de esta… 

   



 Capítulo 15 

    El siguiente lunes fue un buen día en general para mí. Después de que pasaran varios desde mi conversación con Iker, la tensión se había rebajado totalmente entre nosotros. 

    Mi amiga Maite, que ya había avanzado unos pasitos en su relación con Isidro, me había llamado por la mañana. 

    —¿Qué tal, corazón?  —le pregunté, un tanto extrañada por la hora tan temprana. —¿Ocurre algo? 

    —Sí. 

    —¡Ay, dios! ¿Qué te pasa? 

    —Tranquila, Aitana. No pasa nada, al menos nada malo. 

    —Pues venga, dispara ya, que me estás intrigando, mujer. 

    —Verás, resulta que… 

    —Maite, al grano, por favor. 

    —Jolín, cómo estamos hoy, guapa. Te cuen, ¿te acuerdas de que te dije que aún me debían dos días libres de asuntos propios? 

    —Sí. 

    —Pues eso, que me los he pillado y libro hoy y mañana. 

    —Muy bien, me alegro mucho por ti. ¿Pero qué tiene eso que ver conmigo? 

    —Mira, había pensado que… 

    Claro que tenía que ver conmigo el tema. Lo que Maite había pensado, si a mí me parecía bien, era venir a recoger a la niña y llevársela todo el día por ahí.   

    —Ay, amiga. No sabes cuánto te lo agradezco, pero ¿tú sabes lo que estás diciendo?  

    —Perfectamente. Que quiero que me dejes a tu muñeca todo el día, que está el día muy bueno y me la voy a llevar por ahí a tomar el solecito. 

    —Y yo te lo agradezco muchísimo, pero mi muñeca, como tú la llamas, no funciona a pilas, ya sabes. 

    —Hombre, ya lo sé, hija. 

    —Maite, lo que quiero decirte es que los niños están muy bien para un ratito, pero pueden llegar a ser muy cansinos. Y eso que tú sabes que mi niña es mi mayor tesoro para mí, pero te advierto que… 

    —Déjate ya de advertencias. ¿Me dejas que me haga cargo hoy de ella o no? 

    —Claro, mujer. 

    —Pues no se hable más. Voy a vestirme y ahora tiro para tu casa. Por cierto, ¿has desayunado? 

    —Todavía no. Estaba dándole el desayuno a ella ahora. 

    —Pues espérame. Voy a coger unos dulcecitos aquí en la pastelería de la esquina y voy. Tú ve preparando la cafetera. 

    —¿Unos dulcecitos? ¡Ea, dos mil calorías para empezar el día! 

    —No me fastidies, ¿eh? Será por lo gorda que tú estás, Aitana. Además, dicen que una vez al año no hace daño. 

    —Tú ganas. 

    —Así —me gusta. Estoy ahí en un pis pas. 

    Y, efectivamente, en un pis pas se encajó en mi casa con la bandeja de pastelitos. Maite tenía ganas ese día de saber lo que era ejercer de madre y no sería yo quien le pusiera pegas al asunto. 

    Ella se quitaría el antojo y a mí me vendría bien para olvidarme por un buen puñado de horas de pañales, de berrinches absurdos en apariencia y de escupitajos de papilla en toda la cara cuando menos lo esperaba. Cosas de niños. 

    Por otra parte, aunque solo fuese un día, dejaría también respirar un poco a mi madre, que bastante me ayudaba ya la pobre mujer. De manera que le preparé un bolsón con todas sus cosas como si fuese a llevársela una semana a Benidorm; un arsenal de pañales, ropa de recambio, juguetes, en fin… de todo. 

    —Bueno, chica, relájate un poco hoy y disfruta —me dijo allí en el rellano mientras esperaba al ascensor. 

    —Gracias, Maite, no sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí. 

    —Anda, no seas boba. Después de cenar te la devuelvo. 

    —Muy bien, pasadlo bien, chicas. Por cualquier cosa, llámame, ¿vale? 

    —¡Qué mujer! ¿Te quieres relajar? Descuida, que ya te llamaría si eso. 

    Y a renglón seguida ella entró en el ascensor empujando la sillita con toda la ilusión del mundo y haciéndole carantoñas a mi niña y yo me quedé en casa con un silencio al que no estaba acostumbrada y una paz interior difícil de explicar. 

    Sería eso precisamente; la falta de costumbre. Pero ya que las cosas se habían terciado así, debía aprovechar para hacer algo especial esa mañana y no quedarme encerrada entre las paredes de casa. Ya está, voy a darme algún caprichito hoy, me dije. 

    No es que mi situación económica fuera muy boyante, pero el aumento de sueldo de Iker había supuesto un alivio para mí. Comprarme ropa no tenía sentido porque bastante tenía ya en los armarios. Tenía incluso prendas con la etiqueta todavía, a la espera de poder estrenarlas. 

    Además, según era mi vida en los últimos tiempos, pocas ocasiones tenía de lucir nada porque no iba a ninguna parte, como quien dice. Del gimnasio a casa y de casa al gimnasio. Mi niña me absorbía todo el tiempo. Aunque había unos tacones que me estaban diciendo “estréname”, que eso no lo podía perder de vista… ya se vería. 

    No voy a negar que yo pensaba cada día más en Iker y que varias veces se me había pasado por la cabeza la idea de aceptar alguna de aquellas invitaciones que con tanta frecuencia solía hacerme, pero de momento no había sucumbido. 

    Iba tan contenta porque, a pesar de toda la guerra que dan, un hijo lo es todo y te da también muchísima alegría. Lástima que el desgraciado de Bruno no fuese capaz de apreciar el valor de esas cosas. Ya se daría cuenta en el futuro y quizás se arrepintiera. Allá penas.  

    Y es que Maite y yo no nos habíamos equivocado y, desde el mismo momento que yo lo dejé con cajas destempladas, no había vuelto a mover un dedo para hacer por su hija algo que Dios le pudiera agradecer. 

    Me duché, me vestí y enfilé hacia un centro comercial, dispuesta a comprarme una nueva equipación para mis clases de zumba, que a eso sí que le iba a sacar buen provecho. Además, ya era hora de renovar mi viejo maillot y mis calentadores. 

      

    Mi trabajo me llenaba más y más cada día y, aparte, el aumento de sueldo que Iker había tenido a bien hacerme, también tendría que reflejarse en mi aspecto, que ya se sabe que parte de la vida del gym es el postureo. 

    Entre los pasillos de las tiendas, me topé con Silvia de frente de pura casualidad. Caminaba a paso ligero, cargada de bolsas y sujetando el móvil entre el hombro y la cabeza, y parecía que iba discutiendo con alguien. No me vio. 

    —¡Eh! —Tuve que agitar la mano en el aire, delante de sus narices. 

    —Tengo que colgarte, tío. Ahora te vuelvo a llamar —le dijo a quien fuese. 

    —Aitana, ¿cómo tú por aquí?, ¿y tu pitufilla? 

    —Ainsss. Larga historia. He venido a comprarme algunas cosillas para el gimnasio —le contesté pensando que mejor que no estuviera, con lo ceniza que era mi compañera. 

    —Pues mira, de ahí vengo yo —me dijo apuntando con un dedo a una tienda de deportes—. Entra porque tienen unas ofertitas muy interesantes. Yo me he comprado un chándal y unas deportivas guapísimas, ya las verás. 

    —Te veo muy acalorada, ¿te apetece un café? 

    —Gracias, Aitana, pero tengo prisa. Y bueno, es que andaba discutiendo con mi hermano a cuenta de una comida familiar que quiero organizar para el domingo sin que lo sepa mi madre. Quiero darle una sorpresa, pero ya sabes… siempre hay alguien que… 

    —Sí, ya imagino por dónde van los tiros. Tranquila, Silvia. Sigue a lo tuyo. 

    —Pero dejamos ese café pendiente para otro día, ¿vale? 

    —Vale. Te lo apunto. 

    Ella siguió su camino con sus bártulos y yo seguí a lo mío, dándole vueltas a la cabeza. Qué verdad era que en todas las familias se cuecen habas. Y más cuando son muchos.  

    Por otra parte, con lo gafe que era la pobre mía, lo mejor que podía hacer yo era dejar el mundo correr cuando la viera, que lo mismo se nos había caído el techo de la cafetería encima o vaya usted a saber qué otra desgracia. Yo no me fiaba un pelo desde el incidente con mi niña. La pitufilla decía, madre mía que por poco me la deja más plana que un “rasca” de la ONCE. 

    Seguí pensando en la cuestión de su trifulca familiar y caí en que desde niña le vengo oyendo a mi madre una frase que a mí me hace mucha gracia pero que no puede ser mayor verdad; al marinero en el mar nunca le falta una pena. 

    Sí, qué verdad es que nunca tenemos la felicidad completa. Cuando no es por una cosa, es por otra, pero siempre hay algo ahí pinchando. En mi caso, las cosas empezaban a irme mejor laboralmente, además, estaba haciendo algo que me encantaba. 

    Mi madre no podía ser más buena conmigo y mi Isa era una bendición total. Pero me tuvo que tocar un descerebrado como padre de ella y estaba segura de que, a medida que pasase el tiempo, se iría despegando más y más de su hija hasta apartarse por completo. Me daba a mí esa espina. 

    Tonta que fui en su día dejando a un lado lo que me hizo con la Asunta esa de los coj…Debí hacer caso a mi entorno más íntimo cuando unos y otros me aconsejaron mandarlo a la mierda, que es lo que se merecía. A la mierda y mucho más lejos… 

    Pero no lo hice. Y, bien pensado, de haberlo hecho, tampoco estaría mi pequeñina en el mundo. Está claro que todo viene por algo. Como lo de mis padres. 

      

    Tanto y tanto penar y luchar mi madre para al final…pues eso. Tuvo que aparecer en escena la Cecilia para poner fin a su calvario. Esa fue la gota que colmó el vaso de amargura suya por aquellos días.  

    Aunque de desató ya la tromba total, en realidad, como bien dice mi madre, lo que le hizo la otra fue un favor porque a partir de entonces fue cuando ella empezó a respirar y a sonreír. 

    No obstante, y volviendo a lo de Bruno, tener a mi Isa no era óbice para que me sintiera tonta de capirote, porque la primera vez había sido culpa suya, pero cuando me la dio la segunda con lo del dichoso trío, ahí ya también fue mía, por darle una segunda oportunidad a quien no se lo merecía. 

    Lo dicho; en todas las familias hay problemas y trapos sucios. Hablando de trapos, que ya me he desviado bastante del tema, después de probarme un cerro de prendas porque no soy de las que se deciden rápido, terminé comprándome unos leggins muy chulos y dos maillots de manga corta, uno liso y otro de rayas.  

    Esa misma tarde estrenaría cualquiera de los dos, pensé. Pasé el resto de la mañana de tiendas y, por supuesto, también le compré un vestidito monísimo a mi peque con un simpático gorrito a juego. Hasta ahí mis compras, y es que tampoco podía quemar la tarjeta de crédito y ya la había aireado bastante. 

    Para rematar la función, me tomé tranquilamente un Aquarius en una de las cafeterías exteriores de aquel centro, sentada como una marquesa en un butacón de mimbre de la terraza, tomando el sol.  

    Al final, Iker me había convencido para no volver al lado oscuro y solo tomar bebidas isotónicas y energéticas. Claro está que eso era porque no había salido de fiesta juntos. Imaginé que un día lo hacíamos y que nos pillábamos los dos una cogorza de espanto, cielos lo que podría ocurrir después de eso. 

    Pensaba eso mientras disfrutaba de mi merecido relax, ya me tocaría mover bien el esqueleto por la tarde. Y tanto que sí, pero por la tarde y por la noche también, aunque yo entonces no podía imaginarme ni de coña la sorpresa que me esperaba a última hora de ese día. 

    Había terminado de dar mi clase y todos se habían marchado ya. Lo que hasta minutos antes había sido un bullicioso escenario multicolor de gente danzando de un lado a otro, pasó a ser un auténtico remanso de paz donde no se oía ni el más mínimo ruido.  

    De ahí que no tuviera nada de raro que oyese a lo lejos el pitido de WhatsApp de mi móvil mientras me estiraba el pelo en el espejo para enmendarme un poco la coleta antes de cambiarme y coger para la calle. Era Maite quien me había escrito. 

    —Que digo yo, ¿y si te rapto la niña hasta mañana? 

    Me quedé pasmada al leerlo, por lo que le contesté de inmediato y de inmediato leyó mi respuesta. 

    —¿Te has vuelto loca o es que no has tenido bastante? 

    —¿Bastante por qué? Si el angelito no me ha dado ni chispa de guerra. 

    —No me lo puedo creer, Maite. 

    —Pues créetelo porque no te miento. Hemos estado de paseo por ahí toda la mañana y luego la he llevado al parque para montarla en el balancín. Mira. 

    Me pasó una foto que les había hecho Isidro, en la que se veía a mi Isa ahí como un bultito en el asiento del balancín y a ella sujetándola, rodeándola con un brazo por el pecho. Desde luego, parecían a cual más felices. 

    —¡Qué monas! Pero… a ver, Maite, ¿estás segura de lo que dices? Es que me parece ya mucha tela. Lo digo por ti. 

    —No seas tonta, joder. Soy yo la que te está ofreciendo quedarme con ella. Anda, aprovecha esta noche para irte al cine con alguna chica del gimnasio o a cenar o lo que te dé la gana, que falta te hace desconectar un poco de todo. 

    Eso era cierto. Y mi queridísima amiga no me permitió seguir porfiándole ni un segundo más. Me aseguró que me devolvería mi niña al día siguiente a eso de las diez de la mañana “sana y salva”. De eso no me cabía ninguna duda, y es que Maite era una de las personas más juiciosas y responsables que había conocido en toda mi vida. 

    Pero no, no pensaba tratar de hacer ningún plan sobre la marcha porque no me apetecía mucho. En lugar de eso, tiraría para mi casa y buscaría en el Netflix una buena película que ver con mi madre en el sofá, acurrucadas las dos como cuando yo era todavía una renacuaja.  

    Al ir a guardar el móvil en el bolso, se me cayó la cartera y me di cuenta de que la cremallera estaba abierta de par en par. En ningún momento se me pasó por la cabeza que alguien hubiera podido meter mano en mis cosas porque allí dentro no entraba nadie, pero de repente me di cuenta de que me faltaba la tarjeta del banco. 

    Automáticamente pensé que se habría salido con la caída y miré a mis pies, pero a simple vista no la vi. Me agaché para mirar por debajo de una taquilla por si hubiera aterrizado por ahí y fue justo entonces cuando escuché la voz de Iker a mis espaldas.  

    —¿Has perdido algo, Aitana? 

   



 Capítulo 16 

    Así —empezó la cuestión. Y la pregunta en sí me hizo gracia porque tuve que contener por prudencia la primera respuesta que se me vino a la cabeza. “El norte es lo que voy a perder como vuelvas a mirarme así”, le hubiese respondido.  

    Así   —Claro está que yo había decidido “apartarme” de los hombres y eso no resultaría demasiado coherente por mi parte, aunque Dios y ayuda me iba a costar no seguirle el juego a aquel por el que, me pusiera como me pusiera, ya estaba bebiendo los vientos. 

    Así   —Debí quedarme atontada por completo callándome aquello y con su persistente mirada clavada en mis ojos, porque aquel monumento me repitió la pregunta antes de darme tiempo a reaccionar. 

    Así   —¡Eh!, ¿has perdido algo, Aitana? 

    Así   —Yo, yo…Bueno, sí. Lo que no sé es si lo he perdido aquí en el gimnasio o fuera. 

    Así   —¿Pero el qué? 

    Así   —La tarjeta. El caso es que esta mañana he andado por ahí de comprillas y la he sacado en varios comercios, por eso te digo que ya no sé si se me ha caído por aquí o no. 

    Así  —Iker se agachó y se puso a buscarla conmigo, pero la dichosa tarjeta no aparecía por ningún lado.  

    Así   —Pues va a ser que la has perdido en la calle, guapa. 

    Así  —Otra vez ese “guapa”. Y otra vez me entró ese calor súbito que me dejaba en segundos como la tierna Heidi, con las mejillas como tomates. 

    Así   —Bueno, qué se le va a hacer. Mañana me levantaré temprano para ir al banco. 

    Así   —Muy bien. Por cierto, te iba a decir que si te apetecía tomar algo aquí al lado en el bar de la esquina, pero supongo que tendrás prisa por volver a casa con tu pequeña. 

    Así   —Pues mira tú por dónde, hoy no tengo tanta prisa porque la niña no está. De hecho, no me la traen hasta mañana.  

    Así   —¿Me estás diciendo que se la ha llevado el padre a pasar la noche con él?  —me preguntó con las cejas arqueadas y los ojos abiertos de par en par. 

    Así   —Ufff, ni en sueños. Pero sí, acepto tu invitación. 

    Así  —Sobre la barra del bar ya, le expliqué el asunto de la niña y mi súper jefazo debió ver el cielo abierto al saber que yo era libre como el viento hasta las diez de la mañana, porque enseguida me lanzó la siguiente propuesta. Un peldaño más. 

    Así   —Te invito a cenar en un italiano. ¿Te gusta la comida italiana? 

    Así   —Bueno, Iker, te lo agradezco de veras, pero yo… 

    Así   —Entiendo. No te apetece… 

    Así   —No, no es eso, en serio. Pero es que, con estas pintas, me da no sé qué. 

    Así   —No pasa nada. Ahora mismo te llevo a tu casa y te recojo más tarde, en una hora o así. ¿Te parece? 

    Así  —Miré hacia el suelo como que me lo estaba pensando, pero en realidad solo pretendía ganar unos segundos, y es que no quise contestarle de inmediato para que no se me viese mucho el plumero.  

    Así   —Dime, ¿te parece o no? —Insistió. 

    Así   —Me parece. Está bien. 

    Así   —Lo había hecho, había tomado una decisión. Total, tampoco aquello implicaba que Iker me fuera a poner un anillaco en la mano ni nada parecido. Solo íbamos a cenar en un italiano, aunque el italiano parecía él, que vaya pico de oro que tenía. 

    Así   —No me lo podía creer, subida ya en su coche, de camino a mi casa para arreglarme. Es más, para no desperdiciar ni un solo minuto, cuando me dejó en el portal, subí a toda mecha corriendo por las escaleras. Mi madre se alarmó al verme tan alterada cuando entré y cerré dando un portazo de padre muy señor mío. 

    Así   —¿Qué te pasa, hija? ¿Te viene persiguiendo la mafia italiana o qué? 

    Así   —Ayyyy, ahora te lo cuento, mamá. Porfa, enciéndeme rápido el termo, que tengo mucha prisa. 

    Así   —¡Ay, dios! ¡Qué nervios! 

    Así  —Se lo expliqué mientras el agua caliente corría por mi cuerpo bajo el telefonillo de la ducha.  

    Así   —Bueno, cariño, pues tranquilízate, que tienes tiempo suficiente para arreglarte y ponerte guapa.  

    Así  —No tanto, porque apenas quedaban cinco minutos para que Iker pasara a recogerme cuando estuve lista. Mi madre bizqueó al verme salir de mi cuarto.  

    Así   —Virgen santa, Aitana. ¿Y eres tú la que estás histérica perdida porque te vas a cenar poco menos que con un dios del olimpo? Pues deja, que él sí que se va a poner “atacaito” de los nervios en cuanto te vea a ti. 

    Así   —¿Sí? ¿Estoy bien, mamá? 

    Así   —Bien, no. Estás espectacular, cariño. Y me alegro mucho de verte tan entusiasmada, que ya va siendo hora. Venga, tira para abajo, no sea que te me caigas rodando al bajar otra vez por las escaleras con esos tacones de Cenicienta. 

    Así  —Sonreí con la comparación y le dije que sí, que todo lo Cenicienta que ella quisiese, pero que a mí no me esperase a las doce de la noche. Quien sí que me esperaba ya dentro del carruaje era ese otro príncipe de calendario de bomberos, pero ni en calzoncillos ni en pose sugerente. 

    Así   —Iker estaba pasándole un klínex al salpicadero del coche y se veía a leguas que también había puesto todo su empeño en dar lo mejor de sí; en ofrecer una imagen inmejorable. 

    Así  —Con su camisa blanca de Tommy Hilfiger y pantalón oscuro, el pelo engominado y un sutil toque de perfume caro, estaba para comérselo allí mismo a pelo, sin tenedor ni servilleta. La cara que se le quedó a mi madre al verme no fue nada para la que me puso él cuando me senté a su lado y solté el bolso a mis pies. 

    Así   —¡Guau! ¿Vamos a cenar una pizza o a recorrer la alfombra roja para la entrega de premios? 

    Así   —Vamos a donde tú quieras—Ya no me corté un pelo ni dejé que las mejillas se me sonrojaran. 

    Así   —Con esa seguridad en mí misma arrancó nuestra particular velada. Y decir que la cena fue precisamente de verdadero cuento de princesas sería quedarse corto, no ya por el restaurante en sí, con su exquisita decoración y esa tenue luz que lo hacía tan acogedor, sino por todo lo acontecido allí dentro. 

    Así   —Nos contamos anécdotas de todos los estilos, hablamos de proyectos de futuro, bromeamos recordando algunas cosillas de los chicos del gym, brindamos con el vino e incluso nos hicimos un par de selfies juntos. 

    Así   —En aquel par de horas fui descubriendo a un Iker mucho más cercano en todos los sentidos, más relajado sin la presión del trabajo ni las miradas indiscretas de todos aquellos que nos rodeaban a diario en el gimnasio.  

    Así   —Los problemas que parecían haberle asaltado semanas antes debían haber desaparecido, porque ya no había ni sombra de aquel carácter gruñón con el que muchos lo asociaban.  

    Así   —Yo seguía teniendo mis dudas de qué le habría pasado, pero no iba a tentar la suerte, eso lo tenía claro. De mis labios no saldría una pregunta al respecto. Mala rachas tenemos todos y era muy probable que Iker hubiera pasado por una. Punto redondo. 

    Así   —Supongo que eso influyó bastante a la hora de mostrarse así conmigo. Pero, sin duda, el momento más emocionante llegó tras el postre, cuando quise invitarle a una copa por aquello de que él había pagado la cena. 

    Así   —Elige el sitio —le pedí. 

    Así   —¿Segura? 

    Así  —Su pregunta me extrañó un tanto, pero no le di mucha importancia, ignorante de mí. 

    Así   —Segura. 

    Así   —Entonces, vayámonos a mi casa. —La respuesta me dejó tiesa en la silla, pero ahí también estuve rápido y los términos se invirtieron. 

    Así   —¿Seguro?  —le pregunté mirándole fijamente a los ojos. 

    Así   —Seguro. 

    Así  —No hay más preguntas, señoría. No, no las hubo, y de ahí a llegar hasta el principio del fin del cuento solo mediaron quince minutos (el tiempo de llegar a su casa y aparcar) y muchas, muchas ganas ya por ambas partes a esas alturas de la noche.  

    Así   —Camino de su casa, apenas podía creer que yo estuviera haciendo aquello. ¿De verdad no quería líos? Pues parecía que me estaba metiendo yo solita en la boca del lobo, no era por nada. 

    Así   —Me quedé de piedra cuando mi “jefe” abrió la puerta y me cedió el paso a aquel pisazo tan bonito, con esa enorme terraza descubierta desde la que se divisaban todos los rincones de la ciudad a la luz de las estrellas. 

    Así   —Esto es flipante. 

    Así   —¿Te gusta?  —me preguntó. Pregunta de más, por cierto, porque ¿a quién no le iba a gustar tan flamante piso en la última planta de aquel lujoso bloque?  

    Así  —Una no sabía a dónde mirar, si a los vistosos cojines de los sofás de palés reciclados de aquella terraza, si a los espectaculares portavelas de madera de las esquinas…uff. Todo era una pasada. 

    Así   —Me encanta, en serio. Y tienes muy buen gusto con la decoración. 

    Así   —Y con todo —añadió el muy pícaro guiñándome un ojo. 

    Así  —Ahí sí, reconozco que ahí sí noté ese bochornoso golpe de calor subírseme a la cabeza, pero creo que él ni debió notármelo, ya que fue soltarme aquello y lanzarse del tirón a mis labios. 

    Así   —Cerré los ojos y me dejé llevar por esa boca con la que llevaba soñando un tiempo. Fue curioso porque ya no nos separamos. Le rodeé por la cintura con un brazo y con el otro le cogí por la nuca, tal y como él me tenía apresada a mí. 

    Así   —Enroscados de esa manera, fue conduciéndome de espaldas por el pasillo, pasito a pasito hacia atrás, meciéndose una como el palio de la Macarena entrando en el templo cuando viene de recogida.  

    Así   —Así —fue como llegamos hasta el borde de la cama. Besándonos aún, sentí sus manos por detrás desabrochándome la cremallera del vestido y las mías se pusieron también en marcha aflojándole el cinturón.  

    Así   —Cuando por fin mis ojos vieron a ese hombre desnudo como su madre lo trajo al mundo, entendí el verdadero sentido de eso que dicen de que muchas veces la realidad supera a la ficción… 

    Así   —Para partir nueces como yo había supuesto, no. Aquel abdomen era para lo siguiente. Y para qué hablar de aquellos hombros tan bien formados y de un pecho que incitaba al pecado. Iker no podía estar mejor hecho, era un bombón versión humana que yo moría por degustar. 

    Así   —Demasiada tensión sexual sin resolver desde que nos conocimos. Yo moría por sentir dentro al dueño de esa abultada entrepierna que clamaba porque le dejaran hacer aquello para lo que había sido creada… 

    Así   —Si dijera que los prolegómenos duraron demasiado, mentiría. La brutal embestida que recibí por su parte, mientras todos y cada uno de mis músculos vaginales se contraían de placer me elevó no tres, sino muchos más metros sobre el cielo, que la filmografía se había quedado corta. 

    Así   —Y eso sin contar con una lengua que jugaba en otra división. Mientras me ensartaba una y otra vez, al tiempo que yo pedía más y más, me enseñaba que su boca podía llevarme todavía a cotas de placer aún más inalcanzables. 

    Así   —De auténtica locura, así fue aquel primer encuentro sexual en el que hizo que mis pezones se endurecieran hasta la saciedad mientras que de mi monte del placer emanaba un calor salvaje que Iker se afanaba en sofocar. 

    Así   —Su nombre fue el que chillé cuando alcancé un orgasmo que me enseñó que, en lo que al sexo se refiere, siempre hubo y habrá niveles. Mis uñas se lo dijeron a sus sábanas, que casi quedaron rasgadas por la intensidad del momento. 

    Así   —Y no quedaba la cosa ahí. Todavía faltaba que el resto de los dioses del olimpo confabularan para que aquel, el que yo tenía en la cama, se vaciara en mí. 

    Así   —Lo hizo mirándome a los ojos y en ese momento comprendí que estaba perdía, presa de una llamarada procedente de sus ojos en la que quedé atrapada. 

    Así   —Iker tampoco parecía indiferente a lo que le contaban los míos y que no era otra cosa que ambos habíamos nacidos para medirnos en la cama. 

    Así   —Si él dio, yo no quise quedarme atrás, aunque lo cierto es que llegó un momento en el que pensé que mi cuerpo no podía más. Sedienta de él, pero exhausta y, sin poder parar de besar una boca en la que deseaba perderme, le dije: “Jefe ¡no me des tanta caña!” 
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    Así   —Yo había imaginado que Iker sería cañero, pero por la mañana no podía sino reafirmarme en aquella idea. 

    Así   —Impresionante, ha sido una noche impresionante —le dije cuando el alba nos encontró todavía despiertos. 

    Así   —Sí, pero no por lo sexual, que también, sino por tenerte aquí conmigo… 

    Así   —No me digas eso que ya sabes que estoy en huelga de hombres… 

    Así   —Ya lo he visto, ya, he tenido que apuntarte con una pistola —bromeó mientras me besaba de lo más cariñoso. 

    Así   —Con una pistola no, pero vaya metralleta que tienes ahí abajo, no para… 

    Así   —Calla, calla, que me vas a sacar los colores… 

    Así  —Y sí, no lo decía por decir, me encantó comprobar que no era a mí sola a quien las mejillas le ardían con las cosas del otro, pues a Iker se le pusieron hasta las orejas rojas. 

    Así   —No pude evitarlo, yo era así. Me costaba lanzarme al ruedo, pero cuando lo hacía ya iba cuesta abajo y sin frenos, la lengua se me pelaba y no había quien me parara. 

    Así  —Me fascinó quedarme un ratito acurrucada con Iker, diciéndonos toda clase de tonterías que hicieran reír al otro y, al final, el reloj se empeñó en correr más de la cuenta. 

    Así   —Ya son las nueve, Maite me va a traer a la peque sobre las diez, te veo esta tarde en el gym. 

    Así   —¿Qué dices? ¿Tú no sabes que el desayuno es la comida más importante del día? De aquí no te vas hasta que no estés desayunada, que lo sepas —me advirtió con el dedo y yo me tuvo que morder el labio para no decirle lo que me desayunaría con gusto. 

    Así   —Como hiciera Bruno días antes, Iker se empeñó en traerme el desayuno a la cama, pero yo, rebelde, me puse una de sus camisetas y lo sorprendí en la cocina. 

    Así   —Estás para comerte enterita, menuda tentación —me dijo cuando puse mi redondo culete sobre su encimera de granito. 

    Así   —Dios, qué fría está… 

    Así   —Lástima que no tengamos tiempo que si no… 

    Así   —Ya lo imagino, me darías calor… y caña, jefe, que das tela de caña. 

    Así —Bróker se rio y yo con él. Imaginé la cara que pondría Maite cuando le dijera que nada de cine, ni de copas ni de similares, que esa noche mi jefe me había puesto mirando para Cuenca. 

    Así   —A lo tonto, a lo tonto, ella llegó antes que nosotros con Isa. Estaba justo con el móvil en la mano, al ver que nadie le abría la puerta en casa de mi madre, cuando me bajé del coche de un salto. 

    Así   —Abrase visto, vaya susto que me has dado. ¿De dónde vienes con esa pinta? —Miró con el rabillo del ojo y le correspondió el saludo a Iker. 

    Así   —Bueno, no creo que tenga mucho más que explicarte. —Aún llevaba la ropa de por la noche. 

    Así   —La madre que te va a parir de nuevo. Menos mal que no querías coles, y no es que te hayas comido un plato, sino que te has servido la bandeja entera… Y encima me imagino que con un cazo que no veas… 

    Así   —Calla, no se vaya a enterar, loca —le dije mientras cogía en brazos a mi Isa, que se reía como si lo hubiese entendido. 

    Así   —Sí, mujer ahora resulta que no solo va a estar bien dotado, sino que tiene parabólicas por orejas, no te jode… 

    Así   —No hables de eso que no me puedo ni rozar, qué noche. 

    Así   —Pues menos mal que no me coges a pan y agua que, si llega a ser así, me da un ataque de envidia sana que me caigo aquí mismo. 

    Así   —Espera —le comenté mientras me acercaba al coche. 

    Así   —Sí, sí, ve porque a ese lo tienes deslumbrado, para mí que no se va hasta que no le digas alguna palabra mágica o algo. 

    Así   —Cállate ya, puñetera. 

    Así   —Sí, no vaya a ser que os estropee el plan, anda que parecéis dos quinceañeros, menudas miraditas. 

    Así  —Iker me indicó con el dedo que le acercara a Isa. Antes de llegar a la ventanilla de su coche, la peque ya se estaba partiendo de risa y, por ende, Maite también de mirarla. 

    Así   —Yo debo tener monos en la cara o algo, porque esta niña es que se dobla en dos cada vez que me ve —le dijo él cogiéndola amorosamente en brazos al tiempo que bajaba del coche. 

    Así  —Isa se puso a llorar y ninguno de los dos entendimos, hasta que señaló el volante. 

    Así   —Abrase visto, para mí que es una Fernanda Alonsa de la vida, a esta le va la caña. Es igualita que su madre… 

    Así   —Oye, conmigo no te metas, que el cañero eres tú. 

    Así   —Sí, sí, y tú una angelita caída del cielo, a otro perro con ese hueso, preciosa. 

    Así   —Pero una angelita de Victoria Secret, ¿eh? Que una tiene su caché. 

    Así   —Calla, Aitana, que está la niña delante, que luego dices, pero es que tú me tocas las palmas y yo me conozco. 

    Así  —Era un decir, a Iker no le hacía falta que yo le tocara las palmas, aunque a mí me molaba mucho hacerlo. 

    Así  —Se sentó en el coche con Isa sobre sus piernas y no quedó un solo mando o botón de su cochazo que no se llevara un buen zurriagazo. 

    Así   —Tú verás, pero a mí luego no se te ocurra pasarme la factura, ¿eh? 

    Así   —Tranquila, está asegurado a todo riesgo. El coche digo, por lo de la niña. Ahora el que se va a tener que asegurar soy yo, por lo de la madre. 

    Así   —Míralo qué graciosillo, con la fama de sieso que tenía. 

    Así  —Iker volteó los ojos. 

    Así   —Ya lo sé, debo llevar lo de malaje en la frente, qué se le va a hacer —repuso. 

    Así   —Porque a ti te da la gana, que cuando quieres eres más lindo que todas las cosas y si no, que se lo pregunten a Isa, mírala… 

    Así  —La peque reía y se llevaba las manitas a la boca mientras que Iker le hacía toda clase de aspavientos. 

    Así  —No pude evitar pensar en lo cruel que había sido Bruno al tratar de engatusar a la niña para hacer lo mismo con la madre, osease, conmigo. 

    Así  —Por fin nos despedimos, quedando en vernos en el gym horas después. 

    Así   —¿Te apetecen unos churros o tú ya has tenido bastante con la ración de esta noche?  —me preguntó Maite mientras yo miraba cómo el coche salía andando. 

    Así   —Porque te quiero un montón, que si no… 

    Así   —Che, cuidadito o te quedas sin canguro… 

    Así  —En los siguientes días se desató la locura. Era vernos y querer correr a algún rincón en el que besarnos. Incluso el gimnasio, un lugar en el que jamás hubiera yo pensado que caeríamos, fue el improvisado escenario de algunos de nuestros encuentros sexuales. 

    Así   —Túmbate ahí —me dijo una noche Iker en referencia a la máquina de femoral tumbado. 

    Así   —Qué dices, yo no me tumbo ahí ni harta de vino, que a saber Dios lo que puedas hacerme —bromeé, mientras él jugaba a desequilibrarme y terminé cayendo justo boca abajo, encarando el espejo. 

    Así  —La sutil forma en la que sacó mis apretados leggins de lycra, mientras soplaba sobre mis braguitas, amenazaba con un encuentro memorable. Y así fue… 

    Así   —¿Ves? Estás guapísima. —Levantó mi cara e hizo que me mirara en el espejo, momento que aprovechó para sacar también mi camiseta y dejarme con aquel conjunto interior deportivo tan chulo que yo me había comprado por si las moscas. 

    Así   —Pero debería darme una ducha, a mí no me ha dado tiempo… 

    Así   —No has estado rápida, yo sí. —Me sacó la lengua, provocador. 

    Así   —Es trampa, hueles a gloria y yo, sin embargo… 

    Así   —Tú hueles a sexo, Aitana, y créeme que no hay ningún otro olor en el mundo que pueda ponerme más que ese. 

    Así  —Escuchar sus palabras me tranquilizó, pero para entonces Iker ya volvía a ponerme boca abajo, retirando mis braguitas y recorriendo con esa legua tan experimentada cada uno de los pliegues de mi monte del placer. 

    Así   —Dios, Iker, no pares, no pares, por favor… 

    Así   —¿Quién tiene intención de parar? No lo haré hasta que no vea en ti ese cambio de facciones que me vuelve tan loco. 

    Así  —Y el cambio de facciones, según me decía, era aquel que me llevaba de tener apariencia de chica buena a una pequeña diablesa que se retorcía de gusto ante el gusto que él me proporcionaba. 

    Así  —Su lengua me recorría de atrás hacia delante, haciendo especial gala de sus habilidades en un inflamado clítoris que, según sus palabras, lucía más  rosado de lo habitual. 

    Así   —Iker, voy a llegar, voy a llegar, siento que estallo… 

    Así   —Vas a estallar no una, sino una docena de veces para mí, preciosa. Disfruta… 

    Así  —Me retorcí de placer llegado el momento, hasta los dedos de mis pies se contrajeron, algo que a él no le pasó por alto y, agarrándolos, me dio la vuelta como si fuera una pluma, dejando mi vulva al descubierto. 

    Así  —Su erecto miembro no tardó en traspasarla como si fuera mantequilla mientras mis jadeos se agolpaban e iban a parar a sus oídos, haciendo que el miembro se endureciera más por momentos y que el ritmo de sus embestidas se intensificara. 

    Así  —Mientras, sus manos fueron a buscar mis senos, amasándolos con fuerza, de tal forma que estos no tardaron en competir en dureza con aquella herramienta para el deleite que él guardaba entre las piernas. 

    Así  —Cuando hube alcanzado el cielo, volvió a darme la vuelta y entonces me embistió de cara al espejo mientras aguantaba mi mentón con sus manos y no paraba de saborear mi cara con su lengua. 

    Así   —Me gusta tu sabor, Aitana, me hace perder la cabeza, y tu olor, y tu manera de moverte…. Muévete para mí, ¿lo harás? 

    Así  —Y claro que lo hice. En esa misma postura y, sin que él parara un solo segundo de embestirme, mi trasero empezó a bailar una danza que hacía que aquello pareciera una lucha de titanes. Él hacia delante y yo hacia atrás, las embestidas eran brutales, dando paso a un nuevo orgasmo por mi parte que no se hizo esperar. 

    Así   —Grita para mí, nena, no te cortes, nadie puede oírnos —me pidió al percatarse de que traté de ahogar los gritos que la salvaje naturaleza de aquel encuentro me pedía dar… 

    Así  —Laxa por tanto deleite sexual, pronto me vi enroscada en su cintura, en una nueva maniobra en la que Iker me acercó al espejo. Contra él coloqué mis manos y, nuevamente, sentí que se agachaba para recoger los frutos que el anterior orgasmo había dejado en mi zona más íntima. 

    Así  —Una nueva sensación de estar llegando al límite se apoderó de mí. Y la visión de aquel cuerpo tan perfectamente definido hizo el resto… 

    Así  —Sentí que mi corazón se aceleraba de una manera fortísima y entendí que un nuevo orgasmo estaba de camino… 

    Así   —No sabes cómo me pone que disfrutes, nena, no tienes ni idea —murmuraba en mi oído mientras mis jadeos se amplificaban. 

    Así   —Yo también quiero hacerte sentir —le dije al tiempo que agarraba su miembro y, con él en la mano, me deslicé hacia el suelo cual bailarina de striptease. 

    Así   —Sublime, mi niña, sublime —vociferó él cuando mis labios empezaron a envolver su cada vez más erecto miembro, emulando el movimiento de subida y bajada de mi propio cuerpo. 

    Así   —Ahora quiero que tú disfrutes —le dije agarrándoselo con más fuerza. 

    Así   —¿Y acaso crees que no lo hago? Tienes un cuerpo de escándalo, lo haces de locura y además me vuelves majara, Aitana, me tienes en el bote. 

    Así  —Su guiño de ojo hizo que me afanara más y más, mostrándole que mi garganta podía ser tan profunda como yo me empeñara en que lo fuera. De pie ante mí, se regocijaba con la visión de aquel baile que yo, entregada, interpretaba para él y en el que mis labios tenían un papel protagonista. 

    Así  —Excitado al máximo, Iker me indicó que no podría aguantar demasiado tiempo más. Yo tomé nota y, subiendo, volví a darle la espalda, colocando mis manos en un espejo que nos regalaba la imagen más erótica que hubiese visto jamás. 

    Así  —Fue ese mismo espejo el mudo testigo de que Iker se vaciara en mí, tras lo cual me dio la vuelta y me besó durante un número incontable de minutos. 

    Así   —Te quiero, Aitana, te quiero —me confesó y yo tomé conciencia de que lo nuestro estaba pasando al siguiente nivel. 

   



 Capítulo 18 

    Así    

    Aunque, si he de sincerarme, al siguiente nivel comprendí que estábamos pasando cuando el sábado por la mañana recibí un mensaje de su parte. 

    Así  —“El día está perfecto para que Isa lo pase al aire libre, y nosotros también… Te recojo en una hora” 

    Así  —Me sacó la sonrisa. Yo estaba con la peque, jugando sobre la cama. 

    Así   —Isa, cambio de planes, salimos a la calle y algo me dice que lo vamos a pasar de maravilla. 

    Así  —De nuevo aquella dualidad de sentimientos. Lástima que Bruno solo se ocupara de la niña en aquellos días que pretendía hacerme comulgar con ruedas de molino, diciéndome que había cambiado. Y tanto que lo había hecho, pero para peor… 

    Así  —De un modo u otro, el muy sabandija debió percatarse de que yo estaba con alguien, y pagó la pataleta ocupándose lo justo de la niña. Incluso observé el cambio en ella, porque ya volvía a no echarle los bracitos igual y a poner aquella carita de “mami, ¿me tengo que ir con él?” que tanto me apenaba. 

    Así  —Elegí para ella un conjunto deportivo en algodón con el que sabía que estaría comodísima y para mí otro tanto de lo mismo, pues se podía estar muy mona con un look informal que me permitiera disfrutar de un día que se presentaba increíblemente bueno. 

    Así  —Comenzamos por coger fuerzas con un desayuno para campeones que nos sirvieron en una de las terrazas más bonitas de la ciudad. La mañana, aunque un poco fría, lucía muy soleada y los tres disfrutábamos a tope de los rayos solares, obsequio de un astro que parecía querer agasajarnos. 

    Así   —Y en casa de tu madre, ¿qué tal andáis de espacio?  —me preguntó con segundas. 

    Así   —Bueno, obvio que no es para celebrar carreras de caballos, pero nos apañamos bien… 

    Así   —Tú y la niña podríais venir a vivir a mi casa, ¿lo sabes? —Me dejó caer y la intensidad del escalofrío que me recorrió fue indescriptible. 

    Así   —¿A vivir a tu casa? Explícate  —murmuré. 

    Así   —Pues no sé cómo explicártelo, creo que el mismo concepto ya lo engloba, pero si quieres te lo deletreo. 

    Así   —Ya, ya te he entendido, pero ¿no te parece que es muy pronto? 

    Así   —Y yo te entiendo también a ti, Aitana, pero ¿qué significa el tiempo cuando dos personas se quieren? 

    Así  —Iker lo dio por hecho. Al contrario que él yo todavía no le había dicho que le quería, pero no había más que ver mis ojos para entender que eso era así. 

    Así  —La pequeña Isa no paraba de dar saltitos en su silla y yo pensaba que porque conservara aquella carita de felicidad yo haría lo que hiciera falta. Y era probable que no solo la suya sino también la mía estuviese al lado del hombre que se estaba ofreciendo a bajarnos la luna sin que nadie le hubiese pedido nada. 

    Así   —Iker, supongo que lo único es que todavía tengo muy reciente la separación del padre de Aitana y me da vapor verme ya en otra… 

    Así   —¿En otra relación? Lo puedo entender, pero dime Aitana, con la mano en el corazón, ¿crees que tendría algo que ver con lo que has vivido hasta ahora? 

    Así  —No, no lo creía. Y en el fondo estaba deseando decirle que sí, que moría por caer en sus brazos y por dormir cada noche con el abrigo de estos… 

    Así   —No, no lo creo. 

    Así   —Pues dime entonces que al menos lo pensarás… 

    Así   —Lo pensaré —repuse. 

    Así   —¿Me lo prometes? 

    Así   —Prometido —le contesté de corazón. 

    Así  —Ya lo estaba viendo dado que, aunque Iker todavía no lo sabía, yo era tremendamente impulsiva. Mi madre siempre lo decía, que cuando se me metía algo entre ceja y ceja, todavía no había acabado de pensarlo cuando ya lo quería en la mano. 

    Así  —Y algo de cierto había en eso. Lo único que en este caso debía pensarlo, porque esa decisión, lejos de involucrarme a mí sola, le atañía también a mi niña y esa ya era harina de otro costal. 

    Así  —A partir de ese momento observé cada uno de sus movimientos con lupa y al mediodía vio en mis ojos que teníamos una conversación pendiente. 

    Así   —¿Qué estás pensando?  —me preguntó con la chiquitina en su regazo después de que almorzáramos en un bonito restaurante. 

    Así   —En que la niña te queda genial, pero yo no sé nada de tu pasado. En ese sentido no eres transparente, Iker, tienes que comprenderlo. 

    Así   —Soy muy reservado y lo sé, pero te prometo que jamás haría nada que pudiera comprometer tu felicidad. Si te digo que te quiero en mi vida es porque no hay nada en ella que pueda lastimarte. Ni a Isa, por supuesto. 

    Así   —O sea, que voy a tener que esperar para saber más cosas de ti, ¿no? Me da coraje porque yo soy un libro abierto. 

    Así   —No te falta razón, solo déjame un poco más de tiempo y ya me iré abriendo yo también. 

    Así   —Pero hoja a hoja, ¿me has oído? Hoja a hoja… 

    Así  —Isa comenzó a dar palmaditas y yo la tomé en brazos, haciéndole pedorreta en esa barrigota tan gordita que tenía y que me volvía loca. 

    Así   —Eres muy afortunada por tenerla en tu vida, ¿lo sabes? 

    Así   —Claro que lo sé y, si te portas bien, no te quepa duda de que dejaré que la compartas conmigo. —Le guiñé el ojo. 

    Así   —Nada me gustaría más y luego podríamos tener otros cuantos. 

    Así   —Sí, una legión o un equipo de fútbol, oye que un niño no es un kilo de lentejas que puedas almacenar, así como así, ¿qué te has creído? 

    Así  —Por mucho que me riera de sus comentarios, yo no podía estar más contenta. Familiar como había sido siempre, lo que más me podía llenar en el mundo era un hombre que también lo fuese… 

    Así  —Por la tarde, cuando las temperaturas se desplomaron, Iker me ofreció ir a su casa. 

    Así   —Venga, un ratito, que es cierto que hace mucho frío para tener a la niña como un panderetillo de brujas de allá para acá. 

    Así  —Su casa no solo era amplia y bonita, sino además confortable. Al entrar en ella pensé que un hogar así se merecía mi hija, sobre todo si el dueño era un hombre de la catadura moral que parecía tener Iker. Aunque, sin paños calientes, no solo era mi hija quien merecía una nueva vida, sino también yo. 

    Así   —Tendremos que bajar a la farmacia a comprarle una papilla de frutas —le comenté. 

    Así   —¿De esas de tarro? Ni de coña, a mi niña le preparo yo una papilla de frutas natural como Dios manda —añadió. 

    Así  —Me causó sensación porque una de esas era la que Isa se tomaba cada tarde porque, incluso cuando Bruno se la llevaba, yo se la daba ya hecha. Pero que Iker tuviera la condescendencia de prepararle una me cautivó. 

    Así  —Anda que tenía él poco arte, con el mandil puesto y pelando frutas a las que añadir un chorrito de leche sin lactosa que, eso sí, bajó a comprar a la farmacia. 

    Así   —Yo no venía preparada, pensé que nos íbamos a ver un ratito nada más —le confesé un poco apurada. 

    Así   —¿Un ratito? ¿Es que acaso tienes mejor plan?  —me preguntó mientras me acariciaba el mentón. 

    Así   —Por supuesto que no, pero pensé que igual tú sí. 

    Así   —Aitana, tienes que creerme. Para mí el mejor plan no es otro que estar con la peque y contigo. Yo sé que ahora mismo tienes muchos miedos y reticencias, pero yo te lo voy a demostrar. 

    Así  —Lo miré derretida. Iker parecía tremendamente sincero y, aunque a mí me daba terror volver a confiar en alguien que me volviera a hacer daño, pensé que iba a tener que sacar fuerzas de flaqueza, ya que aquel hombre parecía merecer la pena. 

    Así  —De nuevo me asaltó ese pensamiento cuando vi cómo se hacía con Isa y cómo lograba que se tomara hasta la última cucharada de papilla sin rechistar. Si es que no podía ser más tierno… 

    Así  —Después de merendar, la peque, que no había parado quieta en todo el día, se quedó dormidita. 

    Así   —Vamos a necesitar una cuna para ella, o mejor, un cuarto… Podemos decorarlo como tú quieras. —Aprovechó para comentar Iker. 

    Así   —¿Tú no corres mucho? 

    Así   —Y tú estás deseando decirme que sí, no lo niegues… 

    Así  —Cáspita, me conocía mejor de lo que yo creía. 

    Así   —Ya veremos, ya veremos… 

    Así  —Por lo pronto, esta noche podíamos hacer las prácticas. 

    Así   —¿Qué prácticas, loquillo? 

    Así   —Las prácticas familiares. Está decidido, os quedáis… 

    Así   —¿Y eso quién lo dice? —Puse los brazos en jarra, aunque encantada con la noticia. 

    Así   —Yo, lo digo yo… ¿Llamas a tu madre o prefieres que lo haga yo? 

    Así   —Más te valdrá que lo haga yo, que ella no las tienes todas consigo. 

    Así   —Normal, normal, ahora me toca hacerle también la pelota a mi suegra. Veo que la tarea se me acumula, pero no hay problema, yo puedo con eso y con más. 

    Así  —Llamé a mi madre y ella se sorprendió un poco. 

    Así   —Hija, yo no digo que quizá no sea la persona adecuada, porque realmente se está tomando muchas molestias, pero ¿no es posible que te estés precipitando un poco? Sobre todo, lo digo por la niña. 

    Así   —Mami, no te preocupes, ya hablaremos en casa. 

    Así   —Sí, a saber cuándo os vuelvo a ver el pelo por aquí. Venga, cariño, disfruta del fin de semana. 

    Así  —Y eso fue lo que hice. Mientras Isa dormía, nos dispusimos a ver una peli romántica, acurrucados en el sofá. 

    Así   —Es lo que te toca, tú lo has querido —le advertí con el dedo. 

    Así   —Yo pagaría por ver una de estas todos los sábados contigo, Aitana. 

    Así   —¿Eso es una amenaza? Mira que hay que tener cuidadito con lo que se pide, que se te puede hacer realidad. 

    Así   —Vente a vivir conmigo, no me chinches más… 

    Así   —¿Y si nos equivocamos, Iker? 

    Así   —¿A ti te apetece? Solo dime eso…—Enarcó una ceja. 

    Así   —Sabes que mucho. 

    Así   —Pues no se diga más, si te apetece, yo te prometo que no te vas a equivocar. Pienso cuidar mucho de ti y de la niña. 

    Así  —Eso no hacía falta que lo jurara. No eran solo sus palabras, sino sus abrazos y sus besos los que me decían que había mucho de verdad en lo que decía. 

    Así  —Iker había entrado en mi vida por la puerta grande. ¿Qué más podía pedir? 

    Así   —Todos me van a acusar de trepa en el trabajo, porque esto ha sido llegar y besar el santo. 

    Así   —Déjate de santos, que aquí todos somos personas, con nuestros defectos y nuestras virtudes. 

    Así   —Eso es verdad y, además, rollo santo no me pondrías, con la túnica y todo —bromeé. 

    Así   —Mañana tendremos que ir a casa de tu madre a por todas vuestras cosas, ¿sí? 

    Así   —Déjame que la prepare un poco, que le va a dar un patatús a la mujer, no para de ver cambios en mi vida. 

    Así   —Bueno, pues nada, mañana vamos a verla y se lo explicamos. 

    Así  —Yo no había conocido a una persona más insistente en mi vida. ¿Qué podía decir ante eso? Que estaba loca por irme a vivir con él, esa era la única realidad y que me moría de ganas porque llegara el día siguiente. 

    Así  —Después de una noche en que Isa nos dio tregua total, durmiendo como una marmota y en la que Iker y yo volvimos a dar rienda a la pasión, amaneció un precioso día de domingo en el que quedamos para almorzar con mi madre. 

    Así  —En contra de todo pronóstico, ella ya había estado mascullando desde hacía horas lo que venía y aceptó la noticia con resignación cristiana. 

    Así   —Iker, hijo, ¿qué va a querer una madre para una hija más que sea feliz? Pues eso, ya te lo puedes imaginar… 

    Así   —Benita, yo a tu hija la quiero y la peque… La peque me tiene enamorado, no sé si todavía más que la madre, están ahí, ahí. 

    Así   —Bueno, el que tiene que estar ahí, ahí, de verdad y que yo te vea eres tú. Y como no lo hagas voy a hacer bueno el dicho ese de la suegra bruja y te daré con toda la escoba en la cabeza, por muy fuerte que estés, que te llevas lo más bonito de mi casa. 

   



 Capítulo 19 

    Así  —Nueva semana, nueva vida… 

    Así   —Eres una asquerosa con más suerte que un quebrado —me decía Maite el lunes por la mañana mientras recogíamos todas las cosas de casa de mi madre. 

    Así   —Entre otras cosas por tenerte a ti como amiga, que no veas si te quiero —le dije. 

    Así   —Pelotera, que eres una pelotera, ya quisiera yo que Isidro se diera también esas prisas. 

    Así   —Pero lo vuestro va a toda mecha igualmente, ¿no? 

    Así   —Sí, sí que parece ir genial, pero es que lo tuyo sí que está siendo visto y no visto. 

    Así   —Es verdad, amiga, yo todavía no me lo creo. ¿Estaré soñando? 

    Así  —El pellizco que me dio la muy bruta me hizo comprobar que no. 

    Así   —¡Ah! Que me has hecho daño, no se puede ser más animal. 

    Así   —Eso para que pienses tonterías, nada de estar soñando. Y una cosa, ¿traigo el coche para llevar todo esto a la mansión esa a la que te trasladas? Igual a partir de ahora te tengo que llamar de usted, tú me dirás… 

    Así   —No te doy un revés porque te necesito, tira… 

    Así  —Isa no paraba de poner pucheros para que la cogiéramos, pues la teníamos en el parquecito de bolas. 

    Así   —Ay, mi chiquitina, ven aquí que tu madre es muy mala y te tiene abandonada —bromeó. 

    Así   —Lo que está es más consentida que todas las cosas y en parte por tu culpa, que lo sepas. 

    Así   —Habla, habla, que me importa un bledo, a mi niña la cojo yo ahora mismo, digas tú lo que tú digas. 

    Así  —La vida me sonreía y todo solo a pocas semanas de que pareciera haber estallado en mil pedazos. La mayoría de las personas habrían tildado de locura el que me fuera a vivir con Iker tan pronto, pero yo estaba segura de que sus sentimientos por nosotras eran sinceros. De no ser así, ¿a santo de qué tenía que meterse él en semejante berenjenal incluso con la niña? 

    Así  —Con ella en brazos haciéndola reír, le expliqué a Maite que mi chico se iba a encargar del traslado de las cosas, que en un rato se acercaba con una pequeña furgoneta para hacerlo todo de un solo viaje. 

    Así   —Lo que yo te diga, suerte total. No sabes lo que me alegro, amiga, algo así es lo que tú te merecías y no el chalado de Bruno. Por cierto, ¿ya le has contado lo que traes entre manos? 

    Así   —¿A ese? Para nada, le hablo a lo justo. Ni que a él le importara lo que hiciéramos o dejáramos de hacer. 

    Así   —¿Tú crees que está con Asunta? 

    Así   —Ni lo sé ni me importa, pero que, si no es con ella, será con otra. Yo, con tal de que la que sea cuide bien a mi niña, contenta. 

    Así   —Ay, amiga, cómo ha cambiado el cuento, con lo que tú lloraste en su día con esa historia… 

    Así   —Sí, ¿se podía ser más tonta? Yo entonces no sabía que quien te hace sufrir así no te quiere, han tenido que pasar un montón de cosas para que me enterase. 

    Así  —Un rato después y, con ese convencimiento, me subía en la furgoneta con Iker camino de la casa que iba a convertirse en nuestro hogar. 

    Así   —Ya estarás contento, ya lo has conseguido —le dije como enfadada, para escucharlo. 

    Así   —Sí, sí, que tú no querías, anda sube, que nos queda tela de faena por delante. 

    Así  —Llegamos a la casa y aquello era el camarote de los hermanos Marx, más o menos… 

    Así   —¿Qué hace toda esta gente aquí?  —le pregunté un tanto tarumba. 

    Así   —Acondicionándolo todo, ampliación del vestidor y…¡¡tachán!! Súper dormitorio infantil. 

    Así   —¿Por qué lo has hecho?  —le pregunté con lágrimas en los ojos. 

    Así   —Porque quería ver esa carita, solo por eso —me confesó. 

    Así   —Iker es una preciosidad… 

    Así   —El que te gustaba, ¿no? 

    Así   —Sí, sí, el que me gustaba, ya lo sabes… 

    Así  —El sábado, antes de volver a casa paseando con Isa, habíamos pasado por el escaparate de una tienda de decoración infantil en la que vi un dormitorio para la niña que era de dulce. A mí siempre me había quedado la espinita dentro de que ella no tuviera uno de esos cuartos que recordar con el tiempo como su rincón mágico de la infancia, hasta ahora. 

    Así   —Pues no se hable más. 

    Así  —Maite, que se había ofrecido a acercarnos a la niña en el coche, llegó en ese momento. 

    Así   —Mira dónde va a dormir Isa a partir de ahora —le indiqué y sus ojos se abrieron al máximo. 

    Así   —Madre mía, ¿y no queréis adoptar otra niña? Yo hago lo que sea necesario, encoger o lo que me digáis, pero me quiero quedar aquí. 

    Así   —Pues ya que te quieres quedar, ¿existe la posibilidad de que te quedes ahora un rato con tu amiga? Tengo que salir a solucionar un problemilla que me ha surgido —le indicó Iker. 

    Así   —Sin problema, vete que ya me quedo yo con ella. 

    Así   —Oye, que aquí la niña es Isa, a ver si os creéis que yo no me puedo quedar sola, ¿qué es esto? 

    Así  —Los dos se miraron y se rieron. Entre Maite e Iker también comenzaba a haber complicidad y a mí aquello me llenaba de satisfacción, porque ella era mi mejor amiga y él, mi amor. 

    Así   —Ya veo aquí las nochecitas de invierno con Isidro y yo acoplados, tomando una copichuela después de que nos invitéis a cenar. —Entrecerró ella los ojos. 

    Así   —Eso no lo dudes… 

    Así  —Maite y yo llevábamos como una hora colocando mi ropa y la de Isa cuando escuchamos la llave en la puerta. En ese momento ya estábamos solas con Isa. 

    Así   —Ahí está Iker, que ya debe haber vuelto —le dije mientras salía a recibirlo. 

    Así  —Pero no, no era Iker, sino una mujer… Yo no sabía a qué carta quedar, ¿qué significaba aquello? 

    Así   —¿Y tú quien eres?  —me preguntó enfurecida. 

    Así   —Yo soy la pareja de Iker y, por tanto, ¿quién eres tú y por qué tienes llave de esta casa? 

    Así   —¿La pareja de Iker? Vamos anda, no me hagas reír, yo soy su mujer… 

    Así   —¿Su mujer? ¿Qué dices? Eso no es posible. 

    Así   —Tú misma, no llevo el libro de familia encima, pero puedo ir a buscarlo si quieres. 

    Así   —Esto es una broma, no puede estar pasando. Tú estás mal de la cabeza. 

    Así   —No, la que está mal de la cabeza eres tú si te has creído que te vas a quedar en mi casa y con mi marido. Ya te estás largando. 

    Así  —Llamé a Iker y no cogía el teléfono. 

    Así  —Miré a Maite y ella intentó poner algo de cordura en la situación. 

    Así   —Igual está chiflada —me dijo por los bajinis. 

    Así   —¿Tienes alguna prueba de lo que dices?  —le pregunté. 

    Así   —Pues mira, si buscas en el tercer cajón del mueble contiguo al televisor es muy probable que encuentres alguna foto de nuestra boda, siempre han estado ahí. 

    Así  —Tenía que ser una broma, una pesadilla o todo junto. No, no me podía volver a pasar. ¿Otro que me había colado un gol por la escuadra en cuanto me iba a vivir con él? ¿Tenía yo cara de tonta o cómo iba la cosa? 

    Así  —Con Maite detrás como un guardaespaldas y, temblorosa, me acerqué al cajón. 

    Así   —Ni rastro de esas fotos —resoplé. 

    Así   —No puede ser, no puede ser —negó ella. 

    Así   —Te digo que aquí no hay ninguna foto de boda, te lo estás inventando todo… 

    Así   —Déjame ver. —Se acercó al cajón y comenzó a revolverlo. 

    Así   —Vale, habrá tirado las fotos, pero aquí está la tarjeta de invitación. —Sacó una que estaba en el fondo del cajón, no había duda. 

    Así  —Maite y yo nos miramos.  

    Así   —¿Tú eres Ana de Mendoza?  —le pregunté con voz temblorosa. 

    Así   —Pues claro, quién voy a ser si no, ¿Ana de las tejas verdes? 

    Así   —No hace falta que seas tan sarcástica —añadió Maite quien veía cómo mis ojos, chispeantes hasta ese momento, comenzaban a llenarse de lágrimas. 

    Así   —Maite, vámonos de aquí —le dije. 

    Así   —Deberíamos esperar a que llegara Iker, ¿no? 

    Así   —¿Para qué? Yo ya no quiero permanecer en esta casa ni un momento más. 

    Así   —Eso, eso es lo que tenéis que hacer, ya os podéis largar las dos con la mocosa esa y que yo no os vuelva a ver aparecer por aquí o llamaré a la policía. 

    Así  —A la policía iban a tener que llamar para quitarme a Iker de las manos como yo lo cogiera. Cielo santo que no podía más. Y encima ni pillaba el teléfono ni nada, ¿en qué mierda pensaba ese hombre para ocultarme que estaba casado? 

    Así  —Ahora entendía su oscurantismo. Tenía mucho que callar… No quería volver a verlo ni muerta. 

   



 Capítulo 20 

    Así  —Mi prima Luisa fue un amor al recibirnos a la peque y a mí en su casa. Después de salir de la de Iker, la llamé por teléfono y le pedí asilo. 

    Así  —Debía desconectar unos días, eso era lo que necesitaba. Tenía que pensar en mi futuro… Un futuro que de nuevo parecía un lienzo en blanco que reescribir. 

    Así  —Llegué a su casa tras una hora en tren que se me hizo eterna, con Isa dormidita en mis brazos. 

    Así   —Prima, cuánto tiempo, esto me recuerda a cuando éramos jóvenes y te venías a pasar unos diítas en verano, aunque algo me dice que esta vez no has venido por gusto. 

    Así   —No, no ya te cuento. 

    Así  —Entré y me derrumbé. Luisa había sido otro de los puntales de mi vida y no dio crédito cuando le conté por lo que estaba pasando. 

    Así   —Será desgraciado y miserable el tío, ni vuelvas a hablar con él, que lo zurzan… 

    Así   —Ni que lo digas. Y encima es mi jefe, que eso también lo siento tela, porque ahora he perdido el trabajo, dado que, como comprenderás, yo por allí no vuelvo a asomar los morros. 

    Así   —Ya, es que no va a ser viable que puedas trabajar codo con codo con él en estas circunstancias. Tú no te preocupes que eres muy currante y seguro que a ti trabajo no te va a faltar, prima. 

    Así  —Era fácil de decir, pero a ver quién era la guapa que encontrara un trabajo que se adaptara a los horarios de mi niña y encima bien pagado. Perderlo era para mí el colmo, como si no tuviera suficiente con lo mucho que me dolía en el alma lo que estaba pasando con Iker… 

    Así  —Llamé a mi madre y le conté lo sucedido.  

    Así   —Te juro que como aparezca por aquí lo va a lamentar, le voy a decir lo que no está en los escritos, yo a ese miserable lo publico, esto no se va a quedar así. 

    Así   —Mamá, yo no quiero gaitas, solo quedarme con la prima unos días, si va a verte… 

    Así   —Si viene a verme lo visto de limpio y no lo dejo ni acercarse, como si fuera un apestado el muy hijo de mala madre… 

    Así  —Colgué el teléfono y me desmoroné. 

    Así   —No llores por él, prima, no merece la pena. ¿Y si te planteas quedarte aquí una temporadita hasta que te pongas bien? No hace falta que pagues nada e Isa y tú me podríais servir de compañía. 

    Así  —Mi prima era extraordinaria, ya sabía yo que podía contar con ella para todo lo que me hiciera falta. 

    Así   —No creo que pueda, que tengo que ponerme las pilas, pero no sabes lo que te lo agradezco. —La besé sin poder parar de llorar. 

    Así  —El día lo viví como en cámara lenta. Cada vez que intentaba cerrar los ojos, me aparecía la imagen de esa chica, Ana. ¿Qué habría podido pasar entre ellos? Lo mismo es que él le había dicho de darse un tiempo y mientras se distrajo conmigo. Pero ¿llevarme a vivir con él? Igual sí llegó a sentir algo y pensó en planteárselo a ella cuando ya el pastel estuviera completo. 

    Así  —La noche, si el día fue malo, pudo calificarse de terrorífica. Ni que contara ovejas, ni cabras, ni rebaños completos… No había nada que hacer y vi llegar la luz del día con los ojos abiertos como platos. 

    Así  —Mi prima, que era profesora, estaba preparándose desde temprano para ir a trabajar. 

    Así   —¿Has podido dormir algo?  —me preguntó mientras me preparaba una tila. 

    Así   —Nada, cariño, pero ya sabes que las infusiones no me gustan demasiado… 

    Así   —Te vendrá bien, tienes muy mala cara, has de tranquilizar. 

    Así  —Lo único que me tranquilizaba era que el lerdo de Iker no supiera dónde estaba. Permanecería allí el tiempo necesario hasta reestablecerme. Lo malo era que, al no haber avisado con tiempo de mi despido, iba a tener que asumir pérdidas económicas. No, si todavía le iba a deber yo dinero a él. 

    Así  —Miré a Isa y comprendí que, por mi niña, yo tenía que salir del pozo en el que aquella noticia me había metido. Ana seguía estando en cada uno de mis pensamientos, era como si esa mujer hubiera tenido el poder de taladrar mi cerebro y sentarse allí tranquilamente a esperar. 

    Así  —Vestí a la niña y me dispuse a salir con ella a la calle. Me noté extremadamente débil, tanto que me costó coger el carrito para bajar los pocos escalones que separaban la casa de mi prima de la calle. 

    Así   —Déjame que te ayude, por favor. —Escuché su voz y no podía creerlo. 

    Así   —¡¡No me toques!! ¿Cómo me has encontrado? Si no te quitas de mi vista ahora mismo te prometo que voy a llamar a la policía, no me va a temblar el pulso. 

    Así   —Aitana, sé que tengo mucho que explicarte, pero yo no estoy casado. 

    Así   —¿Todavía lo vas a negar? Tú tienes un morro que te lo pisas chaval, he visto a tu mujer, Ana y la invitación de boda. 

    Así   —Aitana, Ana no está bien de la cabeza. 

    Así   —No, la que no está bien de la cabeza soy yo, que me he ido a vivir en tres días con un tío del que no conozco nada de nada. Y así me ha ido, pero es que se me está bien empleado. 

    Así   —¿Puedes escucharme, Aitana? Solo unos minutos. Si no te convence lo que te digo, giraré sobre mis talones y me esfumaré para siempre, te lo prometo. 

    Así  —Estuve a punto de decirle que no, pero sabía de su insistencia. Iker no iba a cejar en su empeño de darme la versión de los hechos y yo… Yo quería conocerlos, pues lo contrario no me dejaría pasar página en la vida. 

    Así   —Un minuto, tienes un minuto y después quiero que te esfumes y no vuelvas a molestarme en la vida. 

    Así   —Aitana, Ana y yo íbamos a casarnos hace un año, esa es la realidad y de ahí la invitación que tú viste. Ella había pasado por un problema de anorexia y le apetecía mucho una boda, lucir estupenda ese día, en un momento en el que parecía estar recuperada. El caso es que unos meses antes del enlace ella se quedó embarazada. 

    Así   —Esto mejora por momentos, ¿también me has mentido y sí tienes un hijo? 

    Así   —No, no tengo ningún hijo porque fue enterarse y agobiarse pensando que su cuerpo cambiara y que no pudiera ser la novia que ella soñaba. Por esa razón, sin siquiera hablarme de su embarazo, fue a abortar, ella sola. Yo no me enteré hasta un tiempo después, de carambola. Naturalmente, aquello me superó y me negué en rotundo a seguir la relación con alguien así, pero sufrí una barbaridad. 

    Así   —Y si eso es así, ¿por qué afirma ella que estáis casados? 

    Así   —Porque a Ana se le fue la cabeza después de aquello, tanto es así que tuvieron que ingresarla en un psiquiátrico. Una de las cosas con las que suele fantasear, según su familia, es con que aquella boda se celebró y que sigue viviendo en mi casa. 

    Así   —Iker, qué duro, ¿y se puede saber por qué no me contaste todo esto antes? 

    Así   —Porque me cuesta muchísimo hablar de ello, Aitana, lo pasé fatal. ¿Recuerdas la noche que me viste en el hospital? Llevaba varios días sin poder dormir, me habían comentado que Ana saldría en breve  y me temí que pudiera darme problemas. Pero no pensé que te los diera a ti. Ayer me eché a morir cuando vi que me habías llamado varias veces y luego desapareciste. Estaba resolviendo un problema del gym y no lo oí. Su familia me llamó para que la sacara de nuestra casa. 

    Así   —Iker, cariño, lo siento… Yo creí que tú también… 

    Así   —Que yo también te había estafado, lo sé, pero nada más lejos de la verdad. Yo solo quiero lo mejor para Isa y para ti. Anoche me reuní con los padres de Ana y han llegado a la conclusión de que se la llevan a vivir a Alemania, su hermana Paula vive allí desde hace tiempo. Todos piensan que un cambio de aires le vendrá bien. 

    Así   —Cariño y pensar que creí que te perdía…. 

    Así   —Sí, que me perdías a mí y que perdías a tus chic@s de zumba, que no sabes el revuelo que se formó ayer cuando no apareciste. Y yo que no sabía qué decir. —Iker se echó a reír, pero su risa pronto se confundió con sus lágrimas. 

    Así   —Venga bobo, no te pongas así, que esto solo ha servido para ponerle un poco de chispa a la relación —bromeé para quitarle hierro, pero las lágrimas invadían mis ojos y mi llanto hiposo era para verlo. 

    Así  —En plena calle nos quedamos inmóviles. Isa, en sus brazos, no hacía sino borrarle las lágrimas con sus manitas. 

    Así   —¡Me la como! Y a la madre también, por fin tengo la familia con la que siempre he soñado— me dijo mientras, con urgencia, depositó un beso en mis labios que me supo a inicio de una nueva vida. 

   



 Capítulo 21 

    En primavera yo sabía que había acertado de pleno al irme a vivir con Iker.  

    Nuestra nueva vida, esa que ambos comenzamos el día en el que me vino a buscar a casa de Luisa, me hacía la más feliz de las mortales. En lo familiar no podía sentirme más realizada y en lo profesional también. 

    Isa estaba cada día más entusiasmada con Iker y él la quería como a una hija. ¡Si hasta había personalizado su taza del café con su carita! 

    La vida, por fin, me sonreía. Hasta Bruno parecía haber encontrado a una chica, Rosa, con la que empezaba a sentar la cabeza. No es que yo fuera a lanzar las campanas al vuelo, que conocía mejor que nadie cómo se las gastaba el muchacho, pero al menos tenía la tranquilidad de que ella era una buena persona y que cuidaba de Isa cuando estaban con ellos. 

    Eso sucedía uno de cada dos fines de semana, que venían por la niña. Las visitas intersemanales se interrumpieron porque a su padre lo trasladaron a un pueblo algo distante y suponían una complicación. Por ello y dado que los problemas económicos ya no estaban en mi panorama, pude contratar a una niñera que se hiciera cargo de Isa por las tardes. 

    En aquellos fines de semana en los que sí se la llevaba su padre, Iker y yo aprovechábamos para hacer diversas escapadas a cualquier punto de la península. Incluso ya estábamos proyectando algunos viajes al extranjero que nos llenaban de felicidad… 

    En el gym las cosas marchaban también maravillosamente y yo ya tenía un grupo de alumnos fieles que no me abandonaban a sol ni a sombra. Haber encontrado aquel trabajo me había cambiado la vida y yo agradecía al universo cada día que me hubiese dado aquella oportunidad. 

    El día de mi cumpleaños tocaba trabajar, por ser un viernes, pero Isa se marcharía con su padre, que por fin parecía implicarse más con ella. El sábado por la mañana, Iker y yo nos marcharíamos de finde. 

    Antes de irnos al gym y de entregársela a Bruno, Iker me hizo una serie de fotos con una Isa que estaba sembrada y que moría por meter el dedo en la tarta, cogiendo un berrinche de mil demonios, porque su intolerancia no le permitía echarle mano a la nata. 

    Después nos hicimos varios selfies familiares y apagamos las velas en compañía de mi madre, que seguía compuesta y sin novio, pero que por fin había espabilado y no paraba de salir y entrar. 

    —Mamá, tú ya lo que tienes que hacer es olvidarte de fregar —le comenté aquel día. 

    —Hija mía, eso es muy bonito de decir, pero yo el plato en la mesa lo tengo que poner cada día, que estoy muy mal acostumbrada y como varias veces… 

    —Ya, pero Iker y yo hemos tenido una idea. La canguro de la niña se nos va, que a su novio lo han trasladado fuera, y sería estupendo que tú te hicieras cargo de ella a partir de ahora. 

    —Pero hija mía, yo no puedo cobrar por cuidar a mi nieta, ¿eso en qué cabeza cabe? 

    —Sí que puedes mamá, yo acabo de pedirlo como deseo cuando he soplado las velas. Isa te necesitas más en su día a día, apenas te ve y en ningunas manos va a estar más feliz que en las tuyas. Mírale la carita, ¿no lo vas a hacer por ella? 

    —Cariño mío, esto es chantaje, puro chantaje, pero yo por mi nieta haré lo que haga falta, como si hay que sacarle los ojos a alguien. 

    —No, mami, tranquilita, no te exaltes, porfi… 

    Me sentí genial después de que mi madre aceptara nuestra propuesta e Iker también parecía totalmente complacido. Ella ya había fregado bastante y el mucho trabajo que desempeñaba a diario la tenía desbordada. 

    Aquella tarde y con esa novedad en nuestras vidas, nos fuimos al gym. 

    Cuando llegué vi que allí había gato encerrado, porque ni uno solo de los profes ni de los alumnos iban ataviados para hacer deporte. 

    —¿Qué pasa aquí? Mirad que me huele a chamusquina, ¿quién va a explicarme de qué va esto? 

    —Tienes que ponerte esta venda en los ojos y enseguida lo sabrás —me explicó Iker. 

    —¿Cómo dices? ¿Una venda en los ojos? Mira que no me mola eso, ¿eh? Que las vendas en los ojos no traen más que complicaciones —bromeé de lo más nerviosa. 

    —Esta, seguro que no. 

    Me coloqué la venda y, conducida por mi chico, me dirigí hacia la sala de máquinas y musculación, que parecía despejada, pues pude andar por ella en línea recta. 

    Al llegar a un punto determinado, entre los aplausos y los vítores de todos, Iker me quitó la venda. Allí, con velas en el suelo, había dibujado un Aitana, ¿quieres casarte conmigo? 

    No pude contestar nada, porque las lágrimas hablaron por mí. Iker se arrodilló y, repitiéndome la pregunta, colocó un precioso anillo en mis manos. 

    —Pero cariño, ¿esto es de verdad? 

    —Tan de verdad como que yo me he agenciado a este maromo —soltó Silvia que, tal como las cartas del tarot le habían vaticinado, se había agenciado a uno de nuestros alumnos más forzudos. 

    De entre la multitud salieron también Maite e Isidro, con Isa en brazos. La pequeña señalaba las velas y daba saltitos de felicidad, igual que yo, ni más ni menos. 

    —¿Mi pitufa no estaba con su padre?  —les pregunté mientras la cogía en brazos. 

    —Luego, luego, era para despistar, en un ratito se la devolvemos. 

    Con Iker a un lado y mi niña en brazos, me eché a llorar… 

    —Todavía no me has dicho si te vas a casar conmigo —replicó mi chico con una carita de dicha que no olvidaré en la vida. 

    —Las veces que tú quieras, me caso contigo las veces que tú quieras —le contesté besándolo.  

    En ese instante comprobé que también mi madre salía de entre la multitud. ¿Cómo iba a faltar la mujer que me había servido de guía en la vida? 

    —Ahora sí que te llevas de verdad a lo más bonito de mi casa —le comentó a Iker con los ojos rebosantes de lágrimas. 

    —Y no sabes cómo las voy a cuidar, Benita, te lo prometí en su día y así será. 

    Vicky, la hermana de mi chico, a quien yo también quería ya mucho a aquellas alturas, fue la última en saltar a la palestra, con sus dos enanos, Darío y César, que no entendían nada e hicieron alguna que otra trastada antes de irse. 

    Fue la tarde más emocionante que podía haber imaginado jamás y, no contento con eso, Iker me regaló luego un maravilloso fin de semana en Venecia que supuso el pistoletazo de salida para una boda que se celebraría en verano. 

    —¿Tú estás seguro de que nos va a dar tiempo a preparar tantas cosas en unos pocos meses? 

    —Yo estoy seguro de que me caso contigo este verano, así se caiga el mundo. 

    Me lo dijo en el avión y me lo repitió dando aquel paseo romántico en góndola horas más tarde. Desde ella saqué varias fotos que guardaría como oro en paño. 

    Unos meses después de conocer a Iker, todos mis sueños se iban a cumplir… Y parecían estar haciéndolo de golpe. 

    Cuánto agradecí al universo haber sido valiente y dar un paso adelante para dejar a Bruno. De no ser así, todavía estaría allí, en la que había sido nuestra casa, pudriéndome entre cuatro paredes mientras el padre de mi hija jugaba a ser un friki. 

    —Estoy tan orgulloso de ti… —me confesó Iker en aquella inigualable ciudad. 

    —¿Y me lo dices tú? Nos has cambiado la vida, mi amor, por completo… 

    —Yo solo intento daros todo aquello que Isa y tú os merecéis. 

    —Y tú te mereces un monumento, jefe —le guiñé el ojo. 

    Esa noche, en la intimidad, Iker volvió a demostrarme por qué era el jefe aquel que me daba tanta caña… en la cama. Porque en lo personal ya no volvió a dármela ni a mí ni a nadie. 

    Por algo me adoraban el resto de mis compañeros de trabajo. Hasta mi llegada a su vida, los problemas con Ana habían sobrepasado a Iker hasta hacer de él una persona que no se correspondía en nada con la realidad. Mi futuro marido se había convertido en un gruñón insoportable al que muchos temían, mientras que ahora volvía a ser el tipo bueno y afable que un día fue. 

    Durante el fin de semana, la noticia de nuestro compromiso se hizo viral entre todos nuestros amigos y allegados, por lo que nuestros teléfonos echaban fuego. Todos y cada uno de ellos nos decían la buena pareja que hacíamos, algo de lo que ya nosotros éramos plenamente conscientes. 

    Volvimos de Venecia con la ilusión de un enlace en el que deseábamos reunir a todos aquellos que tanto nos habían apoyado. El tiempo apremiaba y yo, como toda novia, moría ya por encontrar ese vestido con el que Iker me encontrara irresistible ese día. Y conocía a una chiquitina a la que, medio tambaleándose, le iba a tocar llevar unos anillos que tendríamos que vigilar que no se llevara a la boca, que era una de sus especialidades. 

   



 Capítulo 22 

    Mi vestido, qué iba a decir yo, me parecía único y suntuoso. Y no me lo pareció solo a mí, sino a Maite y a mi madre, que vinieron en su día a elegirlo conmigo. 

    Con una caída natural y sutil, dibujaba las líneas de mi cuerpo y su fino encaje de pedrería le confería un aspecto atemporal que cautivó a mi chico nada más verlo… 

    Eso sucedió después de que nuestra pequeña comitiva nupcial, compuesta por Isa y los sobrinos de mi marido, formaran entre ellos tal pelotera que acabaron revolcados en el suelo de la iglesia antes de que yo, del brazo de mi padre, pudiera llegar al altar. 

    Sí, el mío no es que fuera el padre del siglo ni que tuviera demasiada presencia en la vida de mi hija ni en la mía, pero consideré que sería una crueldad arrebatarle su papel en un día así. 

    De hecho, eso propició otra de las anécdotas de la jornada, porque mi madre terminó emborrachándose al lado de la pareja de él, de Cecilia y hasta estuvieron bailando juntas, pero eso sería más tarde. 

    De momento, y después de que Maite y mi prima Luisa lograran poner paz entre los niños, separándolos a uno por cada lado, yo logré llegar al altar. Mi cuñada Vicky actuaba de madrina y ella fue la primera en decirme lo guapísima que estaba. 

    A Iker le llevó más tiempo porque, según me explicó después, las palabras no le salían del cuerpo.  

    —Aitana, esto es demasiado, te imaginaba guapa, pero te has pasado, te has pasado —soltó por fin abrazándome hasta que el sacerdote carraspeó con la intención de poder comenzar la ceremonia. 

    Una ceremonia de la que, con sinceridad digo que no recuerdo demasiado, pues las palabras del sacerdote me llegaban un tanto lejanas. Mis ojos estaban puestos en Iker, pues recrearme en ellos ya constituía para mí una celebración en sí misma. 

    —Cariño, te lo está preguntando a ti. —Él me sacó de mi universo paralelo cuando me tocó darle el “sí, quiero”. 

    El sacerdote me miraba con un poco de reserva y es que igual pensó que yo no estaba en mis cabales… Pero claro que lo estaba, lo único es que transitoriamente trastornada por un amor que había elevado mi felicidad a lo más alto. 

    La lluvia de pétalos que nos cayó a salir indicaba que el día prometía. Todos los nuestros estaban volcadísimos. Iker y yo habíamos tirado la casa por la ventana y allí se concentraron todos los nuestros, más buena parte de esos profes y alumnos que nos seguían brindando su apoyo día a día. 

    —Si yo no encuentro pareja entre tanto tío bueno hoy es que soy un caso digno de estudio —me confesó mi prima Luisa ya fuera de la iglesia. 

    —¿Qué dices? Claro que te emparejamos, venga chicos, poneos en fila, que mi prima va a elegir —les dije palmeando mientras a Iker se le caía la baba mirándome. 

    —Isidro, una boda así quiero yo, que se me están poniendo los dientes largos —le comentó Maite a su chico. 

    —¡¡Y otra para mí!!  —añadió Silvia con su forzudo del brazo. 

    Madre mía, que no quería yo pensar lo que la gafe aquella nos podría liar en tan significativo día. 

    —Mamá, tu vigila a Silvia que la pobre es un poco ruina —le advertí. 

    —Ya me lo has dicho hija, he traído el rociador de agua bendita por si hace falta… 

    —Mamá, que es gafe, pero no está poseída por el maligno. 

    —Conque no, ¿eh? 

    Casi me muero de la risa, la pobre Silvia había tropezado he ido a caer en la colita que llevaba el vestido de mi madre, rasgándosela. 

    —Benita, perdona, es que no tengo arreglo, no sé lo que me pasa. 

    —Hija de mi vida, la que no va a tener arreglo es la cola, qué peligro tienes… 

    —Mamá, olvídate de esa cola y vete a buscar otra, que aquí hay mucho maromo suelto, ¿no lo ves? 

    —Aitana, ¿soy yo una asaltacunas o algo? 

    —Que no, mami, que aquí los hay de todas las edades, pero es que con el deporte se conservan todos muy bien, ¿no lo ves? 

    —Pues sí, hija, que parecen una panda de chiquillos, qué barbaridad. —Mi madre ya le iba echando el ojo a alguno que otro. 

    —Entonces igual que tú, mami. 

    —Venga, suegra, elige —la animaba Iker. 

    Más que una boda, aquello parecía un cachondeo total. Todavía no habíamos brindado cuando los sobrinos de mi ya marido formaron otra gresca y Silvia acudió a coger a Isa, antes de que cobrara otra vez. 

    —Maite, quítasela por lo que más quieras, que nos la devuelve otra vez chocada, acuérdate. 

    —Voy, voy… 

    Maite volvió con Isa en brazos echando maldiciones y yo me doblé de risa cuando me confesó que, al coger a la niña, le había dado calambre en todo el cuerpo. 

    —Creí que me había electrificado, hasta mareada me ha dejado. 

    —Vaya tela, vigílala de vez en cuando, hazme el favor. 

    —¿Yo? Y una mierda, llama a los GEOS si quieres, que yo de esta mujer voy a pedir una orden de alejamiento ya mismo. Valor tiene el novio, ese amanece cualquier día tieso como un ajo. 

    Aunque para tiesa mi madre, que lucía más chula que un ocho y que no tardó en ser “cortejada” como diría Maite, por Rafa, uno de nuestros profes, que estaba de muy buen ver a sus cincuenta y cinco años. 

    —Maite, Maite, mira qué buena pareja hacen. 

    —Huy, huy… Como siga así te va a dar un hermanito tu madre, te lo digo yo, que para esto tengo muy buen ojo. 

    —Calla, loca, ¿cómo me va a dar un hermanito? —Pensé que eso sería ya el colmo. 

    —Mira esta, que tu madre todavía es joven… 

    —Mujer, pero para eso ya tiene un poco pasado el arroz, no me fastidies. 

    —¿A quién se le ha pasado el arroz? Iker estaba al quite cuando se trataba de cuestiones de niños. 

    —A mi madre, a mi madre, no te preocupes, que el mío está estupendamente, cariño. 

    —Eso ya lo sé yo, que no veo la hora de darte caña esta noche —me confesó en el oído… 

    No podía ser más morboso mi chico y no podía ponerme más… 

    El día nos dio mucho de sí, esa es la verdad, y cada uno de sus momentos permanecen grabados a fuego en mi memoria. 

    Por la noche, cuando todos se hubieron ido, mi marido y yo nos quedamos bailando una última pieza en el salón de celebraciones. Aunque para pieza él, que no nos lo montamos allí mismo porque Dios no quiso. 

    Bailando, bailando, me pisó el vestido y caímos al suelo. Lo que nos pudimos reír por lo mucho que nos costó levantarnos fue la monda. 

    —Creo que he bebido demasiado —le decía mientras él hacía un esfuerzo por permanecer de pie y tirar de mí. 

    Y tanto tiró el fortachón de él que fuimos a parar encima de una de las mesas… 

    —Aquí mismo me vale —me dijo y me recordó a las veces que nos lo montamos en el gym. 

    —¿Qué dices, locuelo? Pues no sabes tú lo cómoda que es nuestra suite, con jacuzzi y todo…  

    —Tienes razón, venga que te cojo…  

    Me quedé lacia, bromeando, e Iker me cogió como si necesitara un médico. 

    —Al box, al box —dijo como si estuviéramos entrando en urgencias. 

    —¿Me va a inyectar doctor? —Entenderme era todo un numerito con tantas copas como llevaba. 

    —Las veces que haga falta, no se preocupe que de esta sale. 

    Y sí, salimos al mediodía siguiente, después de vivir juntos una noche inolvidable en la que la caña fue la protagonista. Una vez más, comprobé que el aguante de mi chico era uno de sus puntos fuertes y eso que la proporción de alcohol en nuestras venas subía por momentos, dado que en el jacuzzi nos tomamos una última botella de champán. 

    En honor a la verdad, nos costó bastante despertar al día siguiente, pero la luna de miel que nos esperaba obró milagros. 

    Dada su corta edad, y que aquel era un viaje tan especial, Isa se quedó con mi madre mientras nosotros cruzamos el charco. Nunca habíamos hecho un viaje tan largo y realizarlo con aquellas alianzas puestas en nuestros dedos fue un sueño hecho realidad. 

    Subimos al avión con la ilusión de visitar aquella isla que habíamos seleccionado entre los dos, después de darle un millón de vueltas. Eran tantos lugares los que deseábamos visitar que escoger uno solo fue toda una odisea. 

    Cuando por fin despegamos la sonrisa se reflejó en nuestros rostros. Iker y yo sumábamos más juntos que por separado y nuestra boda había venido a ponerlo de manifiesto. 

    Cuba fue el destino de una luna de miel en la que aprovechamos para descansar, para relajarnos, para hacer mil y un planes y para…

   



 Epílogo 

    9 meses después 

    …Y para encargarle a la cigüeña a nuestro pequeño Ricky, que vino al mundo nueve meses después. 

    —Me encuentro un poco rara —le dije a Iker cuando volvimos al trabajo. 

    —Pues yo de rara no te veo nada, estás buena, buenísima… Para mojar pan, como siempre. 

    —Pues yo te digo que algo me pasa, me lo noto. 

    —¿No me digas que vas a estar…? 

    —¿Ya? Anda ya, no creo, ¿no? Tanta puntería no vas a haber tenido, si acabamos de empezar a… 

    No terminé de decir el “buscar”, imposible. Me quedé muda al mirarme en el espejo y comprobar de perfil que me podía ahorrar la visita al cirujano… El pecho me había crecido dos tallas sin pasar por el quirófano. 

    —Iker, que creo que sí, mira mis… 

    —No puedo dejar de mirarlas, me acaban de hipnotizar… 

    Así —era él, Iker siempre me sacaba la sonrisa y en aquella ocasión lo que sacó fue también una especie de patines en los pies, pues no era normal lo mucho que corría aquel hombre camino de la farmacia. 

    —Háztelo aquí mismo —me pidió en cuanto volvió con el test de embarazo en la mano. 

    —No, no tengas tanta prisa, que es mucho más fiable por la mañana y más siendo de tan poco tiempo. 

    —Aitana, que te digo yo que donde pongo el ojo pongo la bala y tú estás embarazada, lo intuyo. —Me puso las manos sobre la barriga, de lo más farandulero. 

    —Ya puedes jurarlo —añadió Silvia, quien acababa de entrar por las puertas y se enteró de lo que estábamos diciendo. 

    —¿Y eso? 

    —Porque he vuelto a ir a echarme las cartas y me han dicho que viene un niño en camino en mi entorno, ya está, no puede ser otro. 

    Lo que me faltaba por escuchar. Feliz como estaba con la posibilidad, me eché a reír. Tenía guasita que vieran eso y no le comentaran mejor algo sobre cómo ser menos gafe, que sus habilidades en ese sentido parecían no tener fin.  

    Y no lo digo por decir, que a la vuelta de nuestra luna de miel nos enteramos de que su chico y ella habían tenido un accidente en el centro de la ciudad en el que se habían visto involucrados, nada más y nada menos que siete coches. 

    Sí, siete, la policía les había dicho que en el núcleo urbano no se recordaba un accidente tan farragoso desde el año de Maricastaña, pero claro, es que Silvia era mucha Silvia. Lo mejor del caso es que a ninguno de los dos les pasó nada, salvo algunos rasguños que ella exhibía como heridas de guerra. 

    —Pero ese embarazo igual es tuyo, ¿no?  —le pregunté. 

    Mucho me extrañaba a mí que en las cartas el que hubiera venido a salir fuera mi niño… 

    Y sí, puedo hablar de mi niño, porque y tanto que estaba embarazada. Los saltos de alegría que dio Iker a la mañana siguiente cuando vio el test en positivo me lo confirmó a mí y a todo nuestro vecindario, pues sus gritos debieron sonar hasta en Pernambuco. 

    Pero la cosa no quedó ahí, sino que tuvo miga… Un mes después de confirmarse el mío, se confirmó también el embarazo de Silvia y otro mes más tarde el de Maite. 

    —Aquí la única que se va a quedar para vestir santos soy yo —se quejó en broma mi prima Luisa al conocer la triple buena nueva, que a ella no parecía cuajarle ninguna relación. 

    —De eso nada, prima, yo te voy a ir enviando fotos de candidatos del gym hasta que des con uno que te guste. 

    —Eso y cuando escoja le pones un lazo y me lo mandas por mensajería. 

    —Oído cocina… 

    A la que no le hacía falta escoger a nadie más era a mi madre que encontró en Rafa a su media naranja. Tanto era así que ya tenían boda a la vista para unos meses después. 

    Sin embargo, ese día no era boda lo que tocaba, sino nacimiento. 

    —Iker tengo contracciones —le dije a medianoche. 

    —Pues dime lo que quieras que te traiga del frigo —me contestó entre sueños sin haber entendido una palabra de lo que le dije. 

    —Contracciones, contracciones, eso es lo que tengo. —Subí el tono de la voz y él casi llega hasta el techo del salto. 

    —Contracciones, respira, respira, que ya sale… 

    —Pero Iker, cómo va a salir aquí, por Dios, coordina, que tenemos que ir al hospital. 

    Entre el sueño y los muchísimos nervios que sentía ante el inminente nacimiento de nuestro hijo, Iker no daba pie con bola. 

    Cinco horas después nació Ricky, y lo hizo cantando por peteneras, porque menudo recital de llanto nos dio el peque nada más llegar al mundo. Aunque el que de verdad dio el cante fue su padre, pues Iker se nos fue al suelo tan pronto vio aparecer la cabeza de nuestro hijo por mi entrepierna. 

    Esa fue una la gran anécdota de uno de los dos días más felices de mi vida, junto con el del nacimiento de Isa. Y hablando de Isa, era impresionante ver lo mucho que disfrutó del nacimiento de su hermano.  

    Aquel mismo día vino a conocerlo y la forma en la que lo acariciaba nos indicó que no había un ápice de celos en ella, solo amor concentrado. 

    —Ya tenemos la parejita, ahora vamos por un par de parejitas más —me dijo Iker dándome un beso. 

    —A mí no me vuelvas a halar del tema hasta que no me olvide un poco del dolor que tengo por ahí abajo —le contesté con cara de asesina, pero fingida, porque no podía estar más contenta. 

    Mi madre nos sacó una preciosa foto que iría directa a nuestro salón, una familia con cuatro miembros que estábamos casi seguros de que no tardaría en crecer más… Como nuestro amor que crecía día a día.  

    Iker era todo un padrazo y, como pareja, no solo se mostraba atento y cariñoso, sino cañero como él solo. Lo tenía todo mi marido, mi amor, el hombre que me había enseñado que un buen día el corazón vuelve a latir con fuerza… y no solo por asistir a clases de zumba. 
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